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presentación
Las plagas de insectos dañinos para la agricultura afectan la seguri-dad alimentaria y la economía de las familias, las comunidades y de
los países. La arqueología ha documentado la ocurrencia de plagas en pue-
blos prehistóricos en todo el mundo, las hambrunas y las percepciones de
los grupos afectados por estos fenómenos. A lo largo de la historia de la
humanidad y conforme los avances tecnológicos han evolucionado, el com-
bate de plagas asimismo ha cambiado y se han diseñado distintas estrategias
para su combate, algunas con efectos secundarios inesperados y en ocasio-
nes tan negativos o más que la misma plaga, por la contaminación y la ame-
naza para la salud humana, animal y natural.
Este libro constituye uno más de los aportes de la Serie Estudios Socia-
les de la Ciencia, la Técnica y el Medio Ambiente, que refleja la investiga-
ción multi y transdisciplinaria que se viene impulsando en la Universidad
de Costa Rica por medio del Programa de Estudios Sociales de la Ciencia,
la Técnica y el Medio Ambiente del Centro de Investigaciones Geofísicas,
que este 2014 cumple 10 años de promover investigaciones desde la óptica
de la ciencia, la técnica, el medio ambiente y la sociedad, así como la con-
formación de redes de investigación que permiten llevar a cabo  iniciativas
que conjugan saberes, experiencias, enfoques y abordajes teórico metodo-
lógicos diversos que redundan en resultados interesantes y novedosos como
el presente libro. 
Esta obra contiene esfuerzos de investigación realizados por colegas de
distintas disciplinas y experiencias de Argentina, México, Venezuela y
Costa Rica en torno a las plagas de langostas, chapulines, saltamontes o sal-
tones, como se les dice a estos insectos en los distintos países, desde la
época precolombina hasta estudios históricos sobre la ocurrencia y frecuen-
cia de plagas en los siglos XVII al XX, investigaciones más contemporáne-
os sobre el impacto del uso de plaguicidas en suelos y fuentes de agua para
combatir las invasiones de langostas y la asociación entre variaciones cli-
máticas y la aparición de plagas de langostas.
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Consideramos que los contenidos de los ocho capítulos que conforman
este libro constituyen una importante contribución para comprender la apa-
rición de plagas de langostas, tener una noción de sus efectos en distintos
momentos históricos y en diferentes latitudes y, eventualmente, aportar ele-
mentos para el estudio sociotécnico de plagas desde una perspectiva multi-
disciplinar e innovadora, que puede no solo generar productos académicos
sino futuros abordajes en investigación aplicada para la prevención y com-
bate de plagas. 
ana lucía calderón saravia
Co-coordinadora 
Programa de Estudios Sociales 
de la Ciencia, la Técnica y el Medio Ambiente 
(PESCTMA)
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.Imagen: Webster, F.M., 1915: The grasshopper problem and alfalfa culture. En: Farmers, Bulletin,
U.S. Department of Agriculture, 637:1-11.
introdUcciÓn
Plagas de langostas en américa latina
Una perspectiva multidisciplinaria
Giovanni Peraldo Huertas
Editor
“En contraste a ese trance de verdad invisible, de muerte rumorosa y de posesión de
todo lo que nos rodeaba, vi surgir de pronto junto a mí, a nuestro rededor, genteci-
llas, muchachos, hombres viejos, mujeres desgreñadas que pasaban veloces, todos
sucios, sobre nosotros … portando latas, cajones, tarros, tururos, todos los hacían
sonar con voces y gritos, alaridos, golpetones y repiqueteos y furibundos rugidos
falsos para formar estruendo como había ordenado Diriangen contra las huestes
armadas, aceradas, a caballo … como era ahora la forma pugnaz de los saltones.”1
La anterior descripción descarnada, dura, pertenece al cuento “La noche delsaltón” del escritor nicaragüense Juan Aburto. El autor desgrana posible-
mente una serie de recuerdos que amalgama en el presente cuento oloroso al sudor
de quienes luchaban contra el saltón para salvar los cultivos del terrateniente.
Aburto en su cuento aporta diversas aristas del problema que representa la plaga de
langostas que han afectado diversas áreas del mundo. 
El presente libro trata, precisamente, de aspectos relacionados con las plagas
de langosta, recurrentes y destructivas, plaga bíblica que aún hoy día se presenta
en diversas regiones del mundo: Mesoamérica, Asia, el Mediterráneo, Sur Améri-
ca, entre otros lugares, dejando pérdidas considerables en la agricultura. Se podría
pensar que las invasiones de langosta es producto de transformaciones ambienta-
les. De ser lo anterior cierto, la amenaza que representa una invasión de langosta,
podría definirse como biosocial. De todos modos, el tema es interdisciplinario y
puede ser estudiado desde diversos enfoques, tal como se aborda en este libro. 
Este libro reúne una colección de artículos en torno al tema de las plagas de
langosta, escritos por personas investigadoras que representan áreas azotadas his-
tóricamente por este voraz insecto: México, Costa Rica, Venezuela, Argentina,
países y culturas de una vocación agrícola importante. En los artículos contenidos
en este libro se trata el tema desde la antropología, la historia, la geología, la quí-
mica, la meteorología y la microbiología. Temas que se complementan, y si se leen
todos ellos, el lector observará que se comparten experiencias similares, tratamien-
tos parecidos en cuanto a la lucha contra las invasiones, o el terror que representa
una invasión de ese insecto y la manera en que se transforma la cotidianidad de las
personas directamente afectadas por la plaga.
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1 Aburto, Juan, 2006: Narraciones. Distribuidora Cultural, Managua, Nicaragua.
Sirva, además esta colección de artículos para sensibilizar a los estudiosos de
la gestión del riesgo, que identifican como amenazas únicamente los resultados de
procesos geofísicas (tierra – atmósfera). Se olvidan de otros procesos que pueden
derivar en amenazas, tal como la transformación de la langosta solitaria en grega-
ria que origina las grandes nubes de insectos que caen sobre los cultivos y los des-
truye en un santiamén, y por consiguiente generan hambrunas. Sin embargo, no
podemos entender los procesos revertidos en amenazas, si no estudiamos integral-
mente, la vulnerabilidad y el riesgo asociado a dichas amenazas. Para el caso de las
plagas de langostas su amenaza posiblemente se deberá asociar a áreas vulneradas
por usos de la tierra que promueven las desigualdades entre agricultores y transfor-
maciones ambientales severas en donde el ser humano está involucrado como el
gran transformador pero a su vez el gran perjudicado. 
El presente libro surgió a raíz del proyecto 805-A9-226 denominado “Efectos
socioambientales de las plagas de langosta en Costa Rica (1801-1950)” que ya
generó un primer artículo denominado “La plaga de langosta en Costa Rica entre
1850 y 1950.” Fue publicado en el volumen de 2011 de Geonaturalia en Argentina,
publicado por F.E.P.A.I. Escrito por Giovanni Peraldo, Flora Solano y Adolfo Que-
sada recopila una serie de eventos de invasiones de langostas en Costa Rica, desde
1850 hasta la década de 1940. Posteriormente, con Flora Solano se planeo escribir
un libro sobre las plagas en Costa Rica, pues el material contenido en los archivos
es un rico acervo en torno al problema de las plagas. 
Sin embargo, la idea original varió de un planteamiento interdisciplinario local
a un planteamiento interdisciplinario internacional, al conocer a otras personas que
han investigado sobre este apasionante tema. El libro se enriqueció con los aportes
de las y los investigadores que ilustran sus propias experiencias de investigación
en el tema y plasman las acciones, pensamientos, inquietudes que sus coterráneos
han tenido al través de sus historias locales. Se hacen votos para que su lectura
sirva para intensificar el estudio de estos temas ambientales desde diversas ópticas
del conocimiento y que no bajemos la guardia ante la amenaza que representa la
langosta para las economías agrarias del planeta.
Antes de empezar la edición de este libro, Flora Solano enfermó gravemente y
falleció, sin siquiera haber visto los primeros artículos concluidos. El presente
libro se convierte en sí en un homenaje a una investigadora incansable, amante de
la historia de la ciencia y la historia ambiental. A ella un sentido homenaje en las
páginas de este libro.
FUentes consUltadas
El tema de la langosta y su gregarismo es abordado en diferentes fuentes, tales
como trabajos especializados, crónicas de viajeros, documentos de archivos y
entrevistas a personas que vivieron la experiencia de enfrentarse a dicha amenaza.
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De una lectura de todos los trabajos acá contenidos, se descubre que los autores
usaron diferentes fuentes tales como las primarias, ubicadas en fuentes hemerográ-
ficas y en legajos conservados en diferentes archivos históricos y que resguardan
la experiencia, percepciones y acciones llevadas a cabo para el combate de la plaga
(ver Tabla Nº 1). 
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tabla nº 1
Archivos consultados durante la investigación en cada país
méxico
costa rica
Venezuela
Centro de Documentación,
Información y Análisis de la
Cámara de Diputados
Oficina Tipográfica de la
Secretaría de Fomento
Archivo Nacional Fomento
Cartago
Gobernación
Hacienda
Relaciones exteriores
Archivo General de Indias
Archivo General de la Nación
Ministerio de Relaciones 
Interiores
Ministerio de Finanzas
Gobernación del 
Distrito Guzmán Blanco
Consejo Municipal del 
Distrito Miranda
Archivo Arquidiocesano 
de Caracas
Archivo del Cabildo 
Metropolitano de Caracas
Santo Domingo
Secretaría de Interior y Justicia
Sección Episcopales
Sección Libros Diversos
Manuscritos sin catalogar
Actas de Cabildo
País                           archivos                                             Fondos
inVasiones de langostas
Un problema histórico de nuestros pueblos agrícolas
Desde épocas prehispánicas, la langosta era ya plaga en América. Por ejemplo,
en Nicaragua, los españoles recabaron una historia de un ritual cuyo escenario fue
la “Boca del Infierno”, tal como los españoles denominaron al volcán Masaya.
Mártir de Anglería, refiere que los sacrificios humanos en el cráter de ese volcán se
efectuaban para que Tamagastad y otros dioses protegieran a los indígenas de
terremotos, erupciones y de la langosta.2 Estos rituales religiosos fueron recolecta-
dos por varios españoles que interrogaban a los indígenas, quienes referían al euro-
peo sus costumbres, sus tradiciones tales como los sacrificios humanos. La refe-
rencia a la langosta implica experiencias de las culturas ancestrales ante la plaga.
Las sociedades agrarias han permeado su cultura en torno a elementos del
agro, tal como las culturas prehispánicas de Nicaragua en torno los ritos religiosos.
Pero también la plástica, la literatura, la música, plasman los campos y los cultivos
como tema fundamental de la vida de los pueblos. 
De España nos llega el santo patrono de los agricultores, San Isidro. Sin
embargo, el santoral es caprichoso, pues cada pueblo puede escoger el santo o
santa más devota para un fin específico, es el caso del Ayuntamiento de Caracas,
quienes prefirieron al guerrero San Jorge más que al agrícola San Isidro como
santo patrono contra el gusano de las labranzas, desde 1597, tal como se observa
en la Catedral de Caracas, en la pared lateral norte, en un multicolor vitral que pre-
senta al santo, con una faz de joven, lleno de vitalidad y energía, sobre un suntuoso
caballo pisoteando lo que parece ser un dragón. Una leyenda al pie del vitral infor-
ma al curioso que San Jorge fue proclamado “…abogado contra el gusano de las
labranzas devoción del ayuntamiento de Caracas 1597.” (Figura Nº 1).
El vitral también perfila una simbiosis entre los dos poderes de la época. El
poder civil representado en el Ayuntamiento, se apoya en el poder eclesiástico con
el fin de lograr el control de una plaga invocando lo sobrenatural.
En la literatura de geografía histórica, se describen los pueblos tales como los
centroamericanos, vistos por los extranjeros, quienes realizan múltiples referen-
cias sobre terremotos y erupciones, pero en muchos casos destacan la langosta y la
destrucción de las sementeras. A continuación se anotan varios datos de invasiones
en países tales como Guatemala, El Salvador y algunos de Costa Rica para el
periodo colonial.
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2 Esgueva, Antonio, 1996: La Mesoamérica nicaragüense. Documentos y comentarios.Editorial
Imprenta UCA, Managua, pp.152.
En América Central, el Memorial de los Cackiqueles de Guatemala es un refe-
rente obligado para quienes nos dedicamos a estudiar todo los eventos que huelan
a desastres en la vida de nuestras sociedades. El Memorial refiere que el 1 de julio
de 1513, llegó la langosta a Guatemala, curiosamente indica el memorial que este
arribo ocurrió cien días después de salir las palomas del bosque.3 Es muy intere-
sante la relación que deja perfilar el Memorial entre las palomas y la langosta. 
Otro arribo de langosta a Guatemala, ocurrió el 3 de julio de 1554, sin embar-
go, la fuente no refiere las consecuencias de estos arribos.4 En 1586, el padre comi-
sario Fray Alonso Ponce llegó a la población de Guaymoco, en el actual El Salva-
dor y expresa que: 
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Figura nº 1
Colorido vitral  que existe en la Catedral de la ciudad de Caracas
3 Anales de los Cackiqueles, traducción de Adrián Recinos, 1993. Editorial Piedra Santa, Guatemala,
pág 94.
4 Ibid, pag. 114.
Representa una simbiosis entre los dos poderes: el civil y el eclesiástico que pretenden controlar una
plaga desde lo sobrenatural, al advocar a San Jorge como “abogado contra el gusano de las labran-
zas, devoción del Ayuntamiento de Caracas, 1597.” Fuente: Fotografía de Giovanni Peraldo Huer-
tas, marzo de 2012.
“…había en toda esa tierra mucha langosta que destruía los maices de los
pobres indios, a los cuales era lástima verlos cuáles andaban tras ella;
ojeábanla y espantábanla con grandes gritos y voces, y otras invenciones,
y para matar la pequeña que no podía volar, hacían unas zanjas y hoyos en
que se cayese y muriese, más con todas estas diligencias no se podían ver
con ella, que les asolaba las milpas”.5
Parece que ya para 1594, la plaga había terminado porque en una relación de
viaje de Juan de Pineda, no hace referencia a la langosta sino a los sendos cultivos
de la población.6 En 1700 los naturales del pueblo de Opico venden muchas tierras
debido que a finales del siglo XVII les cayó una serie de plagas, sin citarlas, pero
podría ser una de ellas la langosta.7 Otro reporte indirecto sobre la plaga tiene
fecha de 1740, cuando el alcalde de San Salvador refiere que la población de San
Vicente es afectada por los piratas, temblores, rayos y langostas.8
En 1798 la langosta estaba en Nicaragua y en Nicoya. El documento se trans-
cribe completo debido a la información relevante en cuanto a las ideas de la época
para el combate de la plaga:
“Haviendo llegado a mi noticia que en la hacienda de Abangares ha llega-
do la langosta que ha hecho mucho daño en Nicaragua y Nicoya, Determi-
no por primer hacer una novena a María … y el último día … solemne con
la esperanza que tenemos  le hecho a esta soberana imagen de el milagro
de enterrar esta calamidad, para lo cual cada uno de … en cada distrito se
pedirá una limosna haciendo ver a los vecinos al efecto que se dirige. Asi
mismo que tenga noticia de que en estos lugares tomarán las mismas pre-
caución con los vecinos de abrir zanjas por los parajes donde vengan los
que se nombran saltones y estando llenas de ellos terraplenarlos y pisar-
los para que queden sepultados, y para los que vengan volando hacer
ruido con tambores o instrumentos iguales, gritos de la gente, tiros de
fusil, o bombas y que también hacer humo con hojas en aquellos lugares
donde no haya riesgo de incendio y últimamente se tomarán todas las pro-
videncias que juigan convenientes a que tomar otro giro para liberarnos
de esta epidemia...” 9
En 1800 la langosta atacó la población de Zacatecoluca, en la actual república
de El Salvador. Los habitantes de esa población eran activos agricultores. Sembra-
ban frijol, maíz, arroz, plátanos y raíces, con especialidad añil, caña y algodón,
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5 Jorge Lardé y Larín, 2000: El Salvador: historia de sus pueblos, villas y ciudades. Concultura, El
Salvador. 72-73.
6 Ibid, pág, 73
7 Lardé y Larín, op cit, 230.
8 Lardé y Larín, op cit, 522.
9 Archivo Nacional de Costa Rica, Cartago, 1095, 16 de julio de 1798. 
pero que desde el año 1800 la langosta ha afectado a los agricultores y se ha afian-
zado en el terreno.10
En 1802 en Santa Ana de El Salvador, una plaga de chapulín11 invadió y des-
truyó totalmente las sementeras de Santa Ana y a raíz de este evento hubo hambre.
Esta población era enteramente agrícola, pues en 1807 indica el corregidor inten-
dente del partido de Santa Ana que 
“…la única ocupación de sus habitantes a excepción de los tejidos de
algodón con algún merito y exclusivos en la cabecera, es el cultivo de
arroces, caña, dulce, maíces, frijol raíces que consumen con alguna por-
ción de azúcares, y añil que destinan al tráfico y comercio…”12
La langosta vuelve a aparecer en Santa Ana, en el año 1852.13 En 1854 una
manga de chapulines acabó con las sementeras de la población de Chalchuapa, lo
que produjo hambre en la región.14 Wells (1980) escribió lo que un sacerdote le
informó sobre esto, allá en Honduras. Comentó que el plátano fue la salvación de
las clases pobres de Honduras desde que empezó la plaga de langostas sin citar el
año que empezó y donde.15
De América del Sur, a finales del periodo colonial, se conoce una crónica que
describe de manera detallada la plaga de langosta para Paraguay. La descripción se
le debe a Félix de Azara, quien en 1781, realizó una completa descripción de lo que
actualmente es el Paraguay. En relación al saltamontes que le llamó la atención lo
describe en los siguientes términos:
“Aunque hay muchas especies de saltamontes, y entre ellas una que hace
volando un ruido análogo al de un pequeño cascabel, no hablaré más que
la que devora todo, sin desdeñar las telas de lino, de lana, de algodón ni de
seda, ni especie alguna de plantas, excepción hecha del melón y las naran-
jas, si bien come las hojas del naranjo. Este insecto llega al Paraguay en
los primeros días de octubre, por bandadas tan considerables que una vez
tomé a una de ellas por una nube y tardó dos horas en pasar. No obstante,
estos saltamontes no causan grandes estragos. Aunque descienden a tierra
y lo roen todo, como el cultivo se reduce a poca cosa, se defienden los
lugares cultivados espantándolos con ramas. Cuando estas legiones 
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10 Lardé y Larín, op cit, págs.619-620.
11 Otro referente para la plaga de langosta.
12 Lardé y Larín, op cit, pág. 482
13 Lardé y Larín, op cit, pág. 487.
14 Lardé y Larín, op cit, pag. 157.
15 Este comentario tiene su asidero en la admiración de William Wells, sobre el alimento que repre-
senta el plátano para la dieta de Nicaragua y de Honduras, que es similar a la papa para Europa o para
Estados Unidos.  Wells, William, 1980. Exploraciones y aventuras en Honduras, 1857, Educa, San
José, pág. 145. 
aladas abandonan el país se sabe de antemano que al año siguiente no
habrá saltamontes o que a lo sumo se verá alguna bandada como la de que
he hablado…”16
Es interesante observar en la descripción anterior una contradicción en el
hecho de que el insecto come toda la planta, pero luego indica que no causan tantos
estragos. Luego Félix de Azara, sigue con su descripción respecto a las oviposturas
y los “gusanos” que surgen de dichas oviposturas.
“…pero si esta tropa se detiene en terrenos duros perfora con la parte pos-
terior de su cuerpo agujeros que contienen cada uno 40 a 60 huevos.
Entonces empieza la aflicción, porque los huevos se abren en el mes de
diciembre. Salen de ellos pequeños saltamontes negruzcos, que se reúnen
por bandadas muy apretadas y que se ensanchan conforme crecen los
insectos. Entonces, cambian la piel y toman un color verdoso, con man-
chas negras. Devoran todo el día y noche, pues hasta entonces no han
hecho más que saltar. A fin de febrero cambian aún de piel; el color negro
desaparece, para convertirse en pardo claro, y sus alas se fortifican aun-
que todavía no vuelan.”17
El anterior párrafo describe la problemática que conlleva la eclosión de los
huevecillos. Aparecen, entonces, el conocido como saltón, que es el estado larva-
rio y de ninfa del insecto, que popularmente se le conoce con el término, mal
empleado, de gusano.
“En esta época cubren algunas veces totalmente grandes extensiones de
terreno, hasta el punto de haber andado yo dos leguas sin dejar de pisar
continuamente estos insectos. No cesan de devorarlo todo más que cuando
se sienten con fuerzas bastantes para subir sobre los árboles y sobre las
matas, que cubren enteramente. Allí quedan como inmóviles y permanecen
a veces más de ocho días sin comer.”18
Azara piensa que la migración de los insectos es hacia el norte y parten en
noche de luna. Regresan al lugar de partida en el mes de octubre:
“…en fin, cuando estos insectos encuentran alguna noche favorable a sus
miras, y sobretodo alumbrada por la luna, parten sin que se sepa adonde
van; pero es natural creer que es hacia al norte. No vuelven jamás, a lo
sumo en el mes de octubre para repetir el manejo que he descrito…”19
20
16 Félix de Azara, 1998, Viajes por la América Meridional, tomo I. El Elefante Blanco, Buenos Aires,
Argentina, págs consultadas 145-146. 
17 Félix de Azara, 1998, op cit.
18 Félix de Azara, op cit, 1998.
19 Félix de Azara, op cit, 1998.
Azara basa su hipótesis sobre la ruta de migración, porque indica que en Bue-
nos Aires casi nunca llegan esos insectos. Refiere que en Buenos Aires creen que si
los saltamontes molestan a las personas de Paraguay es debido a un castigo por el
mal trato que dieron a un obispo. Cómicamente los paraguayos les respondían a
los argentinos que la suposición es falsa porque: 
“…siempre han tratado a esos prelados mejor de lo que se lo merecían y
que la razón es tan falsa que ellos tienen siempre saltamontes cuando les
llega un obispo y que no los tienen cuando la silla está vacante; y citan
ejemplos.”20
Son relevantes las plagas para sociedades que basan su economía en la produc-
ción primaria. Los procedimientos derivados desde las creencias y de la ciencia se
usaban con el fin de acabar con el flagelo de las plagas para las cosechas.Las dife-
rentes organizaciones de la sociedad a veces se unían con el fin de luchar conjunta-
mente contra las plagas.
contenidos del liBro
El libro está organizado por orden temático, siendo así que la primera parte del
documento contiene cuatro artículos que versan sobre generalidades de las plagas
de langosta, su combate y la cultura generada en torno a las invasiones. El primero
de ellos es el resultado de un trabajo de investigación de Fabio Flores granados,
quien investiga el tema de las invasiones de langostas en Yucatán durante el perio-
do clásico maya. Recopila y analiza evidencias artefactuales de la cultura maya
sobre las representaciones sociales que los mayas construyeron en torno a la lan-
gosta y sus recurrentes invasiones. 
Aún cuando las hambrunas durante el periodo Clásico están relacionadas con
prolongados estiajes, en los cuales se destruían las milpas por ausencia de hume-
dad, tanto las fuentes históricas tempranas como algunas evidencias arqueológicas
atestiguan que dichos eventos climáticos pudieron venir en algunos momentos
acompañados de grandes invasiones de la langosta centroamericana (Schistocerca
piceifrons piceifrons Walker). Además, Fabio Flores expone algunos resultados de
su investigación enfocada en las formas de percepción así como las metáforas,
símbolismos y significados elaborados en el imaginario de los pueblos mayas, ante
la súbita llegada de miles de insectos que al par que destruían sus cultivos, traían
hambre a las comunidades y contaminaban los diversos cuerpos de agua de la
península yucateca. 
Jorge amador y gioconda muñoz, plantean una hipótesis que relaciona las
plagas de langostas observadas en algunas regiones de Latinoamérica y las condi-
ciones climáticas favorables para su aparición y establecimiento estacional. Los
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autores examinan la veracidad de esta hipótesis usando para ello una actualización de
la información histórica sobre la aparición de las plagas en Mesoamérica, datos docu-
mentales y digitales históricos e índices de algunos moduladores climáticos como el
ENOS (El Niño-Oscilación del Sur) y el OMA (Oscilación Multidecadal del Atlánti-
co). El trabajo establece primero, para sentar las bases de la investigación, los concep-
tos básicos de tiempo atmosférico, clima y variabilidad climática y describen los
mecanismos más importantes que modulan el clima regional. Los autores someten a
juicio científico la información sobre la aparición de las plagas y sus impactos (en
especial en la agricultura), crean una serie histórica sobre este elemento, la analizan y
la comparan, para identificar una posible relación, con los datos y condiciones atmos-
féricas subregionales moduladas por el ENOS y OMA durante sus diferentes fases.
Por su parte consuelo cuevas cardona y maría de Jesús rodríguez lópez,
asumen la investigación sobre las invasiones de la langosta en el México decimo-
nónico y del siglo XX. Las autoras hacen referencia a las invasiones más graves
debido a su extensión geográfica, las que abarcaron varios estados mexicanos,
además de la movilización social que provocaron durante los siglos XIX y XX.
Estas fueron las de 1801-1804, 1854-1857, 1880-1886, 1923-1926, 1940-1943 y
1986-1990. 
La invasión de langosta entre 1854 a 1857 abarcó varios estados, además fue
más difícil controlarla. Ya se habían realizado varios estudios sobre el problema de
la plaga, entonces en la Escuela Nacional de Agricultura de México se formó una
comisión que revisó los estudios realizados por varios agentes de la Secretaría de
Fomento, elaborados por eruditos de diferentes estados invadidos en diversas oca-
siones por la plaga. Los naturalistas estudiaron la langosta y debido a esto hicieron
observaciones detalladas sobre su ciclo de vida. Se dieron instrucciones para com-
batir la plaga. Tales indicaciones consistieron en aplastar a los huevecillos o al sal-
tón. También propusieron quemarlos y sugirieron el uso de cerdos, para que se
comieran las larvas y recomendaron la observación de los grajos y los tordos para
descubrir los depósitos de huevecillos, que estas aves buscaban para alimentarse.
Abordan un tema de gran interés que corresponde con la adaptación del ser humano
a su medio, mediante la actividad sustentable sin detrimento del ambiente. Se bus-
caron conservar las variedades de otros cultivos, como frijol, calabaza y haba e
impulsar el fortalecimiento de sistemas productivos biodiversificados. Finalmente
las autoras recuerdan que el investigador de estas plagas, Uvarov, señaló que la falta
de alimento es una de las causas por las cuales las langostas pasan de la fase solita-
ria a la gregaria y se convierten de ser insectos inofensivos a dañinos.
Por su parte, giovanni Peraldo Huertas, Francisco murillo rojas, Jairo gar-
cía y marielos mora lópez abordan el estudio de la plaga de 1915, que realmen-
te empezó a hacer estragos en Estelí, Nicaragua en 1914 la que está bien documen-
tada en el Archivo Nacional de Costa Rica. Refieren que la plaga de langosta fue
convergente con otra que de por sí estaba generando serios problemas en el agro
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costarricense, correspondiente con una larva asociada posiblemente a una maripo-
sa que en los documentos se le refiere como un gusano rayado, parecido al gusano
medidor.
A partir de comunicados oficiales y no oficiales, básicamente telegramas de
solicitudes varias, se construye la historia de la plaga de la época, que ingresó por
Nicaragua desde finales de 1914 haciendo sentir sus efectos en la provincia de
Guanacaste. En ese artículo, los autores abordan diversas facetas de la lucha, face-
tas de mucho interés para estudios de historia ambiental, tal como el uso de com-
puestos arsenicales en la lucha contra la plaga. Una faceta, en especial, fue la lucha
bacteriológica que se discute ampliamente en el artículo, pues queda como un
esfuerzo significativo de la Costa Rica de inicios del siglo XX, a escasos 20 años
de haber cerrado el gobierno la universidad y de crear una reforma educativa a
nivel de secundaria, en donde el impulso a la ciencia fue significativo, en gran
medida por la traída al país de profesores europeos con una visión científica que
logró permear la pedagogía de esos tiempos. 
rogelio altez y maría n. rodríguez alarcón hacen un recorrido por la histo-
ria de las invasiones de langostas en Venezuela. Escriben un exhaustivo capítulo de
antecedentes sobre estudios publicados a nivel latinoamericano sobre el tema. Tam-
bién realizan una caracterización de las especies con capacidad de convertirse en
gregarias. Los autores refieren que los daños que las invasiones generan aumentan
con los problemas derivados de la escasa precipitación, lo que produce finalmente
hambrunas y mortandad. Subrayan que su vinculación con otros eventos naturales
“ocasiona una sobredimensión de sus consecuencias, profundizando las situacio-
nes adversas, y dificultándole a la sociedad su recuperación”. Después de ese
recuento de estudios pioneros sobre el tema, los autores hacen un recorrido por la
historia colonial de Venezuela. Revisan los años en que la langosta afectó de dife-
rente manera la economía y la sociedad colonial venezolana desde 1596. Durante el
siglo XVII la plaga llegó a una sociedad caraqueña vulnerada por actividad sísmica
en 1641. Los autores señalan que durante el siglo XIX los procesos de producción y
económicos llegaron a generar una producción agrícola local débil y el impacto de
una amenaza podía afectarla sensiblemente, al punto de producir hambrunas. Una
época de importantes invasiones fue la de las décadas de 1870 y 1880 siendo afecta-
dos varios estados venezolanos. Las invasiones diezmaron las cosechas, y el precio
del café no fue favorable, lo que generó un estancamiento económico de importan-
cia. Luego analizan las respuestas sociales ante las invasiones de langosta, tanto
materiales como divinas, pudiendo ser entendidas como una mezcla entre el pensa-
miento técnico científico y el mágico religioso.
daniel coria, escribe un artículo sobre la contaminación del suelo con arséni-
co (As) cuya fuente es el combate a las invasiones de langosta mediante compues-
tos arsenicales. Refiere que la abundancia relativa del As en la corteza terrestre
está en el orden de 5-10% y se lo encuentra en las rocas volcánicas. Por ser un 
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elemento natural puede incorporarse al agua, al suelo y al aire. El autor anota que
el As no puede ser degradado naturalmente, sólo puede cambiar de estado de oxi-
dación y adherirse o no a las distintas partículas. Puede reaccionar químicamente
con el oxígeno u otras sustancias presentes en el aire, agua y suelo. Un valor nor-
mal de As en suelos no contaminados está en 18 ppm para una profundidad de 0 y
10 cm y de 20 ppm entre 10 y 30 cm. El As no es necesario para la actividad bioló-
gica y es tóxico para las células en el orden de trazas.
El autor hace referencia que en Argentina también existen registros de la pre-
sencia de Schistocerca Americana en 1856 y ya en 1890 se constituyó la comisión
de defensa contra la langosta en la provincia de Mendoza. En Argentina, el com-
puesto con As se preparaba como sebo tóxico casero, que se aplicaba a langostas
en estado de saltonas. Una formulación utilizada era: afrecho –100 gramos, mela-
za– 10 litros, agua –75 litros y arsenito de sodio– 5 kg. Para la aplicación del cebo
se debía elegir un día despejado y se colocaba unos 20 kg/Ha. Se lograba una mor-
tandad del 70% de las langostas y los aplicadores debían protegerse el cuerpo, par-
ticularmente los ojos. En la provincia de Santa Fe, con suelos típicamente moliso-
les, la presencia de arcillas provoca que mediante el uso de aspersores con com-
puestos arsenicales, éstos sean retenidos fuertemente, provocando contaminación.
En todo el territorio del país, la contribución de As por plaguicidas puede conside-
rarse significativa.
Jairo garcía céspedes, Floria Bertsch Hernández y giovanni Peraldo
Huertas miden arsénico en el suelo en la población de Picagres, cantón de Mora,
Costa Rica. Mediante una labor de investigación que parte de la información con-
tenida en documentos de 1915, Picagres aparece como uno de los pueblos donde
se usó varias veces productos arsenicales para el combate de la langosta. Esto
motivó a visitar la población con el fin de entrevistar a personas mayores de la
comunidad, con el fin de rescatar memorias históricas referidas hacia lo que posi-
blemente sus padres les contaron sobre las grandes plagas de langosta de princi-
pios del siglo XX. Entre las entrevistas realizadas, una de ellas efectuada a don
Carlos Monge, fue de particular importancia porque el entrevistado fue testigo pre-
sencial de la aplicación de un polvo blanco de lo que él se acuerda que se le deno-
minaba arsénico. Esta aplicación de arsénico fue para la invasión de la langosta al
pueblo de Picagres pero para inicios de los años de 1940. Informó de la ubicación
de un terreno actualmente usado para pastoreo, donde se usó dicho compuesto quí-
mico en un frijolar. Se tomaron muestras de suelo hasta una profundidad de 20 cm,
las cuales fueron analizadas en el laboratorio del Centro de Investigaciones Agro-
nómicas (CIA) de la Universidad de Costa Rica, mediante una digestión con ácido
nítrico asistida por microondas seguida de la determinación por espectrofotome-
tría de emisión atómica con plasma acoplado inductivamente. El contenido de Ar
medido no supera el límite de detección de la técnica utilizada (1 mg/kg), lo cual
está muy por debajo del umbral permitido. Los autores ofrecen una serie de hipóte-
sis para explicar dicha concentración.
24
giovanni Peraldo y Francisco murillo, investigaron los esfuerzo nacionales
e internacionales para la reducción de la plaga de langosta. Debido a la constante
afectación sobre la producción primaria se llevaron a cabo esfuerzos para la crea-
ción de organizaciones internacionales para la coordinación de la erradicación de
la langosta como plaga y la aportación de recursos económicos hacia ese esfuerzo.
Los autores refieren que se debe plantear en la lucha y la erradicación de la plaga
una meta que debe atacarse desde la gestión del riesgo. Ya desde el gobierno colo-
nial, los gobernadores se preocupaban por políticas y procedimientos que eran
contenidos en  bandos de buen gobierno donde se obligaba a la población a actuar
en el combate de la plaga, tal como el bando de buen gobierno del gobernador
Bobadilla en 1774. Ya durante el periodo republicano el gobierno equiparaba el
accionar de los vecinos en cuanto a la lucha, con un servicio militar obligatorio,
nadie podía evadir dicha responsabilidad, pues se daban penas en multas importan-
tes y penas carcelarias.  Esto demuestra la importancia que el gobierno daba a la
lucha contra la plaga. Algo importante de destacar fue la importancia de las accio-
nes a nivel local en la lucha a instancia del estado. A nivel internacional se citan
varios esfuerzos a partir de la década de 1940 para aglutinar los diversos países
con problemas serios de invasiones, tal como la creación del Instituto de Salud
Vegetal y Animal de Centro América y México.
PalaBras Finales
Joseph Saunders21 sostiene que el combate de plagas de los cultivos es real-
mente un esfuerzo con enfoque de sistemas que presenta varios componentes bási-
cos tales como el suelo, el cultivo, las malezas, los insectos benéficos o dañinos,
enfermedades, entre otros. Nos preguntamos si entre los otros se podría incluir la
transformación ambiental, la disminución de los bosques naturales, entre otros
aspectos. Saunders (2008) refiere que lo efectuado por un campesino es intervenir
algunos de los componentes que al estar integrados, la modificación de uno de
ellos cambia el método general. Esto implica que entender las consecuencias que
pueda generar el cambio de algún elemento del sistema general, puede generar un
conjunto de observaciones que sirvan de aspectos que prevengan una invasión de
langosta o que disminuyan sus consecuencias socioeconómicas.
Otros autores insisten en la necesidad de establecer un manejo integral de pla-
gas, según los diferentes modelos y metodologías existentes para aplicar dicho
manejo.22 Sin embargo, para el caso de la langosta, falta aún muchos estudios hacia
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la historia ambiental, con el fin de relacionar la transformación ambiental con los
factores que permiten que la langosta se transforme en una amenaza biológica o,
en su defecto, en una amenaza socio-biológica.
La invasión de langosta, se convierte en una amenaza biológica que se relacio-
na íntimamente con las sociedades agrícolas, vulneradas desde lo político, lo eco-
nómico y lo social, tal como Juan Aburto relaciona magistralmente en su cuento,
cuando cuenta que “mejor había visto la invasión de los chapulines, yo de niño, y
la gran bandada pasando y pasando como años después los stukas, los messers-
chmitt, los ceros, los migs, y los mustangs, regando metralla sobre los pueblos
supercargados de gente y de creencias. Bajaban los chapulines, corrían todo lo
verde y se iban volando.”23
26
23 Aburto, Juan, 2006: Narraciones. Distribuidora Cultural, Managua, Nicaragua.
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introdUcciÓn
De entre los muchos temas que guardan los textos tocantes a la historia delos antiguos pueblos mayas, quizás uno de los más polémicos y contro-
vertidos es aquél referente al llamado “colapso” de la civilización del periodo Clá-
sico. Siendo uno de los enigmas que más ha interesado a los especialistas, las hipó-
tesis sobre las causas que pudieron desencadenar el fenómeno son numerosas y
aunque los modelos aluden a una variedad de factores, las explicaciones basadas
en datos climatológicos y paleoambientales resultan hoy día las más convincentes
y de mayor aceptación entre los académicos. En conjunto, la información nos per-
mite imaginar algunos escenarios en diferentes momentos claves de la época pre-
hispánica cuando el predominio de marcados descensos en los regímenes pluviales
provocaría condiciones de elevada aridez en distintos lugares de la península de
Yucatán. De manera particular, los datos constatan que uno de los periodos de
mayor sequedad tuvo lugar entre los siglos VIII y X, tiempo durante el que igual-
mente sucedieron muy diversos conflictos de índole social y política que se sabe,
confluirían en el ocaso del Clásico maya.
En aquel momento, las recurrentes sequías y escasas precipitaciones no solo
desatarían crisis ecológicas y de subsistencia entre los pueblos peninsulares, sino
también impulsarían el decline poblacional y posterior abandono de urbes como
Uxmal junto con muchos otros asentamientos menores al final de dicho periodo.
La información señala, además, que aunque desde aquel entonces las condiciones
climáticas han tendido a estabilizarse y mantenerse de forma similar a las actuales,
en el siglo XIV, ya en el periodo Postclásico, igualmente ocurrieron diversos epi-
sodios de intensas sequías en distintos puntos de Mesoamérica. 
En ese marco, si bien las graves hambrunas serían resultado de aquellos pro-
longados estiajes en los que las milpas morían por falta de agua, tanto las fuentes
históricas tempranas como ciertas evidencias arqueológicas atestiguan que tales
catástrofes vinieron muchas veces acompañadas de grandes infestaciones de la
langosta centroamericana (Schistocerca piceifrons piceifrons Walker) que año con
año aparecían, y hoy día sigue apareciendo, en distintos puntos de la península
arrasando cultivos  y otras fuentes de alimento vegetal en solares y montes, tal
como se verá más adelante. En no pocas ocasiones, las plagas pudieron causar
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mayores estragos puesto que dichos insectos, además de consumir una gran canti-
dad de plantas útiles al ser humano, pudieron asimismo arruinar grandes extensio-
nes de cobertura vegetal natural induciendo el desplazamiento de muchas especies
herbívoras en busca de alimentos. Sea por tratarse de eventuales presas para ani-
males carnívoros y del mismo humano o por constituir eslabones clave en la trama
trófica de los ecosistemas, el movimiento forzado de dichas especies o incluso su
muerte por falta de alimento, es sólo otro ejemplo de las graves secuelas tras las
recurrentes mangas que impactaron profundamente a los antiguos mayas.
Al constituir el norte de la península de Yucatán una de las mayores regiones
de congregación y hábitat natural de la especie de langosta centroamericana, el
conocimiento de su impacto en el pasado resulta de especial interés puesto que
estos ortópteros, con todo y la brutal destrucción de muchos Códices en los que
pudieron figurar o aun considerando la dificultad intrínseca de verificar su presen-
cia en los contextos arqueológicos, hoy día siguen entretejidos en la vida de sus
pobladores en una historia generalmente trágica. 
En general, tanto los datos paleoambientales como la información arqueológi-
ca25 coinciden en señalar que entre 760 y 930 d.C., las alteraciones climáticas no
solo propiciaron la muerte por hambre de un gran número de personas en las tie-
rras bajas mayas, sino también desencadenaron otros fenómenos naturales que,
aunque menos evidentes, agudizarían las crisis de subsistencia que se repetirían
incluso en distintos momentos a lo largo del periodo Postclásico. Tiempo más
tarde afectarían igualmente a la sociedad colonial peninsular. 
Es así que, junto con otros fenómenos naturales como los huracanes, que tam-
bién destruyen la vegetación y las milpas, las plagas de langosta asoman desde el
antiguo pensamiento maya como una especie de condena, descrita tanto en pasajes
de los chilames como en otras fuentes coloniales y documentos del siglo XIX.26
Como parte de un trabajo más amplio y teniendo como escenario los eventos cli-
máticos apenas esbozados, se exponen algunos resultados del estudio de las plagas
de langosta durante la época prehispánica involucrando las formas de su percep-
ción así como aquellas metáforas, símbolos y significados producidos en el imagi-
nario de los pueblos mayas peninsulares, ante la súbita aparición de miles de insec-
tos que no sólo destruían sus cultivos y traían hambre a las poblaciones, sino tam-
bién contaminaban los pozos, cenotes y otros cuerpos de agua, recurso de especial
relevancia en la historia antigua de dicha área cultural.27
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25 Véase: Dahlin,1983; Curtis et al.; 1996; Hodell et al.; 1991; Hodell et al.; 1995; Gallareta, 2000;
Tainter, 1990; Aimers, 2007; Gill et al., 2007; Gill, 2008; Medina-Elizalde et al., 2010 (a); Medina-
Elizalde et al., 2010 (b); ente otros. 
26 Consultar a Landa, 1978; Bracamonte y Sosa, 2010; García Acosta et al., 2003;García Quintanilla,
2012; Peniche, 2010; Campos, 2012; entre otros.
27 Este trabajo resume la información tratada en dos ensayos previos los que, junto con nueva infor-
mación sobre las plagas de langosta en la época colonial en la península de Yucatán, se prepara el
texto correspondiente.
del esPacio a la constrUcciÓn simBÓlica
Tanto en Mesoamérica como en muchas otras partes del planeta, las plagas han
estado vinculadas a la vida agrícola sedentaria por lo que sáak´, que es como nom-
bran los mayas a la langosta, ha surcado el área cultural desde hace más de 3.000
años y por tanto fue temida y hubo de ser señalada y ahuyentada de muchas formas
en los antiguos rituales agrícolas. Sin embargo, y al igual de lo que sucede con la
descomposición de otros restos orgánicos vegetales o animales, tanto sus desechos
metabólicos como los cuerpos de miles de insectos que van muriendo tras cada
infestación, son datos inexistentes en los contextos paleoambientales y arqueológi-
cos. Tal situación parece explicar el porqué, a pesar de que las fuentes coloniales y
modernas dan cuenta de la presencia permanente de la piceifrons, los estudiosos
del ocaso de la antigua civilización maya han soslayado o no han considerado su
impacto entre los pueblos mesoamericanos del pasado (Anexo, Tabla Nº 1).
De muy variadas formas, el hecho histórico confirma los datos sobre la espe-
cie,28 puesto que uno de los principales núcleos de acercamiento entre individuos
solitarios que activa la producción de feromonas de agrupación, esto es, cuando
gregariza la langosta, se ubica precisamente hacia el norte de la península de Yuca-
tán, en otro tiempo cubierto de humedales y lugar donde la especie no sólo habita y
se reproduce sino también desde donde forma grandes enjambres que vuelan hacia
el resto del país e incluso más allá de su frontera sur (Figura Nº 1).29
Tal fenómeno ocurre sólo en algunas especies de la familia Acrididae, y consis-
te en que las langostas, sea por inmigración o multiplicación, forman bandos que
estimulan a otros individuos a congregarse cada vez en mayor número para luego
desplazarse en forma conjunta. Conforme ello sucede, los ortópteros no sólo cam-
bian radicalmente de forma y coloración sino que las poblaciones suelen alcanzar
densidades críticas30 que desencadenan las temidas mangas, es decir, la frenética
competencia tanto por alimento como por el agua contenida en los vegetales que los
voraces insectos consumen. Si bien cada año se reporta su aparición indistintamen-
te en diversos lugares de México, la zona de reproducción más importante y exten-
sa, se ubica en el territorio conformado por los estados mexicanos de Campeche,
Chiapas, Tabasco, Quintana Roo y Yucatán los que, junto con Belice y gran parte de
Guatemala, se adscriben a lo que suele conceptuarse como el área maya donde, con
toda certeza, el ortóptero sigue siendo temido pues aún hoy día, de entre las plagas
agrícolas de Centroamérica y el sureste de México, la especie piceifrons (Figura 
Nº 2) es una de las más perjudiciales por el tamaño de sus infestaciones así como
por los estragos que ocasiona a los cultivos y la población en general.31
Plagas de langostas en amériCa latina 31
28 Remitirse a Retana, 2000; Contreras, 2008 y2009. 
29 Su hábitat permanente en Yucatán, costa guatemalteca del Pacífico y alrededor del golfo de Fonse-
ca (en El Salvador, Honduras y Nicaragua), se ubica a menos de los 100 msnm, y se caracteriza por
dos estaciones, seca y lluviosa, bien definidas y por temperaturas medias de 28°C a 32°C.
30 Op cit Contreras, 2008: 14.
31 Para una caracterización más detallada sobre el ciclo de vida de la piceifrons, véase: Pereyra,
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Figura nº 2
Ejemplar adulto de Sch. Piceifrons en El Cuyo, Yucatán
El Cuyo, Yucatán, pueblo de uno de los quince municipios gregarios en la zona septentrional de la
península de Yucatán. Fuente: Fotografía cortesía de K. Puga, agosto del 2012. 
Fuente: Tomado de Contreras, 2008.
Figura nº 1
Ubicación de las principales regiones y municipios gregarios, 
y de invasión de la langosta centroamericana Sch. Piceifrons
Una de sus características que ayudan a imaginar el miedo que pudo haber
infundido la sola posibilidad de sus ataques entre los pueblos agrícolas del pasado,
corresponde con su ciclo biológico que consta de dos estados extremos, uno de
ellos es la fase solitaria cuando los insectos se encuentran dispersos y viven como
saltamontes comunes, mientras que en la fase gregaria estos pueden formar con-
centraciones de hasta 80 millones de insectos por km2 y consumir alrededor de 100
toneladas de alimento verde por día.32 Al igual que los campesinos de hoy, los
mayas de la época prehispánica sabían muy bien que el clima, particularmente las
sequías y el calor, afecta mayormente el ciclo de vida de la piceifrons por los cam-
bios radicales que este provoca en su aspecto y conducta.33 En el simbolismo de
aquellos pueblos, ello pudo ser la razón para vincular a sáak´, como estos nombran
a la langosta, con una de las deidades de la muerte en la lámina 53 del Códice
Dresde, la que a manera de penacho porta el glifo sak, que alude al color blanco y
podría ser un ideograma del agüero zaccimi,34 al que Landa relacionaría con los
años Ix, que auguraban la plaga35 (Figura Nº 3). 
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1991;Barrientos, et al., 1992. Su alta capacidad gregaria y singulares hábitos migratorios la colocan en
una categoría aparte de las plagas más dañinas en dichas regiones así como con respecto a otras espe-
cies de acrídidos. En este particular ver Astacio y Landaverde, 1988; op cit Barrientos, et al., 1992. 
32 Retana, 2000: 73.
33 Es precisamente esta transmutación radical, de un animal inocuo a otro temido, el rasgo que pudo
ser plasmado en la lámina 5 del Códice Fejérváry-Mayer en la que se aprecian distintos tipos de acrí-
didos en diferentes momentos de sus estadíos fásicos, ver al respecto Flores, 2011.
34 García Quintanilla, 2005.
35 Op cit, Landa,  1978: 67-68.
Figura nº 3
Lámina 53a del Códice Dresde, en la que aparece una deidad maya de la muerte
portando una de las formas en las que se representa el glifo sak
A pesar de los daños causados a la vegetación y el tamaño de las infestaciones,
la presencia del acrídido así como su impacto en la subsistencia de los pueblos pre-
hispánicos son eventos difíciles de detectar en los depósitos arqueológicos y aun-
que existe la posibilidad de recuperar restos orgánicos mediante cierto tipo de aná-
lisis,36 las evidencias arqueozoológicas de éste y otros artrópodos en el sur y sures-
te de México son datos prácticamente inexistentes. De igual forma, aunque en
muchos museos, bodegas y colecciones existen vestigios que pudieran dar pistas
de las plagas de langosta, su interpretación ha sido soslayada o ha quedado al mar-
gen de los estudios arqueológicos y hasta ahora, el tema solo había sido abordado
desde la perspectiva histórica.37 Es así que, con el respaldo del análisis iconográfi-
co y epigráfico de algunas evidencias arqueológicas, los datos biológicos de la
especie, así como los registros etnográficos y la información lingüística son vistos
como alternativas de aproximación que permitan desentrañar diversos aspectos
sobre el impacto que dichos insectos debieron tener en la subsistencia y en el ima-
ginario de los pueblos mayas prehispánicos.
las Visiones de la natUraleza
El examen del léxico junto con los datos etnográficos recopilados en distintas
comunidades tradicionales mayas sobre los modos en que estos perciben, clasifi-
can y articulan su universo en torno a la langosta, dan cuenta de diversas formas
cognitivas que se asumen, no distan de ser muy similares a las que tanto el insecto
como las infestaciones de este, pudieron motivar en el pasado. Para ello, antes ha
sido necesario conocer no solo los principales rasgos biológicos de la especie, sino
también las hipotéticas condiciones ambientales de aquellos territorios en los que
pudo hacer acto de presencia y de los que provienen, además, las evidencias
arqueológicas que pudiesen atestiguar tal hecho. En este marco, se busca lograr
aprehender aquellas creencias, valores, motivaciones y perspectivas e identificar
las eventuales variaciones en diferentes momentos y circunstancias de las relacio-
nes humanos-plaga y de esta forma poder inferir y describir las antiguas ideas tras
las representaciones de la langosta. 
Junto con las fuentes etnohistóricas, los diccionarios y el examen de los acer-
vos subyacentes en la lengua, las formas de clasificación de la naturaleza permiten
identificar diversas construcciones en torno a sáak´, insecto al que los mayas
peninsulares distinguen de otros ortópteros como los grillos y saltamontes a los
que de forma genérica llaman máaso sit’riyo.38 El caso registrado en localidades
rurales de Quintana Roo,39 ilustra asimismo las formas de clasificar al acrídido
como ya´axsáak´, cuando luce el color verde característico del estado solitario, y la
34
36 Panagiotakopulu, 2004; Broadbent y Engelmark, 2000.
37 Arrioja, 2012: 161-213; op cit.Campos, 2012: 125-160; y García Quintanilla, 2005, 2012: 215-249,
op cit.
38 Pérez, et al., 1877;Acuña, (ed.), 1993; Bastarrachea, et al., 1992.
39 Aboytes y Castro, 2011. 
de sáak´che´ al momento que, además de agruparse y ostentar una coloración
pardo rojiza, manifiesta su notable voracidad que le induce a consumir las milpas
así como el follaje de los árboles e incluso los techos de las casas confeccionados
con palma de huanooxa´an (Sabal yapa). De igual forma, narraciones como la
recopilada en los Apuntes Históricos de Dzitbalché (2005), sugieren diversas imá-
genes sobre los estragos que la piceifrons debió causar entre los pobladores de la
península cuando impotentes, veían el paso de infestaciones tan densas que rápida-
mente arrasaban toneladas de vegetación oscureciendo además el cielo durante
horas:
[…] sin previo aviso, los campos, solares y calles fueron invadidos por
millones de hambrientas langostas que parecieron surgir de la nada.
Cuenta la gente que el sol era eclipsado por las inmensas mangas de este
voraz insecto que, […] se lanzaban contra toda planta verde que encontra-
ron a su paso….40
Así, no es de extrañar que, junto con otras calamidades históricas, las plagas
serían fenómenos anunciados en los libros del Chilam Balam, señaladas también
de muchas formas, unas sutiles y otras no, en las profecías y augurios de los anti-
guos sabios mayas preocupados por anticiparse a acontecimientos que pudiesen
provocar caos, muerte, desorden o conflicto social.41 Un ejemplo de ello es la lla-
mada tabla de los eclipses del Códice Dresde (láminas 56 y 57), cuyas representa-
ciones de ocultamientos del sol o de la luna pudieron aludir al momento en que la
luz de los astros debió ser eclipsada por el vuelo frenético de miles de langostas.42
La plaga parece estar presente también en el Popol Vuh, en tanto las visiones de
crisis sociales contenidas en su glosa y en este sentido, los pronósticos de su arri-
bo, al funcionar como artificios culturales,43 debieron basarse en las nociones que
los mayas tenían del insecto con el fin de brindar a estos la seguridad necesaria
para sobrevivir en un entorno ecológico altamente variable y heterogéneo. Como
estas, muchas otras prácticas incidirían en la cultura y sin ser sólo obra de gober-
nantes o de la elite intelectual, el profundo conocimiento naturalista de aquellos
pueblos aflora igualmente en profecías como la del katún 3 Ahau, que signa, 
Años vendrán de langostas, años fieros de lluvias fingidas, de lluvias de
hilos delgados, escasa […] Lluvia colgada del cielo, lluvia de lo muy alto,
lluvia del zopilote celestial, lluvia angulosa, lluvia de venado, cuando
bajen las hojas del silil, bullir de guerra y años de langosta […] Grandes
serán los montones de calaveras […] y mucha será la carga de la miseria
[…]
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41 Roys, 1973; op cit. Landa, 1978; op cit 979; op cit. García 2005 y Bracamonte, 2010: 25-73 Op cit.
42 Op cit García Quintanilla, 2005: 332-37; op cit. Flores, 2013. 
43 Ponce y Ligorred, 1993: 173-182.
En el augurio vuelve a apreciarse el pleno entendimiento sobre los efectos del
clima en el comportamiento de sáak´, ya que largos periodos de sequías no sólo le
induce a formar densos enjambres, sino también desecan y matan la vegetación de
la que ésta se alimenta.44 Estas alusiones y el distinguir específicamente al insecto
por su temperamento al cambiar radicalmente de un animal inocuo a otro tan voraz
que puede comer incluso tierra, ropa y follaje fresco,45 no sólo fue una respuesta
ante el temor que la plaga infundía, sino también es una de las múltiples represen-
taciones con las que los mayas peninsulares encararon una amenaza que blandía
36
44 Aun hoy día, tanto los campesinos como los técnicos en sanidad vegetal saben que al quedar sólo
unos cuantos manchones de vegetación en el área de dispersión, éstos son invadidos por los voraces y
sedientos insectos en busca del agua de las plantas que ingieren acrecentando su apremio de agrupar-
se y con ello el estrés poblacional que desencadena la frenética y temida migración. Cuando el clima
es caliente y seco y el alimento disponible se ha deshidratado, los insectos se vuelven tan voraces que
tratan de comer cualquier cosa húmeda incluyendo tierra, ropa y follaje de plantas (Poot Pech. y
Marín, 2006.; Marín,2011, com. pers.).
Fuente: Reelaborado de Contreras, 2008.
Figura nº 4
Rumbos de desplazamiento de Sch. Piceifrons
desde el norte de la península de Yucatán
sobre ellos desde mucho tiempo atrás.46 Junto con otras calamidades como las
sequías o los huracanes, los recelos motivados por el ortóptero se evidencian asi-
mismo en la lengua maya y por tanto en fuentes como el Diccionario Introductorio
de Español Maya,47 donde saák o sáak´, identifica al “insecto que es plaga para la
agricultura”. Aunque las mangas actualmente no son tan asombrosamente densas,
ni tienen el mismo poder destructivo de hace unos 60 años,48 los testimonios se
repiten cada año en muy diversos puntos de la península, especialmente en aque-
llas poblaciones cuya ubicación coincide con los rumbos de dispersión de la picei-
frons que, partiendo desde el norte y el oriente de esta, vuelan hacia el suroeste
hasta la cuenca del río Grijalva y desde ahí, ingresan a otras partes de México y de
Centroamérica (Figura Nº 4). 
A su vez, en el Diccionario Cordemex, Barrera anota sak´ o sáak´ para referirse
a la “langosta de la tierra que se come lo sembrado”,49 junto con otras composicio-
nes como sak´k´uxik in nal para “la langosta destruyó mi milpa de maíz”, y la de
sabaknaksak´tuwichlu´um, al referir el suceso cuando “está cubierto el suelo de
langostas”. Esta última estampa no sólo hace alusión a la muerte natural de miles de
acrídidos en su destructivo paso por cierto lugar sino también al hecho de que, tanto
los cuerpos de los organismos muertos como los desechos orgánicos de otros miles
de insectos que continúan devorando la vegetación, contaminan los espacios habita-
dos por los humanos así como los cuerpos de agua de los que éstos se proveen. En
este sentido, la runa de “la langosta de la tierra que se come lo sembrado”, aparece
también en el Bocabulario de Maya Than,50 como sakmam, o la “langosta pequeña
en cañuto”, esto es, durante su etapa de desarrollo bajo tierra, y luego como ninfa
conforme ésta va mudando. Al respecto, García51 sugiere que el “tremendo poten-
cial nocivo en los minúsculos huevecillos” podría relacionarse con lo señalado por
Thompson respecto a Mam, un dios temible, un “dios del mal” entre los kekchís de
la Alta Verapaz, que “se encuentra amarrado en el interior de la tierra” y que, al
igual que las ninfas al inicio del periodo de lluvias, [de ésta] “quiere salir”.52 La
paráfrasis de tales imágenes, aunque de trascendencia temporal, permite imaginar
diversos contextos en los que pudieron darse aquellos procesos de transformación
profunda relacionados con los fuertes cambios sociales y ecológicos ocurridos a
finales del periodo Clásico maya.53 Enmarcados en éste y otros posibles escenarios
del pasado, son no pocos los elementos significantes que, además de compartir
como núcleo común la personalidad “maligna” del ortóptero, emergen tanto en las
fuentes históricas y la lengua como en ciertos vestigios arqueológicos.
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46 Op cit. Flores, 2011: 32-34.
47 Gómez, 2009. 
48 Op cit., García Quintanilla, 2012: 19.
49 Barrera, 1980: 714.
50 Op cit. Acuña, 1993: 438.
51 García Quintanilla, 1999: 144.
52 Thompson (1982, págs.. 360-363.
53 Op cit. Flores,2011: 27-28.
SÁak´en la ePigraFÍa y la iconograFÍa
Fortuitamente, las grafías de la langosta en algunas vasijas de cerámica poli-
croma o decoradas con motivos incisos, dejan entrever su rostro y, dado que la ela-
boración de este tipo de objetos estaba destinada a las clases gobernantes y la elite
intelectual mesoamericana, su examen igualmente brinda la posibilidad de aproxi-
marse a aquellas formas del discurso público o privado alrededor de los fenómenos
naturales en el pasado. Reconocidos como parte de la parafernalia ritual y siendo
elementos diagnósticos clave en los estudios arqueológicos, las escenas plasmadas
en recipientes como la vasija K6998 permiten esbozar algunos de los hipotéticos
ámbitos cosmológicos en los que sáak´, debió tener una significativa y relevante
presencia (Figura Nº 5).54
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Detalle de la vasija en la que aparece sáak´ devorando una planta de maíz. C.  Fuente: Fotografía de
rodamiento en la que se aprecia el texto jeroglífico que acompaña la escena representada.
Figura nº 5
Vasija cerámica incisa, K6998; estilo Chocholá, del Clásico Tardío, 
ca. 600-900 d.C. B. 
a           B             c              d           e             F              g             H         i
a-aJaW-ya
aj-aw-[a]y
ajaway
“Aquí”
K’aH-ja-la
k’ah-laj
k’alaj
se presenta
hi-chi-la
‘ich-il
ichil
[en] el “rostro”
en la superficie
yu-xu  +  lu-li
y-ux-ul-ul
y-uxulul
el grabado de
u-ja-yi
u-jay
u-jay
su cajete,
yu-k’i-bi
y-uk’ib
y-uk’ib
su bebedor
ta-tzi-ti
ta tzit
ta tzit
para [lo] fresco,
frase incompleta
falta nombre
de la bebida
ke-Kelem
kel-em
kelem
joven [...]
parte del
nombre
del dueño
54 http://www.famsi.org/reports/02047es/PSSdbase02047es.pdf;con autorización de los autores.
Además de la fiel representación anatómica del insecto que muestra sus seg-
mentos abdominales bien diferenciados, las patas articuladas en posición, así
como la cabeza oval y alargada propia de los acrídidos, el detalle más relevante del
grabado es la acción evidente de saák´ devorando una mazorca de maíz. A reserva
de ampliar más adelante la interpretación de ciertas glosas relacionadas con la
muerte y alientos perjudiciales, la grafía del insecto resulta de particular elocuen-
cia al considerar que el emblema niken la cabeza del acrídido no sólo parece exal-
tar su funesta reputación por destruir las milpas y traer hambre a los pueblos, sino
también porque este mismo podría insinuar, además, la inefable percepción olfati-
va de pútridas miasmas arribando, o que eventualmente llegarán desde el norte de
la península tras el devastador paso del animal.55
El texto jeroglífico que completa la escena ha sido descifrado como ajawayk´ala-
jichil y-uxulul u-jay y-uk´lubtatzitkelem, mismo que puede leerse como “aquí se
presenta, [en] el “rostro”, el grabado de su vaso [olla], su bebedor para [lo] fresco,
[del] joven”.56 Dado que este tipo de textos generalmente incluyen desde cláusulas
simples y etiquetas nominales hasta listas dinásticas de gobernantes y cláusulas
verbales extensas,57 destaca el hecho de que no aparezca el nombre del personaje a
quien perteneció el recipiente, dando ello la impresión de que hubiese sido inten-
cional tal omisión. Sin embargo, y al margen de las posibles razones para no iden-
tificar al eventual usuario, la falta de dicha información resulta en sí un dato suge-
rente ya que, tanto la runa del personaje como el significado del glifo ke-lem en la
posición “I”, enfatizan que el individuo vinculado al insecto devorando la mazorca
de maíz se trata específicamente de un hombre joven, a quienes los mayas de Yuca-
tán, cuando éstos son tan laboriosos “como una langosta”, nombran “juntu´ulwíi-
niksáak´óol”, o cuando son particularmente ágiles [o difíciles de atrapar], también
suelen llamárseles, “péeka’ansáak’óol”.58 En conjunto, la composición permite ir
más allá en la exégesis puesto que la estampa no pudo estar relacionada con la dei-
dad Mok Chi en su faceta de “protector de las abejas”, como lo sugieren algunos
autores,59 sino que por el contrario, en caso de existir algún vínculo con determina-
do numen, éste debió establecerse con otro tipo de personajes más bien de carácter
temible como bien pudiera ser el antes referido Mam, o quizás otras deidades
mayas de la muerte. 
Aunado a diversas semblanzas de alientos dañinos eructados por seres del
inframundo y plasmadas en vasijas y otros vestigios arqueológicos,60 otras metáfo-
ras de particular interés asoman en el glifo calendárico del día cimi, que podía
tallarse o pintarse como una cabeza del dios de la muerte, o bien como un símbolo
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58 Briseño, 2012 com. pers.
59 Coe, 1973; Coe, 1989; Kerr, 1998.
60 Op cit. Flores, 2011: 29-31.
o algún atributo de ese dios, a menudo pintado sobre su cuerpo, ropaje o en diver-
sos atavíos. En referencia a la muerte por sequía, la metáfora subyace en la compo-
sición cimcehil, “el ciervo muere”, puesto que la figuración de un ciervo agonizan-
te por sed y falta de alimento fresco resulta una clara alusión a los adversos resulta-
dos del kintunyaabilo “tiempo de seca por mucho”, o de “la esterilidad por
muchos años”.61 En escenarios semejantes, la relación simbólica que parece existir
entre sáak´ y la deidad de la muerte en la lámina 53a del Códice Dresde, coincide
con lo reportado por Tozzer,62 quien destaca la homofonía entre la palabra zaccimil
“muerte blanca” o “desmayo”, con la de zaccimi o “muerte falsa”, que no solo era
el augurio de los años Ix, sino que también vaticinaba la plaga.63 Los datos epigrá-
ficos sustentan lo anterior y al mismo tiempo aportan valiosa información relacio-
nada con la langosta y la plaga, puesto que ciertos sentidos referidos en algunos
glifos para señalar a los vientos así como al calor extremo o las sequías parecen
relacionarse estrechamente con los distintos significados de los morfemas sak,
sáak´ o tzaak. 
40
Fuente: Tomados de Kalvin, 2004: 35; Montgomery, 2002.
Figura nº 6
Glifos mayas, composiciones verbales y transcripciones fonéticas 
a partir del morfema sak
Hoy día es bien sabido que los glifos, como sistema de escritura, fueron usados
en forma extensiva y dado que algunos, sea por manufactura o por espacio en los
cartuchos, no eran fáciles de tallar y su lectura podía confundirse, los escribas
mayas sustituyeron muchas veces la figuración de un objeto por un ideograma 
de algún elemento natural, entre otros.64 Pudiendo funcionar para establecer
61 Bolles, 2001.
62 Tozzer, 1941, citado por Baudez, 2004. 
63 Op cit. García Quintanilla, 2005: 333-34; Op cit. Flores, 2011: 38;  Baudez (2004: 300) op cit.
64 Kettunen y Helmke, 2011. 
correspondencias entre lo natural y lo sobrenatural, entre fenómenos y cosas,
dichos ideogramas debieron asimismo reforzar otros códigos simbólicos vincula-
dos con las formas de percepción de la temida plaga, o para el caso de los antiguos
sabios o chilames, servir como metáforas al vaticinar su arribo o como parte de
determinadas rogativas para ahuyentarla de los pueblos. De esta forma, otros cam-
pos semánticos en los que nuevamente aparece la “maldad” de sáak´, parecen rela-
cionarse con logogramas como el glifo T179, saknik,65 que si bien ha sido descifra-
do como “blanco florecido”, Montgomery66 señala que en composición verbal con
“muerte”, u k’aysaknikik’il, significa también “su espíritu blanco florecido dismi-
nuido”, y Kalvin67 por su parte lo interpreta como, u sakikil, “su alma blanca o su
aliento blanco” (Figura Nº 6).
Además de enunciar al color blanco, el signo fonético sak también alude al
rumbo norte o zaccimi,68 lugar de donde proceden los “malos vientos”, o “los
alientos de la muerte”,69 o el “viento fuerte del norte”,70 y tales alegorías resultan
muy sugestivas puesto que es el septentrión peninsular donde no sólo se originan y
parten las infestaciones de sáak´, sino que de ahí mismo provienen también, por
ejemplo, los vientos [o alientos] fríos, xamanka’an, que aún hoy día son especial-
mente perjudiciales para la producción y eventual cosecha de miel en Yucatán.
Respecto a la raíz nik, aunque autores como Kettunen y Helmke71 señalan que se
refiere a un tipo de flor, Mucía72 por su parte señala que para los mayas de Chimal-
tenango el simbolismo es más profundo, puesto que para ellos la flor es “el inicio
de la fruta”, y nik, como símbolo matemático, puede además expresar que ésta
puede “dar” [florecer] números para la medición del tiempo y el espacio. Al res-
pecto, una imagen parecida asoma en lengua k´iche´, en la que algunos glifos para
representar la muerte por hambre, o kamik, se componen de una flor (la flor numé-
rica) y un cráneo humano descarnado que aluden al principio y fin de la vida terre-
nal e inicio de la vida en la otra dimensión.73
discUsiÓn: el dialogo HomBre natUraleza
En estrecha relación con las antiguas representaciones del tiempo y los espa-
cios, la nota de Baudez74 da clara cuenta del lugar que las plagas pudieron tener en
la subsistencia y con ello, del tipo de temores que pudieron infundir entre los
mayas en tanto que, 
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69 Sotelo Santos, L.E., 2002, pág. consultada 74.
70 Op cit. Bolles, 2001.
71 Op cit. Kettunen y Helmke, 2011: 110.
72 Mucía, 1966.
73 Christenson, 1985.
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“…..para contrarrestar el sino de aquellos años nefastos era preciso insta-
lar en los templos una estatua de K´inich Ahau, incensarlo generosamen-
te, y presentar ofrendas que incluían la propia sangre para embadurnar la
piedra Sac Acantún, […] ya que si no se combatían semejantes males, “se
decía que el pan faltaría aunque el algodón crecería excepcionalmente
bien, pues la lluvia no sería suficiente y la sequía perduraría. La subsi-
guiente hambruna traería con ella toda una serie de desgracias: robos,
esclavitud impuesta a los ladrones, riñas, guerras, reajustes de poder,
incluso se padecían nubes de langostas que, aunadas a la sequía, fomenta-
rían el abandono de pueblos y ciudades”.
Además de dar cuenta del tipo de temores que sáak´ pudo haber infundido, el
pasaje evoca la perspectiva cíclica de los antiguos pueblos mesoamericanos en la
que, junto con diversas glosas de sucesivos eventos de destrucción y creación del
tiempo, hubo también la necesidad de crear ciertos artificios culturales que permitie-
ran prever la ocurrencia de determinados sucesos, siendo imperativo augurar todo
aquello probable a ocurrir en el futuro. Con el fin principal de anticiparse a cualquier
fenómeno que pudiese provocar caos, muerte, desorden o conflicto social, es así que
las artes o suertes de prognosis de los sabios y sacerdotes, tuvieron que estar funda-
mentadas no sólo en precisas observaciones de la naturaleza sino también en una
profunda comprensión del cosmos. Así por ejemplo, la predicción de las lluvias no
solo debieron regirse por los temores de aquellos pueblos cuya existencia se basaba
en la agricultura de temporal sino de igual forma por la certeza de que si éstas no se
registraban en cantidades adecuadas y en momentos precisos, las consecuencias
podían ser desastrosas y provocar hambrunas, mortandad o migraciones, tal como
pudo suceder en el área maya a finales del periodo Clásico. La imprevisibilidad de
las precipitaciones fue así un fenómeno incorporado a las religiones de Mesoamérica
y en particular a la maya, y la imperativa necesidad de invocar y controlar éstas se
hacía apelando a las fuerzas sobrenaturales mediante ceremonias del ch’acháak, que
aún se realiza cada año en distintos puntos de la península, y cuyo propósito es soli-
citar a las deidades de la lluvia el agua necesaria para la supervivencia. 
Por ser la península de Yucatán una región ecológica altamente variable y hete-
rogénea, las predicciones de los sabios debieron implicar precisas nociones sobre
determinados indicios, así como de diversos signos naturales y cronológicos que
en distintos momentos regían la vida cotidiana, al igual que los rituales agrícolas
de la milpa y el monte. En este marco, la aparición de sáak´ también debió ser pro-
nosticada en virtud de su capacidad de poner en crisis a aquellos pueblos y las pre-
dicciones de sus eventuales arribos debieron sustentarse en un claro conocimiento
del insecto y factores como la temperatura, precipitación, humedad relativa y
radiación solar que, junto con fenómenos como “El Niño”,75 inciden en la distribu-
ción, reproducción y desplazamientos del acrídido. 
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En este sentido y tal como lo empleamos hoy día, el concepto de augurio exis-
te en lengua maya como sustantivo que designa una acción, y en el sureste de la
península Gómez76 lo registra como tomojchi’, tomoxchi’, o tamaxchi’, y en su
diccionario también anota la palabra k’iinyajt’aan, para referirse a lo que común-
mente entendemos por pronóstico. En el norte de esta, el ejercicio de augurar fue
registrado por Barrera77 como k´intah, mientras que Pío Pérez78 no sólo anotó kin-
yah, en referencia al sacerdote de ídolos o la acción de echar suertes, adivinar, o
medicar con hechizos, sino también registraría la composición tamaychitah para la
acción de predecir o anunciar lo futuro por las cosas [signos] naturales, que sería el
caso de los eventuales arribos de sáak´, vaticinados algunas veces a manera de
eclipses,79 y en abierta alegoría al oscurecimiento del sol por los densos enjambres
o “nubes de langostas” que los tzeltales llaman k’ujlub’altik. 
Algunos datos de la historia oral no sólo dan cuenta de las prácticas de adivina-
ción sino también arrojan luz sobre algunas otras metáforas y símbolos por explorar,
como por ejemplo lo registrado en Pisté, Yucatán, donde la plaga de 1884 no sólo fue
particularmente dañina sino que esta fue augurada por el paso de un cometa un año
antes de que ocurriera la infestación.80 Por otra parte, la información epigráfica sus-
tenta la idea de que tales nociones pudieron ser construidas en la época prehispánica
al momento en que los antiguos sabios o chilames invocaban a alguna divinidad o
una fuerza sobrenatural mediante fórmulas con las que se pretendía intervenir, evitar
o propiciar la ocurrencia de algún evento en particular. En este sentido, una homofo-
nía relacionada con la temida langosta asoma en las conjugaciones verbales del glifo
T714,tzak (tza-[ka]; tza-[ka]-wa, o tzakaw, que aunque en su forma transitiva signi-
fica “conjurar/evocar/manifestar/hacer aparecer”, igualmente puede interpretarse
como “atrapar algo escurridizo o agarrar cosas resbalosas”.81
En el pasado, y según el contexto del discurso, sáak o tzak pudo así ser nom-
brada unas veces para conjurarla, otras como parte de los augurios de malas cose-
chas o sequías, y en otras, considerando la naturaleza escurridiza del insecto, en
alusión a las personas particularmente ágiles, péeka’ansáak’óol, o como lo propo-
ne García82 para nombrar a la “inatrapable”, Ixma Chucbeni, “la que comerá el Sol
y comerá la Luna”. Al respecto, el Diccionario de Jeroglíficos Mayas,83 recoge
cuatro entradas para la sílaba tza, y sus autores proponen que la transcripción estre-
cha de las composiciones tza[h] kaj sería “él/ella/lo/ fue conjurado(a)”, tza-ku o
tzakul, “conjurador”, y para utzakaw, “él/ella/eso fue evocado o conjurado”. 
Plagas de langostas en amériCa latina 43
76 Op cit. Gómez, 2009.
77 Op cit. Barrera, A., 1980, pags. consultadas 403-404.
78 Op cit. Pérez, 1877: 177.
79 Op cit. García, 2005: 332-37; Flores, 2011: 32-33.
80 Steggerda, 1941; citado por Castañeda, 2002: 624.
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Por su parte y con base en medio centenar de entradas, David Bolles84 compila una
larga lista de composiciones a partir de la partícula tza, algunas de las cuales podrí-
an relacionarse con los sentidos referidos tras la personalidad agresiva de sáak,
como por ejemplo, tzaac tan, o “el que habla [o vuela, o se desplaza] muy enoja-
do” y tzacik o tzackin para una especie de conjuro al viento o espíritu y al sol. En
referencia a la triada sequía, plaga, hambre,85 la partícula tza aparece, además, en
composiciones como u tzanacnacilkin, tzaanacna cilkinotzaanacnacilkin, que se
refieren a determinados eventos climáticos extremos o de “quemazón grande del
sol en tiempo de las milpas”, imágenes a las que los mayas también aluden al decir,
“no me des la causa de los pobres”, ma a helbecic u tzaul ah numyaob, o para
cuando es o vendrá el “tiempo de grandes trabajos y enfermedades”, tza ya cimil.86
Además de tzak como alegoría de algo escurridizo, la forma compuesta del morfe-
ma sak puede también tomar otros significados como “ficción, arte, artificio, fingi-
miento, falso, o lo que no es”,87 y al igual que el agüero zaccimi que puede además
significar “muerte falsa”,88 la runa de sáak´ al fondo de la vasija MM-631760,
recientemente hallada en la bodega del Museo Regional de Antropología en Méri-
da, Yucatán, bien podría ser un ejemplo más de las construcciones simbólicas en
torno al insecto y la plaga (Figura Nº 7). 
Aunque la figura no luce con mayor detalle, algunos rasgos y formas en su
representación permiten pensar que ésta pudiera tratarse de un animal y, particular-
mente, de un insecto tipo ortóptero. Un primer detalle que permite ir más allá en la
exégesis, suponiendo que bien pudiera tratarse de sáak´, tiene que ver con el hecho
de que la mayoría de este tipo de vasijas policromas,  a diferencia por ejemplo de
los platos mayas, eran decoradas solamente por la cara exterior y por ello, tanto el
esgrafiado de las paredes internas, como la figura de “una langosta” dibujada al
fondo de ésta, resultan un rasgo especialmente sugerente. Al mismo tiempo, las
representaciones de aves comiendo algún tipo de semillas a ambos lados de la vasi-
ja hacen aún más elocuente la composición pictórica, cuya intención pudiera haber
sido, por ejemplo, la de encubrir el acecho de la temible sáak´, es decir de ocultar -o
por el contrario, de evidenciar- la eventual aparición de “la inatrapable”, la “escu-
rridiza”, “la que no es”, la que “se encuentra amarrada en el interior de la tierra y
que de ésta, quiere salir”, de la langosta de la tierra que se come lo sembrado. Aun-
que aún no es posible precisar la procedencia de la pieza, ni si se trata de una vasija
del periodo Clásico tardío o de inicios del Postclásico, la peculiar representación en
su interior sugiere además algunos rasgos distintivos de los acrídidos, como el
hecho de que las supuestas antenas del animal lucen más cortas o son del mismo
tamaño que la longitud de la cabeza. De igual forma, lo que pudiera ser uno de los
ojos del insecto no presenta las estrías que las langostas lucen en la fase solitaria y
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88 Arzápalo, 1995, pág. 152.
en cambio, dado que el órgano luce todo de un solo color y sin textura, podría tratar-
se de la representación de un adulto ya en la fase gregaria.89 En cuanto a la probós-
cide, o el aparato bucal, éste no sólo es muy evidente, sino que además luce desme-
didamente grande, pudiendo ser esto un rebús intencional del artista que decoró la
pieza al querer aludir a la voracidad de la hipotética langosta. Aunque no figuran las
seis extremidades propias de los insectos, lo que podría ser una de las patas delante-
ras fue dibujada en la posición anatómicamente correcta, es decir, a la altura de lo
que sería el prototórax. Del mismo modo, en la porción correspondiente al mesotó-
rax parecieran estar representadas un par de alas o élitros que se prolongan hacia la
parte posterior del animal, y aunque no figura el segundo par de patas correspon-
diente, la perspectiva de la figura sugiere que el último par, es decir los fémures
posteriores, surgen del metatórax, también hacia la parte posterior, y luciendo arti-
culados como las de cualquier otro artrópodo. 
Plagas de langostas en amériCa latina 45
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Fuente: Cortesía del Museo Regional de Antropología, Palacio Cantón, Mérida, Yucatán. Fotografía
Fabio Flores, Mayo 2012.
Figura nº 7
Vasija MM-631760. B. Fondo de la vasija mostrando 
una figura que asemeja el cuerpo de una langosta
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apéndice nº 1
Plaga de langostas durante el siglo XVI en Yucatán, México
autores / Fuentes años Ubicación / registro
Gill (2008) 760, 810, 860 y
910. 
760, 810, 860 y 
910 d.c.
Chilam Balam de Maní,
Craine y Reindorp (1979:
156); (Gill, 2008: 372-73).
1454 Yucatán.
siglo XVi: 
1519-1600
García Quintanilla, (2005). 1519-1539 Yucatán.
Yucatán: Maní. Sequía de 1535, a raíz
de esta hambruna (la provocada por)
las antiguas pugnas entre los linajes
Xiu y Cocom involucraron a los pue-
blos mayas en una etapa de conflictos
bélicos (Landa, cap. XIV). De manera
simultánea, inmensas plagas de lan-
gosta aparecieron volando por los cie-
los de Yucatán asolando la región por
cerca de cinco años y todo el follaje
verde fue devorado por los insectos.
Los resultados de estos desastres fue-
ron desoladores: los mayas caían muer-
tos por los caminos (Ibid., cap. XIV);
en Quezada (1997: 153-154)……. Así,
cuando los escases de maíz, por sequías
o plagas de langosta [sic] se entrelaza-
ban con las enfermedades, los límites
de la sobrevivencia humana se reducí-
an de manera dramática (Quezada,
1997: 154).
García et al.  2003; 96 (60);
Landa, 1982: 25 (62); Farris,
1992: 108 (63). A partir de
1535 y durante 7 años con-
secutivos hubo fuertes
sequías (Mendoza et al.,
2007).
1535-1541
López, 1957: 218, 221 (71). 1541-1542 Yucatán: Mérida y Campeche. 
AGN/CIHMECH 1546, 
1569-70, 
1571-72, 
1575-76, 
1580 y 1590.
….además las calamidades padecidas
en Yucatán durante la segunda mitad
del siglo XVI contribuyeron a reducir
la población india: sequias, hambres y
epidemias las cuales se registraron en
los siguientes periodos….aunado a
ello, a fines del siglo XVI las cosechas
fueron atacadas por continuas plagas
de langosta (las fechas en que se regis-
traron plagas de langosta en el siglo
XVI fueron 1587-88. 1590, 1592 y
54
1593. García Bernal, Manuela Cristi-
na. Población y encomienda…pp. 66-
67; Gerhard Peter, The southeast fron-
tier, p. 28).
López, 1990: 51, Estando
yo allí vino tanta [langosta]
que si no se pusiera el recau-
do que se puso para matarla
y destriparla [sic], pusiera
en grande trabajo aquella
tierra
García et al.  2003; 187 
1552-1553 Mérida: La iglesia de San Juan fue
construida sobre una capilla del siglo
XVII, entre 1769 y 1770 por parte de
la población como acto de invocación
a San Juan Bautista, pidiendo protec-
ción por los tres azotes de langostas
que arrasaron los cultivos en 1552,
1616 y 1666. 
Peniche (2010). 1535-1658 
(tabla)
Yucatán.
(Campo) Flores (2011). 1565 Campeche (San Román).
Quezada (1995); A partir de
1650 y durante 4 años con-
secutivos hubo fuertes
sequías (Mendoza et al.,
2007).
1570-1700; 
1520-1544; 
1566-1580; 
1590-1699; 
1650 (3GSG).
Yucatán: El tercer momento de la his-
toria de las epidemias…… comienza
en 1590…… y concluye en 1699 (Que-
zada 1997: 154)…. también en este
tercer momento las langostas volaron
por los cielos de Yucatán, en algunos
casos asociadas con las epidemias.
Así sucedió por ejemplo en 1590 con
el sarampión y el tabardillo, y en 1692,
con una enfermedad no identificada.
El resultado fue de nuevo el hambre
en los pueblos indígenas. En 1592-
1593, 1618, 1628-1631 y 1663, apare-
cieron sólo las plagas, en estos casos
causando escasez de alimentos y alar-
ma natural entre la población; sin
embargo, en 1618 las langostas cubrie-
ron los campos y los caminos, y los
españoles asustados y conocedores de
las consecuencias hicieron votos para
acudir cada 24 de junio desde la cate-
dral hasta la ermita de San Juan Bau-
tista, pidiendo el milagro de que cesa-
ra este fenómeno. También la plaga de
1663 motivó preocupación, y los veci-
nos de Mérida realizaron una peregri-
nación descalza con el mismo rumbo.
La plaga de langosta de los años 1628-
1631 fue posiblemente la más devas-
tadora en la historia colonial yucateca
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y trajo como consecuencia el hambre
entre los pueblos mayas. En medio de
malas cosechas ocasionadas por un
“temporal de agua que llamaron el
diluvio, [pues] duró de llover veinte y
siete días continuos que fue causa de
muchas ruinas ….. de sementeras”,
los temidos insectos hicieron su apari-
ción. Eran tantos que cuando levanta-
ban el vuelo era “como si un espeso
nublado, cubría [n] la luz del sol”.
Muchos mayas cayeron por los cami-
nos muertos de hambre, y otros huye-
ron a la montaña. Preocupado por la
situación, el cabildo de la ciudad de
Mérida solicitó permiso al obispo fray
Gregorio de Salazar para, en solemne
procesión, trasladar a la imagen de
San Juan Bautista a la catedral con el
fin de efectuar una rogativa. Los cre-
yentes atribuyeron a su peregrinación
y ruegos piadosos que las langostas se
fueran con rumbo a la costa, en donde
se ahogaron (Cogolludo, cap. XVII).
Según cálculos de la época, el hambre
provocada por esta plaga ocasionó que
entre 20 y 30 mil mayas huyeran a las
montañas en busca de raíces, anima-
les, frutos silvestres, miel y otros pro-
ductos comestibles……
Yucatán: En 1592-1593, 1618, 1628-
1631 y 1663 aparecieron solo las pla-
gas, en estos casos causando escases
de alimentos y alarma natural entre la
población; sin embargo en 1618 las
langostas cubrieron los campos y los
caminos, y los españoles asustados y
conocedores de las consecuencias
RG Kikil, 1983, II: 267;
García et al.  2003: 
125 (364).
1579 Yucatán: Kikil.
García et al.  2003: 
129 (404).
1587-1588 Yucatán: Mocochá, Telechaque, Quini,
Espegual.
García et al.  2003: 
132 (434).
1590 Yucatán.
García et al.  2003: 
132-135 (456), (461); 
Quezada (1997: 162-63).
1592
1593
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hicieron votos para acudir cada 24 de
junio desde la catedral a la ermita de
San Juan Bautista, pidiendo el mila-
gro de que cesara este fenómeno. Tam-
bién la plaga de 1663 motivó preocu-
pación, y los vecinos de Mérida reali-
zaron una peregrinación descalza con
el mismo rumbo. La plaga de langosta
de los años 1628-1631 fue posible-
mente la más devastadora en la histo-
ria colonial yucateca y trajo como
consecuencia el hambre en los pue-
blos mayas. En medio de malas cose-
chas, ocasionadas por un “temporal
de agua que llamaron el diluvio, [pues]
duró de llover veinte y siete días con-
tinuos que fue causa de muchas rui-
nas de sementeras”, los temidos insec-
tos hicieron su aparición. Eran tantos
que cuando levantaban el vuelo era
como “si fuera un espeso nublado,
cubria[n] la luz del sol”. Muchos
mayas cayeron por los caminos muer-
tos de hambre y otros huyeron a la
montaña. Preocupado por tal situa-
ción, el cabildo de la ciudad de Méri-
da solicitó permiso al obispo fray Gre-
gorio de Salazar para, en solemne pro-
cesión, trasladar a la imagen de San
Juan Bautista a la catedral con el fin
de efectuar una rogativa. Los creyen-
tes atribuyeron a su peregrinación y
ruego que las langostas se fueran con
rumbo al mar y se ahogaron. Según
cálculos de la época, el hambre pro-
vocada por esta plaga ocasionó que
entre 20 y 30 mil mayas huyeran a las
montañas en busca de raíces, anima-
les, frutos silvestres, miel y otros pro-
ductos comestibles…. López  Cogo-
lludo, op. cit., lib X, cap. XVII.
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introdUcciÓn
Las estrechas relaciones físicas y químicas de naturaleza no lineal, entre lascomponentes del sistema climático (atmósfera, criósfera, hidrósfera, litós-
fera y biósfera), explican el porqué, aún cambios pequeños en una de estas compo-
nentes, pueden reflejarse de alguna manera importante en los otros elementos del
sistema. El efecto que tiene sobre el sistema climático la incorporación a la atmós-
fera de gases radiativamente activos (gases de efecto invernadero), producto de las
actividades industriales provocadas por la sociedad durante el último siglo, es de
amplio conocimiento y representa un importante desafío ambiental. En repetidas
ocasiones, la deforestación, por ejemplo, ha favorecido la erosión desmedida, los
deslizamientos, las inundaciones y como consecuencia de esto, se han producido
importantes impactos económicos y sociales. 
El tiempo atmosférico y el clima proveen muchas veces el detonante en zonas
y en periodos de vulnerabilidad social (o de otro tipo) para que muchos de estos
impactos se generen y afecten vastas regiones.92 El mal de Panamá93 y la sigatoka
negra en el banano,94 son solo algunas de las enfermedades que se desarrollan pro-
ducto de una mezcla de factores, entre ellos, el tiempo atmosférico y el clima.
Otras enfermedades causantes de numerosas muertes entre los humanos, como la
malaria95 y el cólera96 han sido asociadas a condiciones climáticas determinadas
por fenómenos de escala planetaria como El Niño-Oscilación del Sur (ENOS).
Estos dos elementos, el tiempo y el clima, juegan un papel preponderante en la
prevalencia de algunas enfermedades.97
Otro azote social, las plagas, entendidas como la presencia excesiva de insec-
tos o animales que se sirven de los sistemas ambientales para sobrevivir, causan
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92 Cfr. Amador, 2011; Amador y col., 2011; Amador y col., 2012.
93 González, 1987.
94 Royo, 2003.
95 Poveda y col., 2001; entre otros.
96 Ramírez y col., 2013; entre otros.
97 Ver por ejemplo, Morera y Amador, 1998; para el caso de la angiostrongilosis abdominal.
severos daños a los cultivos y ecosistemas produciendo pérdidas económicas que
desestabilizan, de manera diferente, a muchos sectores de la sociedad. Trabajos
como los de Beingolea (1987) en el Perú, Retana (2000, 2003) y Contreras (2008) en
la región mesoamericana, sugieren una relación entre la aparición de las mangas de
langosta y los efectos de ENOS, un fenómeno recurrente no periódico que tiene
repercusiones sobre el clima a nivel global. En estos estudios se vincula el efecto que
tiene el ENOS durante su fase positiva (El Niño) en el incremento de la temperatura
del aire, en la distribución espacio-temporal de la precipitación y en otros parámetros
atmosféricos en algunas regiones específicas, al brote de plagas de langostas. 
Las primeras referencias documentales conocidas sobre las plagas se remontan
a los libros sagrados del cristianismo (La Biblia) y el islamismo (El Corán). En la
Biblia, Éxodo 8:1-15; 8:16-19; 8:20-32; 10:1-20, se mencionan respectivamente,
las plagas de ranas, piojos, moscas y langostas en el antiguo Egipto. En el Corán
(7:133-136) algunas de estas plagas son citadas brevemente. Aunque se ha intenta-
do darle una interpretación a la aparición de estas plagas en un contexto científico
(por ejemplo, asociándolas con condiciones de sequía, o excesos de lluvia, según
sea el caso), los resultados no han sido, en general, muy concluyentes para verifi-
car los relatos de los libros sagrados, en especial por la falta de documentación o
evidencia histórico-científica. En China algunas referencias a estas plagas datan de
hace aproximadamente dos milenios y se han relacionado especialmente con
manifestaciones climáticas de baja frecuencia.98
El trabajo expuesto en este artículo es un estudio, basado en documentos sobre
la región mesoamericana, cuyo objetivo es identificar en el contexto histórico
(últimos cinco siglos aproximadamente), la presencia de plagas de langosta y su
potencial relación con algunos factores o elementos atmosféricos que hayan podi-
do facilitar su movilidad y asentamiento estacional en algunas de sus regiones.
Uno de los elementos a explorar tiene relación con los ciclos o fases de ENOS, en
que la hipótesis de trabajo propuesta por Beingolea (1987), Retana (2000, 2003) y
Contreras (2008) vinculan el brote de estas mangas de langostas a los efectos
atmosféricos de ENOS en Costa Rica y otras regiones. En el país hay reportes his-
tóricos de plagas de langostas desde la época colonial, el más antiguo que se cono-
ce data de 1659 en Aserrí (Retana 2000), sin embargo, de este hecho no se precisa
ni la especie de langosta ni otros detalles del área afectada.
Esta investigación utiliza para identificar los ciclos del ENOS, algunos índices
oceánico-atmosféricos como los propuestos por Mora y Amador (2000), o cons-
trucciones históricas de eventos El Niño basados en documentos antiguos.99 Ade-
más, se investiga si hay alguna relación entre las mangas de langostas y algunos
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99 Ver trabajos de Quinn y col., 1987; Ortlieb, 1992; García-Herrera y col., 2008; Gergis y Fowler,
2009 y Nash y Adamson, 2014.
fenómenos atmosféricos de baja frecuencia, de presencia y efecto regional, como
la Oscilación Decenal del Pacífico (PDO por sus siglas en inglés) y la Oscilación
Multidecenal del Atlántico (AMO por sus siglas en inglés).
Para cumplir con lo propuesto, este artículo se ha organizado de la siguiente
forma: una primera discusión breve sobre algunos conceptos ligados al estado de
la atmósfera (tiempo y clima) y presenta ejemplos directos del impacto de estos
procesos físicos en la sociedad. El tiempo y el clima son procesos no estacionarios,
de manera que, en la sección siguiente se presentan los conceptos de variabilidad,
escalas de movimiento y los mecanismos físicos más importantes (denominados
aquí “moduladores”) que alteran y modifican las condiciones atmosféricas en dife-
rentes escalas de espacio y tiempo. 
Posteriormente se explora en un contexto global, el estado actual del conoci-
miento sobre la relación entre las langostas y algunos moduladores climáticos de
baja frecuencia. La siguiente sección hace un breve recuento de los principales
eventos de plagas en la región mesoamericana, en particular en México, Centro
América y Costa Rica. Luego se revisa algunas de las consecuencias de las plagas
de langostas en la agricultura desde la época prehispánica hasta el presente. En la
siguiente sección se presenta un resumen de los datos utilizados y los métodos o
procedimientos empleados para realizar la investigación. Inmeditamente después
la siguiente sección contiene los hallazgos del trabajo y finalmente, en la penúlti-
ma se encuentran los comentarios finales con algunas conclusiones. Se proponen
algunos temas no tratados en este artículo de interés para trabajo futuro. Los agra-
decimientos del caso a colaboradores y el apoyo institucional recibido para la rea-
lización de esta investigación, se resumen, al final del capítulo.
el tiemPo, el clima y sUs imPactos en la sociedad
El tiempo atmosférico se refiere al estado o condiciones de la atmósfera en un
momento y lugar específico. Para determinar el estado de la atmósfera se emplean
tantos observables físicos del sistema como sea posible, es decir, se utilizan el
viento, la temperatura, la humedad, la radiación solar, la precipitación y en algunos
casos otros índices o parámetros derivados de estos. Algunas de las variables físi-
cas son cantidades escalares como la temperatura, la precipitación y la radiación
solar, otras son vectoriales (por ejemplo, la velocidad del viento y el gradiente de
una propiedad) y algunas son tensoriales como los esfuerzos provocados por las
fuerzas actuantes en una partícula de fluido. El clima, en contraste, se define como
el estado medio de la atmósfera, presentado en función de las variables indicadas
arriba, durante un periodo de tiempo arbitrario para un espacio o región determina-
da. El tiempo atmosférico existe en todo momento, en tanto que, el clima podría
ser un estado de la atmósfera algo virtual ligado a una cierta función de probabili-
dad. Algunos estados o condiciones del clima podrían ser más probables que otros,
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de manera que en muchos casos pueden parecer estacionarios. Un ejemplo de
clima que parece tener esta propiedad de estacionario es el que caracteriza a la
costa Pacífica de Costa Rica en las tardes de cualquier enero: una alta temperatura
(T > 30º C), poca nubosidad y con poca o ninguna lluvia. Aunque la nubosidad y la
temperatura pueden cambiar de una semana a otra en ese mismo mes, las condicio-
nes medias son semejantes; es decir, ese “clima” tiene más alta probabilidad de
permanecer en cualquier enero que otro que estuviera caracterizado por T < 10º C,
con mucha nubosidad y exceso de lluvia. 
Tanto el tiempo atmosférico como el clima afectan, de manera continua, las
actividades de los seres vivos y las plantas, modificando los ambientes en los que
viven. La interacción entre las componentes del sistema climático provoca, a su
vez, cambios continuos en los fenómenos atmosféricos y oceánicos que modifican
el tiempo y el clima local, regional y global en diferentes escalas de tiempo. Facto-
res externos (forzantes) al sistema Tierra, como los astronómicos, cambian aunque
en menor medida y más lentamente esos elementos. En este trabajo los forzantes
externos o los forzantes internos de escalas intra-estacionales (alta frecuencia) no
son considerados, solo se estudian los internos al sistema en escalas interanuales y
decenal para determinar sus efectos en los procesos atmosféricos en otras escalas. 
Muchas enfermedades y plagas se pueden propagar espacialmente por la
acción de los vientos, o desarrollarse con más vigor debido a condiciones de tem-
peratura, humedad o sequía ambiental; eso depende en general del tipo de organis-
mo y de su resistencia o sensibilidad a las condiciones imperantes. No todos los
cambios en el tiempo o clima son negativos para las actividades de los ecosiste-
mas, algunos benefician su desarrollo o permanencia, propiciando condiciones
para una mejor adaptabilidad (ver por ejemplo, Drake, 1994). 
VariaBilidad del tiemPo y el clima
La variabilidad en espacio y tiempo es una constante del sistema climático. El
sistema de ecuaciones que describe el movimiento de la atmósfera contiene solu-
ciones muy variadas que, en la realidad, se pueden observar de diferentes maneras,
como ondas (por ejemplo, las de montaña), vórtices (huracanes), sistemas casi-
lineales (frentes fríos), entre otros. Todos estos fenómenos atmosféricos cambian
aspectos de su estructura en menor o mayor medida y lo hacen durante lapsos de
tiempos, en general, muy diferentes. A la condición intrínseca de cambio de los
sistemas atmosféricos, se le denomina variabilidad del tiempo atmosférico variabi-
lidad climática, según sea el caso.
escalas de variabilidad
Para el estudio de los procesos atmosféricos es conveniente definir escalas de
variabilidad que corresponden, de alguna forma, a la manera natural en que el o los
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sistemas cambian en espacio y tiempo. Para categorizar los sistemas se usan el
tiempo cronológico (duración) y el estado de las variables físicas que determinan
las propiedades de la atmósfera. Para efectos de este trabajo se mencionan, a conti-
nuación, algunas de estas escalas. En la atmósfera es posible percibir desde los lla-
mados remolinos del diablo de escasos cm o pocos m de diámetro que duran pocos
segundos o minutos, a las nubes convectivas de pocas horas de duración (escala
local), a ciclones tropicales de 500 o más km de diámetro y de duración de unos
cuantos días (entre la mesoescala y la escala sinóptica), hasta ondas tipo Rossby
planetarias del orden de los 10.000 km que permanecen en la atmósfera por perio-
dos que van más allá de una o pocas semanas (escala planetaria). Otros sistemas
como los grandes anticiclones cerca de los 30º de latitud en ambos hemisferios son
casi-estacionarios, modifican relativamente poco su estructura y permanecen por
meses en esas regiones del planeta, aunque sus dimensiones son del orden de los
1.000 km o poco más de diámetro. Para el transporte de propiedades como la ener-
gía, el momento y otros, la atmósfera también se organiza en escalas interanuales
(por ejemplo, ENOS), decenales (PDO, AMO) y aún más allá (cambio climático). 
Si los cambios ocurren en periodos de uno o pocos días en escalas espaciales
de hasta unos 1.000 km se le llama variabilidad sinóptica; si los cambios se presen-
tan en escalas de hasta 100 días en escalas regionales, se les denomina de variabili-
dad intra-estacional. El estado medio de la atmósfera, o sea el clima, cambia más
lentamente en escalas temporales. Algunas de estas variaciones van desde los días,
meses o aún años, hasta las décadas, siglos o más (cambio climático). La variabili-
dad espacial en la dimensión vertical tiene un límite natural, el espesor de la tro-
pósfera, que es de alrededor de unos 10-12 km. Tanto el tiempo como el clima
atmosférico ocurren principalmente en esta delgada capa de atmósfera.
moduladores del tiempo y el clima
Por modulador se entiende el sistema o mecanismo físico que altera o influye,
ante su presencia o efecto, en otro sistema o proceso. Así por ejemplo, la tempera-
tura T de un lugar depende de una serie de factores o moduladores que pueden
estar o provenir de diferentes escalas de movimiento y que producen efectos de
variabilidad diferentes. Una ciudad a la orilla del mar tiene un modulador efectivo
para la temperatura (T) que es el océano y los contrastes térmicos entre la tierra y
el mar. Además, si la ciudad está en una zona de incursiones de aire frío (frentes
fríos) desde las latitudes medias, es observable que ese sistema modula o modifica
la T de ese lugar.100
El ENOS, es una de las tantas manifestaciones físicas del sistema climático.
Este fenómeno, sin origen dinámico conocido, se plantea como un acoplamiento
entre la atmósfera y el océano y se caracteriza por un debilitamiento de los vientos
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alisios en el Océano Pacífico central acompañado de un calentamiento relativo del
océano en la parte oriental del Pacífico ecuatorial. El aumento de la temperatura
superficial del mar (TSM) puede ser entre 2 y 6° C. Esta interacción entre el mar y
la atmósfera tiene también una fase fría, La Niña, que es la fase opuesta a El Niño,
es decir, en vez de calentarse las aguas se enfrían, relativas a su promedio históri-
co. Las componentes oceánicas del ENOS (El Niño y La Niña) tienen una compo-
nente atmosférica asociada, la Oscilación del Sur (OS), una especie de sube y baja
de un índice que depende de la diferencia estandarizada de presión atmosférica a
nivel del mar entre Tahití (en medio del océano Pacífico en 18° S y 150° W) y Dar-
win (costa norte de Australia en 12° S, 130° E). 
El ENOS experimenta continuamente cambios en su evolución y estructura en
una forma oscilatoria pero no periódica, que tiene un tiempo variable de recurren-
cia entre 3 y 7 años. Se ha asociado a ENOS, en especial a El Niño y a La Niña, con
cambios en los regímenes de lluvias y la temperatura cerca de la superficie terres-
tre en distintas partes del planeta y con otros patrones meteorológicos denomina-
dos “teleconexiones”.101
El ENOS además modifica la intensidad de otros elementos del sistema climá-
tico regional como la Corriente en Chorro del Caribe102 que se intensifica (dismi-
nuye) ante una fase cálida (fría) durante el verano boreal, al contrario de lo que
sucede durante el invierno boreal.103 El ENOS, entendido como la interacción de
las dos componentes, la oceánica y la atmosférica ocurre todos los años, desde
hace milenios o más. Lo que cambia en el ENOS es la intensidad de la interacción
entre estas componentes y la manera en que se percibe en el campo de la TSM. En
algunas ocasiones ENOS se manifiesta de manera débil, en otras, moderada o
intensa en los diferentes elementos que lo caracterizan. En otros casos, es leve o
casi imperceptible el efecto sobre la TSM desde el punto de vista observacional y
se dice que está en una fase neutra. Otros elementos que modulan el clima regional
son la AMO104 y la PDO.105 Estas dos últimas oscilaciones tienen especial relevan-
cia en el efecto que producen sobre los patrones regionales de lluvia.106
moduladores climáticos y langostas 
De acuerdo a White (1976) las especies de acrídidos en el mundo han mostrado
tener hábitats muy similares, una predilección por algunas plantas para su ingesta y
crecer o decrecer en abundancia en respuesta a patrones análogos del tiempo atmos-
férico. Sin embargo, Capinera y Horton (1989) examinaron, mediante correlación y
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análisis regresivo, las poblaciones de langostas y datos mensuales de temperatura,
precipitación y un índice de sequía en las regiones de praderas (pastos cortos) de
Montana, Wyoming, Colorado, y New México en Estados Unidos durante un perio-
do de 53 años y concluyeron que los resultados indican que los efectos atmosféricos
sobre las poblaciones varían con la latitud. Por ejemplo, estos autores indican que,
en los estados más al norte (Montana y Wyoming), las poblaciones se ven favoreci-
das por veranos secos calientes, mientras que en las otras regiones parecen requerir
la humedad de la primavera y el verano. 
En el mismo sentido, Vallebona y col. (2008) mencionan que el desarrollo y
difusión de las langostas están fuertemente relacionados con parámetros ambienta-
les locales, principalmente lluvias, temperatura, viento y variables asociadas con
humedad del suelo y desarrollo de la vegetación. En particular, en ese estudio se
determina que el surgimiento estacional de las langostas está relacionada con una
baja intensidad del viento asociado a la corriente en chorro del oeste de África en
abril y a las condiciones de humedad que promueven el crecimiento poblacional y
los brotes de langostas. 
Una gran diversidad de elementos atmosféricos, tanto de tiempo como clima,
han sido asociados a la migración o características de las plagas de langostas en
diversas regiones del mundo. En Australia se ha relacionado una considerable acti-
vidad de vuelo de las langostas con las noches después de tormentas;107 en el Valle
Rukwa en Tanganyika el tamaño de la langosta roja en la mitad del verano está
negativamente correlacionada con el total de lluvia de la última estación lluviosa,
es decir con la de noviembre-mayo.108 En otro estudio en Nueva Gales, Australia,
Farrow (1979) encontró, entre otras cosas, que había una cercana correspondencia
entre la ocurrencia de ciertos patrones de sequía-lluvia con el incremento de las
poblaciones de langostas y su migración. En relación con la migración de estas
especies, Rosemberg y Burt (1999) documentaron, al final del verano de 1988, el
vuelo corriente abajo de enjambres de la langosta africana del desierto desde las
márgenes oestes del norte de África que cruzaron el Atlántico e invadieron el Cari-
be y regiones cercanas de América del Sur. 
Las hordas de langosta aprovecharon los alisios y en al menos dos ocasiones
los viajes transatlánticos cuyas duraciones estuvieron en el orden de las 100 horas,
coincidieron con la propagación de oscilaciones de alta frecuencia (ondas en los
estes). En un estudio integral sobre la relación entre varios modos de variabilidad
atmosférica y la langosta café en el sur de Africa, Todd y col. (2002), usaron técni-
cas de análisis espectral y encontraron que existe una periodicidad dominante de
cerca de 18 años en la infestación de langostas en esa región. En escalas estaciona-
les, estos autores reportan que la más alta correlación se dio entre las infestaciones
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de langostas y las lluvias en las regiones de Karoo y Eatern Cape, 12 meses antes
de la estación de langostas, en particular con la lluvia durante diciembre. La com-
ponente de más alta frecuencia en la actividad de las langostas está relacionada con
ENOS, en que la actividad es anormalmente alta (baja) durante La Niña (El Niño)
y está positivamente (negativamente) relacionada con la TSM del Pacífico tropical
del oeste (este).  
En algunos modos de baja frecuencia, Stige y col. (2007) estudiaron series de
temperatura y precipitación reconstruidas, entre otros, de récords proxy paleo-cli-
máticos y de documentos de la literatura china antigua, respectivamente, para el
periodo 957-1956 en China y mostraron que la abundancia decenal de langostas
era la más alta durante periodos fríos y húmedos. Zhang y col. (2009), mediante el
uso del análisis por onduletas, extendieron el trabajo de Stige y col. (2007) y
encontraron que hay consistentes coherencias en fase entre las langostas y las fre-
cuencias de sequías-inundaciones y coherencias fuera de fase entre las langostas y
temperatura y entre las sequías-inundaciones y temperatura en las componentes
con periodo entre 160 y 170 años. En un trabajo más reciente, Tian y col. (2011)
reconstruyeron una serie de tiempo de 1910 años del brote de la langosta oriental
en China usando más de 8.000 documentos históricos y encontraron relaciones
estadísticas significativas de la abundancia de langostas e índices de precipitación
y temperatura, en ambas, escalas anuales (1512-1911) y escalas decenales (1000-
1900). Los resultados de este estudio revelan que había más langostas bajo condi-
ciones secas y frías y cuando la abundancia de langostas era alta en el año o década
precedente. 
Plagas de langostas en la región mesoamericana 
La FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y Alimenta-
ción) ofrece una numerosa lista de especies de langostas que afectan varias partes
del mundo.109 Contreras (2009) menciona que entre las más importantes a nivel
mundial están: la langosta del desierto, la roja, la migratoria, la sudamericana, la
centroamericana, la marroquí y la italiana. 
Concretamente, la langosta centroamericana o Schistocerca piceifrons picei-
frons (Walker),110 distribuida desde México hasta el norte de Costa Rica, es la
especie que ha provocado daños considerables en la agricultura mesoamericana
desde la época prehispánica.111 La importancia de este insecto en la realidad indí-
gena se refleja tanto en su lengua (a este insecto se le denomina chapul o chapulín
en mexica, saak en maya y ucatu en ixcateco), como también en esculturas y dibu-
jos olmecas, mayas y zapotecas, y en vasijas mayas con elementos iconográficos
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asociados a las langostas.112 De igual forma en Costa Rica, las culturas indígenas
hacen referencia a la langosta como ditsíc o shìtiàlienen bribri113 o con vocablos
similares en las lenguas y dialectos cabécar, estrella, chirripó, tucurrique y orosí.114
Los primeros registros de plagas de langostas en Mesoamérica están documen-
tados a partir de 1513, constituyendo la península de Yucatán, la región con el
mayor número de datos recopilados hasta la fecha. De 1529 hasta el 2004 se conta-
bilizan en Yucatán más de 40 eventos relacionados con plagas de langostas que
dejaron a su paso hambre, enfermedades, muerte y migraciones, así como conflic-
tos económicos y sociales.115 Ejemplo de ello son los eventos señalados por Que-
zada (1995) entre los años 1520 y 1700, específicamente en los periodos 1592-
1593, 1618, 1628-1631 y 1663, que diezmaron y provocaron hambre y muerte en
las poblaciones indígenas en Yucatán; así como las mangas que afectaron gran
parte del país a lo largo del siglo XIX y XX, concretamente en 1802-1804, 1880-
1831, 1848-1853 y 1879-1900, referidos por Cuevas y García (2010) y los de
1923-1926, 1940, 1950, 1960 y 1980, por mencionar algunos de los principales
eventos en la región mexicana.
En Centroamérica hay poca documentación conocida de plagas de langostas
del periodo comprendido entre 1500 y 1774 (Guatemala, 1513; El Salvador, 1586
y Costa Rica, 1659). A partir de 1797, crece el número de registros que documen-
tan la presencia de langostas en Guatemala, Honduras, El Salvador y  Nicaragua,
algunas muy críticas, como la ocurrida entre 1797 y 1804, cuando “el reino de
Guatemala sufrió los estragos de una epidemia de langosta que se extendió en una
distancia de 300 leguas, desde el partido de Nicoya hasta el de Soconusco, ocu-
pando todas las tierras bajas y calientes del interior”.116
Particularmente en Costa Rica, y de acuerdo a Fonseca y col. (2000), hay
registros de plagas de langostas en los años 1688, 1730, 1771 y 1774, que “se pro-
longaron durante varios años en la provincia de Costa Rica en los últimos años
del siglo XVIII y los primeros del XIX”. Bagaces en 1798, fue azotada por una
manga que provenía del Pacífico, la que, para 1800, se encontraba en el Valle Cen-
tral. Asimismo, el siglo XIX y XX trajo a Costa Rica cuatro importantes invasio-
nes de langostas: una en la década de 1850 en Santa Cruz y otros sectores de Gua-
nacaste; otra, de 1877 a 1878, en Nicoya y Cartago; la plaga de 1915 y 1916 que
llega a Guanacaste desde Nicaragua y la plaga de 1942 a 1945 en Miramar, Des-
amparados y otros sectores de San José.117
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La síntesis cronológica expuesta, ampliada en la Tablas 1 a 4, evidencia las
invasiones de langostas como una constante en la vida mesoamericana, con un
efecto expansivo y destructivo hacia el sector alimentario, aspecto que fue minimi-
zado durante la época colonial y poscolonial. Los datos recopilados muestran una
mayor incidencia en las áreas de Yucatán, México y en Guanacaste, Costa Rica; sin
embargo, esto no debe sesgar el panorama de lo que acontece en la región; más
bien, se plantea que, posiblemente, la información de los otros países centroameri-
canos no se encuentre en su totalidad en los medios digitales.
las plagas y la agricultura
Las plagas de langostas han comprometido la fuente de alimento de miles de
personas y animales en el mundo.118 A lo largo de la historia, se han sucedido gran-
des destrucciones de cultivos en el norte de África y también en países de Oriente.
En Australia, la agricultura se ha visto afectada por importantes insectos y artrópo-
dos. Al respecto, Drake (1994) discute los beneficios y calamidades de estas inva-
siones y sus relaciones con el tiempo atmosférico y el clima. 
América no es la excepción; hay referencias del siglo XIX que mencionan pla-
gas de langostas que devoraron cultivos y provocaron hambrunas en todo el conti-
nente; la más grande conocida ocurrió en 1875 en el oeste de Estados Unidos y en
las llanuras de Canadá.119 En Mesoamérica, las plagas de langosta están vinculadas
a la vida agrícola sedentaria. Flores (2011) indica que “sáak’ no sólo ha surcado el
área cultural desde hace más de 3000 años sino también fue temida y debió ser
señalada y ahuyentada de muchas maneras en los antiguos rituales agrícolas.”
Dentro de esta cosmovisión indígena, Arrioja (2005) agrega que “las plagas eran
entendidas como desastres de la naturaleza o castigos divinos que aparecían
repentinamente, sembraban temor entre la población y causaban daños irrepara-
bles en el campo al grado de suscitar crisis agrícola.”
Particularmente en México, las invasiones de los chapulines han ocasionado,
junto con las sequías, severos daños en la agricultura que repercutieron negativa-
mente en la calidad de vida de la población. Cuevas y García (2010) mencionan en
su estudio, la destrucción en 1802 de los sembradíos de frijol y maíz en Tabasco y
en 1832, 1848 y 1879 en Soconusco, donde las langostas destruyeron los cultivos
de maíz, frijol, algodón, los frutos y hasta el zacate con el que se alimentaba el
ganado. Tal fue la dimensión de los daños ocasionados que en 1924-1926 se decla-
ra en México, plaga nacional.120
En Centroamérica, específicamente, la llegada de la langosta se vio favorecida
por las condiciones en la producción de alimento. Hilje y Saunders (2008) destacan
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que el problema del ataque de langostas cobra fuerza en la agricultura colonial y
post-colonial. En contraste, la agricultura indígena se caracterizaba por ser una pro-
ducción agrícola pequeña que estaba destinada al consumo familiar y cuyo sistema
de corta y quema, además de otras condiciones propias, hacía que los problemas fito-
sanitarios fueran mínimos.
A inicios del siglo XIX, el latifundio era el sistema imperante y el ataque de las
langostas provocó hambruna en la región. Rodríguez (2010) sugiere que las langos-
tas se desarrollaron inicialmente en otras zonas de Centroamérica y migraron a Costa
Rica (Guanacaste), donde las condiciones del monocultivo (en la zona del Pacífico
Norte de Costa Rica) y la desaparición de algunos depredadores naturales permitie-
ron la expansión de la especie.Hilje y Saunders (2008) apuntan que, la presencia de
la langosta Schistocercapiceifronspiceifronsha sido cíclica con intervalos variables y
ha asolado los cultivos de maíz, trigo, frijol, cebada y pastizales en los años 1632,
1637, 1659, 1731, 1777, 1790, 1798, 1831, 1854, 1877, 1915, 1942 y 1946. 
En 1950 los ataques de langostas afectaron severamente la agricultura de la
región centroamericana y esto condujo a la firma de varios convenios de coopera-
ción (Tapachula y San Salvador) entre los países de Centroamérica y México;
incluso, dada la gravedad de la situación con las langostas, en 1955, se declaró
plaga nacional en El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica.121
Sin embargo, antes de esta declaratorias de emergencia, cada uno de los países
había desarrollado su control y campañas fitosanitarias. Hay que anotar que, antes
de 1900, el combate de las langostas remitía a instrucciones y organización de las
autoridades en la destrucción de la langosta por medios mecánicos y después de
1930, los métodos se complementan con controles químicos y biológicos.
datos y métodos
Los datos utilizados en este trabajo provienen principalmente de tres fuentes.
La primera corresponde a documentos primarios con información histórica acerca
de las plagas de langosta ocurrida en diferentes regiones de Mesoamérica. La
segunda fuente proviene del análisis de los trabajos de Quinn y col. (1987),
Ortlieb(1992), Gergis y Fowler(2009) y Nash y Adamson(2014), los cuales datan
los eventos ENOS durante el periodo 1513-1900. El proceso de datación se basa
en documentos históricos verificados sobre los impactos de ENOS en diferentes
regiones de Latinoamérica, en especial Perú y Chile, para proponer la presencia de
un evento ENOS positivo. La tercera fuente provee datos de índices oceánicos y
atmosféricos conjuntos sobre valores de temperatura del océano y otros elementos
atmosféricos para identificar los eventos componentes de ENOS durante el perio-
do 1900-2008.122
Plagas de langostas en amériCa latina 69
121 Astacio y Landaverde, 1988 en: Barrientos y col., 1992.
122 Mora y Amador, 2000.
Para seleccionar otros elementos moduladores del clima se hace uso de resul-
tados anteriores que analizan la relación entre estos índices y condiciones de tem-
peratura y lluvia regional. Del trabajo de Fallas y Alfaro (2012a) se deduce que
índices como el PDO y el NAO, son muy útiles en elpronóstico estacional opera-
cional de lluvias y que combinaciones lineales del AMO, el PDO y El Niño (el lla-
mado +N3) tiene niveles de significancia altos de predicción de patrones de preci-
pitación. Un aspecto importante de este trabajo es que los mejores índices usados
para pronosticar las lluvias del período más activo (agosto, setiembre-octubre)
dependen de la región de pronóstico (Pacífico o Caribe) e incluso son función de la
época del año. En un artículo complementario al anterior (Fallas y Alfaro 2012b),
muestran que bajo condiciones de El Niño (La Niña) y un Atlántico frío (cálido),
las anomalías de lluvias son negativas (positivas) con respecto a sus valores nor-
males sobre prácticamente toda la región, especialmente del lado Pacífico de Amé-
rica Central. Para el caso de eventos extremos de lluvia y número de días con llu-
via, el principal modulador es la variabilidad inter-anual asociada al ENOS y en
escalas temporales mayores, el AMO es el factor dominante. 
El método de este trabajo es el análisis exploratorio de datos. La razón de
emplear esta técnica es que la documentación histórica para identificar los eventos
ENOS antes de 1845 tiene incertidumbres importantes asociadas.123 Además de
esto, el brote de las plagas de langostas tienen imprecisiones de tiempo y espacio
(por ejemplo, muchos lugares no están claramente identificados y la duración de
las plagas es incierta) que impiden la formulación de un índice con el cual realizar
una estadística robusta. Después de 1900, los índices oceánico-atmosféricos son
más confiables, en especial el de las últimas décadas aproximadamente y se posee
mejor evidencia de las mangas de langostas y su impacto.
Para el análisis de la relación entre la aparición de las mangas de langostas y
los moduladores de clima regional ha sido necesario separar la información de
acuerdo a la calidad de sus fuentes, su credibilidad histórica, el tipo de documento
o la información digital derivada de observaciones (como por ejemplo, el índice
global de ENOS con base en la TSM). Los primeros informes sobre las plagas
datan de principios del Siglo XVI, se extienden hasta aproximadamente 1770 y
son en su mayoría de regiones de México o parte norte de Centroamérica. A partir
de esta fecha se encuentra información más regular sobre Costa Rica y sobre otros
países centroamericanos. Los eventos ENOS han sido estudiados mediante fuentes
primarias y secundarias considerando el impacto social y económico observado en
algunas regiones de Sur América, en especial de Perú y Chile.124
La información ENOS (El Niño y La Niña) derivada de estas fuentes constitu-
yen datos proxy de enorme importancia, sin embargo, son datos aproximados de la
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aparición de un evento ENOS. En muchos casos de estudios125 se presentan nota-
bles diferencias en la interpretación de los impactos en regiones específicas, por lo
que sus series de eventos difieren no solo en la aparición de algunos casos sino en
la intensidad del fenómeno en sí. Los primeros datos digitales disponibles sobre el
índice global de ENOS empiezan alrededor de 1817, sin embargo, no son conti-
nuos sino desde 1845 al presente.126
En el caso del índice AMO127 se usa la información digital suavizada usando la
versión 2 de las TSM de Kaplan que cubre desde 1861 hasta el 2010.128 El índice
estandarizado de la PDO129 derivado del primer modo de las componentes princi-
pales de las anomalías de la TSM en el Pacífico norte están disponibles para el
periodo 1900 al presente.130
Reconociendo el carácter de las fuentes históricas y digitales disponibles y los
diferentes grados de incertidumbre asociados, se propone analizar, de manera
separada, dos periodos principales: el de 1513-1844 y 1845-2010. En el primer
periodo se pueden observar dos sub-periodos, uno el de 1513-1771 caracterizado
por información de plagas casi en su totalidad sobre México y con un alto grado de
incertidumbre en la identificación de un evento ENOS131 y el otro 1772-1844 que
tiene relevante información sobre las plagas no solo en Costa Rica sino en casi
toda la región. Además, para este mismo periodo los índices históricos de ENOS
son más confiables.132 El periodo 1845-2010 tiene la mejor información sobre las
plagas y los índices, casi en su totalidad, en todo el periodo son digitales, resultado
de observaciones directas de la TSM y por ende altamente confiables.
Las Tablas 1 a 3 presentan la información recopilada desde 1513 hasta 2004 de
las plagas de langostas en la región mesoamericana. En estas Tablas se incluyen
además las fuentes de referencia y los documentos de donde se extrajo las series de
tiempo. En algunas de las columnas, según corresponda, se presentan los eventos
ENOS (La Niña y El Niño) de acuerdo a la documentación mencionada al inicio de
esta sección. Las Figuras 1a, 1b muestran la información de las series de tiempo de
la Tabla Nº 1 para el periodo 1513-1771 (las abreviaturas utilizadas se explican en
las figuras).
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132 García-Herrera y col., 2008.
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Figura nº 1a
Distribución de plagas de langostas en función del índice ENOS 
para el periodo 1513-1659 
Figura nº 1b
Idem Figura 1a excepto para 1660-1771 
El periodo comprendido entre 1772-1844 está representado en la Figura Nº 2.
El último periodo 1884-2004, se presenta en las Figuras 3a y 3b. Finalmente, la
Figura Nº 4 muestra el índice ENOS derivado por Mora y Amador (2000) y las pla-
gas de langostas en el intervalo 1900-2008.
* (Ver gráficos a color en kerwa.ucr.ac.cr)
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Figura nº 2
Distribución de plagas de langostas en función del índice ENOS 
para el periodo 1772-1844 
Figura nº 3a
Distribución de plagas de langostas en función del índice ENOS 
para el periodo 1845-1915
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Figura nº 3b
Idem Figura 3a excepto para 1916-2004
Las Figuras 5 y 6 corresponden a las escalas del PDO y la AMO para los perio-
dos 1900-2008 y 1861-2008, respectivamente.
Figura nº 4
Distribución de plagas de langostas en función del índice ENOS, de acuerdo a
Mora y Amador (2000) para el periodo 1900-2008.
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Figura nº 5
Distribución de plagas de langostas en función del índice de la PDO 
para el periodo 1900-2008
Figura nº 6
Distribución de plagas de langostas en función del índice de la AMO 
para el periodo 1861-2008
resUltados
Esta investigación ha sometido a prueba la hipótesis de la potencial relación
entre el surgimiento de las mangas de langosta en algunas regiones de Mesoaméri-
ca y eventos climáticos como el ENOS.133 Basados en resultados de estudios en
diversas partes del globo como África,134 Australia,135 China,136 y Estados Uni-
dos,137 se extendió el estudio para explorar la relación entre esta especie de acrídi-
do y moduladores climáticos de baja frecuencia, como la PDO y el AMO. 
Se construyeron series temporales del brote de langostas para la región mesoa-
mericana usando documentos históricos y estudios anteriores para el periodo 1513
al 2004. El intervalo 1513-1844 se dividió por razones metodológicas y por la con-
fianza de sus datos en dos sub-periodos. El primero de ellos (1513-1771) está
caracterizado por informes de algunas regiones de México y el norte de Centroa-
mérica y sus fuentes en muchas ocasiones poseen importantes incertidumbres en
cuanto a fechas, lugares específicos y los impactos provocados por las langostas.138
La época 1772-1844 posee más información que la anterior (este es el caso de toda
la región mesoamericana) y los índices de ENOS son más confiables.139 Los
impactos de las plagas en parte de este periodo han sido documentados por Hilje y
Saunders (2008).  El último periodo analizado es el de 1845-2004, que tiene la
mejor información sobre las plagas y los índices de ENOS, PDO y AMO son casi
todos digitales y muy confiables. El método utilizado para las series de tiempo
reconstruidas es el análisis exploratorio de datos.  
La comparación de las series de índices ENOS (Figuras 1 a 4) no muestra nin-
gún tipo de coherencia en el tiempo que pueda interpretarse como significativa
para aceptar la hipótesis de que los eventos ENOS y las mantas de langostas estén
relacionados. En cuanto a la relación entre estas y los moduladores climáticos de
baja frecuencia estudiados (PDO y AMO), las Figuras Nº 5 y 6 tampoco presentan
evidencia de que haya una relación consistente en el tiempo. 
comentarios Finales
El estudio de la relación entre las langostas y el tiempo atmosférico, el clima y
su variabilidad es sin duda un tema complejo que incluye en su estudio, un número
extenso de parámetros y condiciones agro-ambientales, que depende de las carac-
terísticas y habilidad de adaptación de la especie y sus características reproducti-
vas y de la oportunidad de migración que tengan, entre otros elementos.
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133 Beingolea, 1987; Retana, 2000 y 2003; Contreras, 2008.
134 Symmons, 1959; Rosemberg y Burt, 1999; Todd y col., 2002.
135 Clark, 1969; Farrow, 1979.
136 Stige y col., 2007; Zhang y col., 2009; Tian y col., 2011.
137 Capinera y Horton, 1989.
138 Comparar datos de Quinn y col., 1987; Ortlieb, 1992; García-Herrera y col., 2008; Gergis y
Fowler, 2009 y Nash y Adamson,  2014.
139 García-Herrera y col., 2008.
Este estudio ha explorado la relación entre algunos moduladores climáticos
como el ENOS, PDO y AMO y las langostas, no habiendo encontrado evidencia
que permita inferir la certeza de una relación estadística robusta. La relación
sequía-lluvia encontrada por estudios anteriores pudiera ser más bien válida para
moduladores de alta frecuencia en las escalas atmosféricas intra-estacionales. En
este sentido, es importante recomendar el estudio de estas escalas, en especial por
su conocida interacción con los moduladores de baja frecuencia.140 Se sugiere tam-
bién extender este trabajo con la incorporación de fuentes periodísticas anteriores
al siglo XIX hasta el presente, para construir una serie cronológica de las langostas
más completa, que permita el estudio de esta relación con moduladores de alta fre-
cuencia como los modos intra-estacionales (por ejemplo, con la Oscilación de
Madden-Julian1971).  
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tablas de plagas de langostas y moduladores climáticos
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EN(F)1701
EN 1712-1714
Nº  EN 1714-1715
EN(M)? 1718
EN(F) 1720
EN 1718-1724
EN(MF) 1728
1667 México
Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
1661
1731 Bagaces
ANCR, Colonial,
Cartago, 344,
Rodríguez (2010)
1730/06/27 LN 1730-1733
1738 México
Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
1731
LN 1739-1743
EN(F) 1747-1748
LN 1750-1758
EN 1607-1609EN(M)? 1607-1608
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1758 México
Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
1755
EN(M)? 1761
EN 1768-1771
Yucatán y
Tabasco
AGN en 
Contreras y
col.(2006)
1770
Costa Rica
Fonseca y col.
(2000)
1771
Yucatán, 
Veracruz 
México Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
1771
México1771
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tabla nº 2
Series de mangas de langostas y moduladores climáticos 
de baja frecuencia durante el periodo 1772 hasta 1844
Plagas de langostas
moduladores climáticos
(de baja frecuencia)
fi ff
aaaa/mm/md
ortlieb
(1992)
gergis and
Fowler (2009)
en/ln 
(d: débil, m: moderado, 
F: fuerte, mF: muy fuerte)
/ nº en
lugar Fuente
AGN en Contreras
y col. (2006)
Veracruz y
Córdoba1772
AGN en Contreras
y col. (2006)
Villa Valles,
México1774
ANCR, Colonial,
Cartago, 615 en
Peraldo y col.
(2010)
Villanueva y
Villa Vieja 
(San José 
y Heredia)
1774/06/16 ? Nº  EN 1774
Hilje y Saunders
(2008)
Nº  EN 1777?
Nº  EN? 1778-1779 LN 1778-1780
AGN en Contreras
y col. (2006)Tabasco1779
AGN en Contreras
y col. (2006)1782 Yucatán
Nº  EN? 1783 EN 1782-1784
EN(M)? 1785
LN 1785-1790
EN(F)? 1791 EN 1791-1794
Fernández (1990)
Guatemala hasta
Nicoya
Comayagua
1797 1804
ANCR, Colonial,
Cartago, 1095
Rodríguez (2010)
Abangares,
Bagaces y
Cartago
1798/07/16
ANCR, Municipal,
336 Rodríguez
(2010)
Alfaro (1920) en
MAG (1949)
Santa Ana,’
Pacaca y
Alajuela
Zacatecoluca, 
El Salvador
1800/08/30
1800/06
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González (2010)
AFEHC
Suchitepéquez,
Guatemala 1801 1802
Arrioja (2005)
Márquez (1963) en
SENASICA
(1998?)
México 
Oaxaca1801
AGN en Contreras 
y col. (2006)
Guatemala, 
Oaxaca y Yucatán1802
ANCR, 
Cartago (1092) 
en Rodríguez 
(2010)
Nueva Guatemala,
Santa Ana, 
El Salvador
1802
Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
México1803 1804 EN(F) 1803-1804
AGN en Contreras 
y col. (2006)
Chiapas 
y Veracruz1804
ACM. 
Fondos Antiguos 
en Rodríguez 
(2010)
Provincias
Obispado León1804
LN 1808-1811
EN (M)1814 EN 1814-1817
EN(M) 1817- 1819
EN(M) 1821
EN(M)? 1824
EN(MF) 1828
Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
Chiapas y 
Yucatán
1830 1831
EN(M) 1832
Márquez (1963) 
en SENASICA
(1998?)
EN(M) 1837
EN(F)? 1844-1845 EN 1844-1848
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tabla nº 3
Series de mangas de langostas y moduladores climáticos 
de baja frecuencia durante el periodo 1845 hasta 2004
Plagas de langostas
moduladores climáticos
(de baja frecuencia)
fi ff
aaaa/mm/md
ortlieb
(1992)
gergis and
Fowler
(2009)
en/ln 
(d: débil, m: moderado, F: fuerte,
mF: muy fuerte) / nº en
lugar Fuente
mora-
amador
(2000)
otras 
fuentes?
1853-54?
Nº  EN?
1846
EN (D)?
1850
LN 
1847-1851
1848 1853 México
Cuevas y
García
(2010)
1851/06/20
Guanacaste,
Valle 
Central,
Boruca
ACM.
Fondos
Antiguos en
Rodríguez
(2010)
EN(D) 1851
1851/07/14
Santa Cruz y
otras zonas
Guanacaste
ANCR,
Goberna-
ción, 13250
Rodríguez
(2010)
EN(D) 1851 
1852 Santa Ana,
El Salvador
ACM.
Fondos
Antiguos en
Rodríguez
(2010)
EN (D)?
1852
18571853 Oaxaca
Arrioja
(2005)
Márquez
(1963) en
SENASICA
(1998?)
1853/05/08 Costa Rica
ACM.
Fondos
Antiguos en
Rodríguez
(2010)
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1854 Costa Rica
Hilje y
Saunders
(2008) en
Peraldo y 
col. (2010)
EN (D) ?
1854
EN (D) ?
1854
1854/06/07
1854
Cartago
Chalchuapa,
El Salvador
ANCR,
Hacienda,
7421
1854
Sur 
Veracruz,
México
Escobar
(2004)
EN(M)?
1857
EN 
1856-1858
EN(D)?
1861-1862
LN 
1860-1864
EN(F)? 
1864
EN 
1864-1866
EN(M)?
1866
LN 
1866-1868
1870 Costa Rica
MAG (1949)
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1873 EN o LN 
LN
1870-1875
1871 México
Márquez
(1963) en
SENASICA
(1998?)
1877 EN (F) 
EN (F)
1871
EN (MF)
1877 -1878
EN 
1876-1878
1877/02/12
Nicoya,
Guanacaste
ANCR,
Gobernación,
29043 
en Peraldo y 
col. (2010)
1877/07/02
Angostura,
Turrialba,
Atenas, 
Poás
La Gaceta,
2,11, 
14 -7-1877 
en Peraldo y 
col. (2010)
EN (MF) 
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1878/03/29 Grecia
La Gaceta
Oficial
1878/04/02 San Pedro 
de Poás
La Gaceta
Oficial
LN 
1878-1880
EN(D)?
1880
1880 
Yucatán,
Chiapas,
Oaxaca,
Veracruz y
otros estados
García(2012)
y Márquez
(1963) en
SENASICA
(1998?)
1887
1882 Campeche
EN (M)
1883
1884 Colombia
Harvey
(1983)
en  García
(2012)
EN(F)? 
1884
EN (F)
LN 
1890-1894
EN (M) 
1891
EN (M)
1897
EN (F)?
1899
EN 
1900-1906
1902
Costa Rica
Panamá
MAG
(1949)
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
Nº  EN
LN 
1907-1910
1910 Yucatán 1912
Buratovitch
(2003)
Nº  EN
EN 
1911-1915
1915/01/02
1915
Estelí,
Nicaragua
Guatemala
ANCR,
Fomento,
6173
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
EN
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1915
Guanacaste,
Alajuela,
Turrialba 
y otros
poblados
Peraldo 
y col. 
(2010)
1916
LN
1916-1918
1916/06/21 Naranjo
ANCR,
Fomento,
8364
LN
1917 Belice
Bredo (1985)
en Barrientos
y col. (1992)
EN
MAG 
(1949)
1918
EN 
1918-1920
LN 
1921-1923
1922
Chiapas,
Oaxaca,
Veracruz,
Yucatán
Magrama 
(sf)
LN
1923
Sur México,
Yucatán,
Puebla, 
y otros
México-
Guatemala
Magrama 
(sf)
Bredo (1985)
en Barrientos
y col. (1992)
EN
1926
EN 
1924-1926
1925 El Salvador
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1927 Belice
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1928 Nicaragua
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1929
EN 
1937-1942
1937
Nicaragua
Belice
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
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1938 Guatemala
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1939
1939
Costa Rica
El Salvador
MAG 
(1949)
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1949 EN/LN
1940
Sur 
México
SENASICA
(1998 ?)
1943 EN
1941
1941
Guanacaste
Nicaragua
Periódico
local
Bredo 
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1956 EN
1942
Guanacaste 
y algunas
zonas 
Puntarenas
MAG 
(1949)
1945 ? EN/LN
1943/05/09 Miramar
Periódico 
La Hora 
en Peraldo y
col. (2010)
LN
1943 Sur México,
Chiapas
SENASICA
(1998 ?)
1945
San José
(Puriscal,
Acosta,
Turrubares,
Mora)
Alajuela
(Cantón
central,
Orotina, 
San Mateo,
Atenas),
Guanacaste
(Liberia,
Santa Cruz,
Tilarán,
Abangares,
Nicoya,
Bagaces,
Cañas y
Carrillo) y
Puntarenas
(Centro,
Esparza y
Montes de
Oro)
MAG 
1949
Periódico 
La Hora 
en Peraldo y
col. (2010)
1948-
1949
LN
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1946
Guanacaste
Honduras, 
El Salvador
Periódico
local
Buratovitch
(2003)
EN
1947
Guatemala
Honduras
(Pacífico)
El Salvador
Buratovitch
(2003)
Bredo (1985)
Barrientos y
col. (1992)
Nº  EN
1948
Periódico
local
Nº  EN
1949
Costa Rica
El Salvador
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
LN
1950 El Salvador
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
LN LN(D)
Nº  EN
1951
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
LN/EN
EN(M)
1951
Minaya
(1994) en
Ortlieb
(1992)
1952
México
Honduras
(Pacífico)
SENASICA
(1998?)
Bredo (1985)
en Barrientos
y col. (1992)
EN
1953
Honduras
(Atlántico)
Guatemala
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
EN
1955
1954
EN(D) 
EN(M)
1953 Minaya
(1994) en
Ortlieb
(1992)
1954 El Salvador
La Nación,
1987
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
Nº  EN LN(D)
LN 
1955-1960
LN(M)Barrientos y
col. (1992)
LN1955
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1956
Honduras
(Pacífico)
El Salvador
Bredo(1985)
en Barrientos
y col. (1992)
EN(F) 1958
Minaya
(1994) 
en Ortlieb
(1992)
EN 
1957-1959
1963
México
suroccidental
SENASICA
(1998?)
LN
1964
México
suroccidental
SENASICA
(1998?)
LN
EN(M) 1965
Minaya
(1994) 
en Ortlieb
(1992)
EN 
1964-1969
1968
México
suroccidental
SENASICA
(1998?)
EN
EN(M) 1969
Minaya
(1994) 
en Ortlieb
(1992)
LN 
1970-1975
1972
México
suroccidental
SENASICA
(1998?)
EN
EN(F) 1972
Minaya
(1994) 
en Ortlieb
(1992)
EN
EN(F) 1973
Minaya
(1994) 
en Ortlieb
(1992)
1976
México
suroccidental
SENASICA
(1998?) EN
EN(M) 1976
Minaya
(1994) en
Gergis and
Fowler
(2009)
1977
Honduras
(Pacífico)
Bredo (1985)
en Barrientos
y col. (1992)
1980
México
suroccidental
SENASICA
(1998?)
Nº  EN
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Fecha: aaaa/mm/dd (año/mes/día)
fi: fecha inicial conocida de inva-
sión
ff: fecha final conocida de invasión
F: Fuente
en: El Niño
ln: La Niña
1982
Retana 
(2000)
EN1983 EN (F)
EN (MF) 
1983
Minaya
(1994)
en Ortlieb
(1992)
LN 
1984-1986
1986 / 07 Guanacaste
La Nación
(1987)
EN EN (M)
1986 1990 México
1987/08
Retana 
(2000)
La Nación
Mora (1987)
EN
EN (M) 
EN (M)
1987, 
Minaya
(1994) 
en Ortlieb
(1992)
LN 
1988-1990
1988 El 
Salvador
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1989
1989 Honduras
(Pacífico)
Bredo
(1985) en
Barrientos y
col. (1992)
1991
1991
1992
1993
Guanacaste
Guanacaste
Guanacaste
Retana
(2000)1994
EN EN (M)
1997/08
1997/11 Guanacaste
IICA-
CORECA-
MAG (1997)
EN
2002
Las Segovias
y Occidente
de Nicaragua
www.
elsalvador.
com
2004
Pacora,
municipio
San  Fco.
Libre
Nicaragua
axxon.
com.ar
.
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CaPÍtulo 3
invasiones
de langostas y de ChaPulines
en la historia de méxiCo
(siglos xix y xx)
consuelo cuevas cardona
maría de Jesús rodríguez lópez
.
invasiones de langostas y de chapulines 
en la historia de méxico 
(siglos XiX y XX)
Consuelo Cuevas-Cardona141 
María de Jesús Rodríguez-López142
resUmen
En el presente trabajo se hace una revisión histórica de las invasiones másgrandes de langostas y/o chapulines ocurridas en México durante los
siglos XIX y XX. Entre los temas que se abordan se encuentran los estudios reali-
zados por distintos naturalistas y científicos para conocer mejor a las plagas y tra-
tar de combatirlas, la búsqueda de su control biológico y, finalmente, el saber de un
grupo de campesinos que han aprendido a manejarlas de manera sustentable.
introdUcciÓn
El 6 de agosto de 1884 el gobernador de Campeche escribió a la Secretaría de
Fomento para informar que desde 1882 una manga de langostas había acabado con
el maíz, el arroz, la caña dulce y otros cultivos. Aunque los habitantes hicieron
grandes esfuerzos por combatir al insecto y se tuvo que comprar maíz en el extran-
jero con grandes sacrificios, todo fue inútil. En 1883 se presentaron nuevas nubes
de langosta a las que se unían las que se levantaban de los lugares en los que las
anteriores habían depositado su germen. Esta invasión se presentó en la época de
cosecha, por lo que se perdió todo. El estado se quedó completamente empobreci-
do, la gente no tenía trabajo y, para colmo, el 15 de julio anterior se presentaron
enjambres numerosos que destruyeron las plantaciones de maíz de Hecelchakán y
el 3 de agosto las de maíz y arroz de Champotón. Debido a la crisis agrícola todas
las demás actividades estaban en crisis, la actividad comercial deprimida, la indus-
tria detenida…no había granos ni trabajo para nadie.143
Lejos de ahí, un mes después, el presidente municipal de Nuevo Morelos,
Tamaulipas, escribió para relatar la miseria que reinaba por allá. Pues la gente
había tenido que ir a los montes y extraer plantas como pitas, micheros, palmitos,
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141 Instituto de Ciencias Básicas e Ingeniería, Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo.
142 Facultad de Agrobiología, Universidad Autónoma de Tlaxcala.
143 Díez Gutiérrez. Carta enviada el 6 de agosto de 1884. Colección de documentos e informes sobre
la langosta que ha invadido a la República Mexicana en los años de 1879 a 1886. México: Oficina
Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1886, pp. 436-438.
144 Nombres de algunas plantas silvestres propias de la selva baja caducifolia, ecosistema que predo-
mina en el municipio de Nuevo Morelos, Tamaulipas. La pita (Aechmea magdalenae André) es una
chamal y biznagas para alimentarse, porque sus cultivos fueron arrasados por
grandes mangas de langostas.144 Él no tenía dinero para comprar maíz de otro
lugar; la aduana de Tampico, que pagaba algunos de los gastos del municipio, care-
cía de fondos; los dos pesos mensuales que se recaudaban no alcanzaban ni para el
alumbrado público y él mismo no encontraba la manera de sobrevivir.145
Campeche es un estado situado al sur de México y Tamaulipas es un estado del
norte, de manera que en aquellos años la plaga tuvo una extensión enorme. Entre
1879 y 1886 llegaron a la Secretaría de Fomento avisos de invasiones provenientes
de distintas localidades de Yucatán, Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Hidalgo, Puebla,
Nuevo León, Zacatecas, Aguascalientes, Guanajuato, Michoacán, Distrito Federal,
Querétaro, Guerrero, Colima, Jalisco, Morelos, estado de México y San Luis Poto-
sí. La Secretaría de Fomento en aquel entonces era la encargada de coordinar los
trabajos científicos para resolver distintos problemas, como las plagas de la agri-
cultura, las inundaciones y otras amenazas. También coordinaban el estableci-
miento de decretos y de leyes que intentaban organizar a las poblaciones afectadas,
con el fin de evitar males mayores. Esos años tuvo que enfrentar una de las plagas
de langosta que más extensión geográfica ha tenido y que más tiempo ha durado. 
En el presente trabajo se aborda la historia de las invasiones de langosta ocurri-
das en territorio mexicano en los siglos XIX y XX que han tenido una mayor
extensión geográfica. Aunque con frecuencia se presentan de manera local, de las
que aquí se trata llegaron a atacar cultivos de varios estados de la república y pro-
vocaron tal alarma que se organizó la participación de científicos y la movilización
de los pobladores. De acuerdo con los documentos encontrados en los archivos, las
más graves ocurridas durante los siglos XIX y XX fueron las de 1801-1804, 1854-
1857, 1879-1886, 1923-1926, 1940-1943 y 1986-1990. 
El escrito se ha dividido en distintos apartados. En los dos primeros se descri-
ben las invasiones ocurridas, los estudios que se realizaron para conocer al insecto
y para combatirlo. En el siguiente se menciona la teoría de fases descubierta por
Boris Petrovich Uvarov y se señalan las observaciones de estudiosos mexicanos al
respecto. También se discute la posibilidad de que algunas observaciones se hicie-
ran sobre chapulines y no sobre langostas. En la sección que trata de plagas y
enfermedades se discute la posible relación entre estas plagas y el cólera, tema que
fue del interés de naturalistas y biólogos de ambos siglos. En el rubro sobre control
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planta fibrosa que se utiliza normalmente para la confección de hilos; el chamal (Dioon edule Lindl.)
es una planta con aspecto de palma de 1-2 m, con numerosas pinas y un fruto colgante que contiene
semillas globosas; el palmito (Brahea berlandieri Bartl) es una palma de 6-7 m, con hojas abanica-
das, y las biznagas son diferentes especies de plantas carnosas, espinudas, de forma globosa, de la
familia Cactaceae (Martínez, 1994).
145 Rafael Riquelme. Carta enviada el 3 de septiembre de 1884. Colección de documentos e informes
sobre la langosta que ha invadido a la República Mexicana en los años de 1879 a 1886. México: Ofi-
cina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1886, pp. 443-444.
biológico se narran los esfuerzos por encontrar enemigos naturales de los insectos
por medio de sus propios depredadores. Finalmente se describen los esfuerzos 
realizados por los campesinos que forman parte del Proyecto de Desarrollo Rural
Integral Vicente Guerrero de Tlaxcala por buscar alternativas sustentables de 
control.  
el siglo XiX
En agosto de 1801 el gobernador de Tabasco informó al virrey de la Nueva
España que la langosta había invadido Guatemala. La plaga cubría una superficie
de más de 200 leguas cuadradas (aproximadamente 100 hectáreas) y los vientos
dominantes sin duda la aventarían sobre su territorio. Por recomendación del fiscal
de lo civil, el virrey mandó al gobernador una circular escrita años atrás, en 1785,
con instrucciones para la destrucción de la langosta. Éstas consistían en solicitar a
los agricultores que se arara en los sitios invadidos por la langosta y meter ahí cer-
dos que se comieran los canutos. En caso de que los huevecillos ya hubieran eclo-
sionado, abrir zanjas, empujar ahí a las ninfas y prenderles fuego. Si se encontra-
ban ya en estado adulto, aprovechar las noches y madrugadas, cuando no volaban,
para atraparlos con costales y llevarlos a enterrar y quemar. El 20 de septiembre de
1801  el gobernador informó al virrey que en su territorio había ocurrido una inun-
dación que perjudicó las siembras de maíz y frijol, que después llegaron bandas de
langosta y que luego se desató una epidemia de tercianas. Aun así, se había estimu-
lado a los campesinos para que no desesperaran y volvieran a sembrar. 
El 28 de mayo de 1802 el intendente de Ciudad Real, Chiapas, escribió al
virrey para informarle que acababa de recibir noticias de la invasión de la langosta
en Soconusco y que los pueblos desmayaban desesperados por no poder luchar en
contra de la plaga. El 8 de junio de 1802, el intendente de Oaxaca escribió también
para decirle que, dado que las medidas tomadas en Guatemala fueron estériles,
había recurrido al auxilio divino. Para evitar la alarma entre la población y la espe-
culación con el precio de los cereales, las rogativas se harían por curas y monjas
sin mencionar las causas reales de los rezos.146 Por desgracia, ni las instrucciones
para combatir a las langostas, ni la llamada a la divinidad fueron suficientes.  Entre
1802 y 1804 la plaga invadió, además de Tabasco y Chiapas, Guerrero, Oaxaca y
Yucatán.147
Es importante señalar que, de acuerdo con el intendente de Ciudad Real, Chia-
pas, los habitantes de Soconusco recordaban que treinta años atrás la langosta
había causado estragos terribles en la región. Y treinta años después se registró otra
invasión en Yucatán. En 1881 Rafael Montes de Oca, un naturalista que formó
parte de la Comisión de Límites entre México y Guatemala y que se encontraba en
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146 Chávez, 1954, pp. 1-31.
147 Arrioja, 2012,  pp. 161-213, citas en pp. 165 y 167.
ese entonces en Tapachula, Chiapas, registró que los habitantes recordaban una
invasión de langosta ocurrida en los años 1830-1831.148 Esta invasión también está
registrada en Yucatán, sin embargo, las noticias de entonces señalaron que se había
logrado controlar.149 En cambio, la invasión de langosta ocurrida de 1854 a 1857
afectó a varios estados y fue más difícil su control. En la Escuela Nacional de Agri-
cultura se formó una comisión para revisar los trabajos realizados por varios agen-
tes de la Secretaría de Fomento, entre ellos José Apolinario Nieto, de Córdoba,
Veracruz, un entomólogo muy reconocido; Ignacio Goytia, de la ciudad de Oaxa-
ca; Rafael Vaquerizo, del Istmo de Tehuantepec; Ignacio Moreno, de la ciudad de
Colima; y D.M. Bustamante de la ciudad de Querétaro. 
Gracias al trabajo de la comisión nombrada por la Escuela Nacional de Agri-
cultura, podemos conocer varios aspectos de la plaga de langosta que se presentó
estos años. De acuerdo con sus informes, en mayo de 1854 la plaga llegó a Tehuan-
tepec y de ahí se dividió, una banda se fue a Oaxaca y Michoacán y otra se dirigió
hacia Veracruz y Tabasco. En julio la invasión llegó hasta los estados de México y
de Morelos. De marzo a agosto de 1855 los cultivos de Puebla, principalmente de
Tehuacán, fueron invadidos, así como los de Cuautla Morelos y posteriormente lo
fueron los de varias localidades de Colima, Yucatán y Querétaro.150 Los naturalis-
tas describieron al insecto e hicieron observaciones minuciosas sobre su ciclo de
vida. Además, dieron algunas instrucciones para combatirlo, por ejemplo, aplastar
a los huevecillos o las tortas de saltones (estadio juvenil del insecto) con rodillos o
quemarlos. También aconsejaron llevar cerdos, para que se los comieran y obser-
var a los grajos y los tordos para descubrir los depósitos de huevecillos, que estas
aves buscaban para alimentarse.151
El siguiente periodo en el que se detecta una fuerte movilización es entre 1879
y 1886. Gustavo Ruiz Sandoval, director de la Escuela Nacional de Agricultura
(1877-1883) y miembro de la Sociedad Agrícola Mexicana mandó una carta en
junio de 1880 a esta sociedad para pedir que como agrupación se solicitara al
gobierno que por telégrafo se enviaran informes y ejemplares del insecto para estu-
diarlo, pues había plaga en Tabasco y en Tehuantepec. El 17 de junio de 1880 la
Secretaría dio la orden para que los empleados del ramo de telégrafos, residentes
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en los puntos donde se encontraba la plaga, recabaran información y ejemplares.
En agosto de ese año se recibió una larga carta del naturalista Francisco D. Pala-
cios, de  San Juan Bautista, Tabasco (hoy Villahermosa), quien describió la anato-
mía del  insecto,  la manera como las hembras escarbaban para poner sus hueveci-
llos y conformar “mazorcas” (ootecas) rodeadas por una secreción espumosa blan-
ca, la eclosión de los huevecillos para dar paso a las ninfas que transitaban por dis-
tintos estadios y llegaban a adultos perfectos con alas desarrolladas. Palacios des-
cribió también las maneras que se empleaban para matarlas: 1º Escarbar la tierra y
extraer los huevos mecánicamente. 2º Establecer una cría de gallinas en los lugares
donde estaban los huevos para que al saltar la larva fuera devorada por ellas. 3º
Practicar zanjas al lado del animal cuando aún no tenía alas, empujarlas hacia las
fosas y cubrir con tierra. 4º Juntar a las ninfas y prender fuego.152
Otro naturalista que fue enviado a las regiones afectadas fue José C. Segura. El
8 de septiembre de 1880 se mandó avisar a los gobernadores de Chiapas, Tabasco
y Oaxaca que él y su ayudante, Joaquín Segura, llegarían a realizar estudios sobre
la plaga. En Oaxaca alentó a los pobladores a abrir zanjas, poner combustible en el
fondo y empujar ahí a los huevecillos o a los saltones. En uno de sus informes
mandó decir que se encontraban trabajando más de tres mil hombres y mujeres,
pero que los propietarios de las haciendas no se preocupaban en apoyar las labores,
que era la gente del pueblo la que colaboraba. Otro problema que encontró es que
algunas personas no querían atacar a las langostas porque veían un cáliz en su
cuerpo y pensaban que era una señal de origen divino.153 Los ancianos de varios
poblados le informaron que la plaga que se estaba presentando entonces era 25
veces mayor que la de 1854.  El 16 de diciembre de 1880 mandó ejemplares de lan-
gosta en todos sus periodos de desarrollo, desde el estado de huevo hasta el de
adulto, y pensó que se trataba de una especie diferente a las descritas hasta enton-
ces por su gran tamaño. También mandó 500 folletos de  instrucciones para la des-
trucción de la plaga a distintos lugares de Oaxaca, Chiapas y Tabasco, y un perió-
dico en el que el jefe político de Ejutla manifestó los buenos resultados. Segura
optimistamente señaló que la plaga se había reducido en un 75 % en los distritos de
Valle Grande, en Oaxaca y pidió que se le permitiera regresar a la capital del país,
sobre todo por las dificultades presentadas para pagarle sus viáticos y su sueldo, lo
que se aceptó el 3 de enero de 1881.154
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Dado que las invasiones de langosta parecieron arreciar entre 1882 y 1883, el
14 de abril de 1883 Carlos Pacheco, entonces secretario de Fomento, mandó avisar
a los gobernadores de Oaxaca y Veracruz que pronto llegaría a realizar estudios de
la historia natural de la plaga Adolfo Barreiro, quien era inspector de cultivos y
profesor de la Escuela Nacional de Agricultura. Desde Veracruz, Barreiro solicitó a
la Secretaría de Fomento que se mandara reimprimir la memoria escrita por Segu-
ra y que se repartiera en todos los cantones afectados.
La situación era desesperada en numerosos pueblos. El gobernador de Yucatán
escribió a la Secretaría de Fomento para informar que la langosta voladora había
arruinado numerosos cultivos en noviembre de 1882 y que en junio de 1883 se
habían presentado miles de saltones que habían destruido los cultivos de maíz, fri-
jol y caña y que empezaban a atacar al henequén. El gobernador de Oaxaca infor-
mó que a pesar de haber quemado y enterrado dos mil fanegas de langosta, saltón y
voladora, de nuevo aparecieron innumerables ejércitos. Para colmo, las obras de
exterminio estaban paralizadas por las  epidemias de disentería, sarampión y
calentura presentes en varios pueblos. Dado que en Guerrero se habían perdido
todas las siembras de los distritos de Ayutla, Ometepec y Tabares, se dictó un
decreto en el que se exigía que, en las localidades afectadas,  todo varón del estado,
de 12 a 50 años de edad, debía entregar cada semana una arroba de langosta, ya
fuera adulta o juvenil y, si no lo hacían, debían pagar dos días de jornal. Solicitaba
con urgencia la presencia del ingeniero.155 Barreiro repartió las recomendaciones
hechas por Segura, aplicó cuestionarios, realizó nuevos estudios sobre la biología
de la plaga y su control, pero no llegó a una solución. De 1883 a 1886 la langosta
se extendió del sur al norte del país y llegó hasta los estados de Tamaulipas y
Nuevo León. En esos años se recibieron en la Secretaría de Fomento cuantiosas
cartas y telegramas en las que se informó de la terrible destrucción de cultivos que
provocó en numerosos lugares.
el siglo XX
La siguiente gran invasión ocurrió entre 1923 y 1926. El presidente Plutarco
Elías Calles en su primer informe presidencial (1925) mencionó los trabajos reali-
zados para evitar la propagación de la plaga. Dijo que se habían hecho exploracio-
nes y formado brigadas en Veracruz, Puebla, San Luis Potosí, Oaxaca, Tabasco,
Yucatán y Campeche y se hizo el registro de 344 mangas de langosta voladora en
movimiento. Habló de la organización de los grupos que intentaban controlarla y
dijo de forma muy optimista que el manejo fue tan bueno que el año siguiente
volaría solamente un 20% de la langosta que habría existido si no se hubieran
tomado medidas.156
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La organización estaba a cargo de la Junta Nacional Directora de la Campaña
contra la Langosta. Se formaron zonas, juntas regionales y locales que organizaban
los trabajos con el apoyo de las tropas federales y las de los estados. Todos los habi-
tantes de 15 a 50 años debían participar y los propietarios debían avisar si la langos-
ta llegaba a sus tierras. En estas Juntas había una dirección general, a cargo de un
presidente, un secretario y cinco vocales. La Sección de Estadística registraba las
mangas en movimiento y sus estaciones, los desoves y las fechas en que aparecían
las ninfas y los adultos. El Departamento de Eficiencia y Control, con 16 jefaturas
de zona, inspeccionaba y organizaba los combates. De este departamento dependía
la Sección de Inspección, encargada de revisar los planes de campaña; la Sección de
Estudios Biológicos, que hacía observaciones en el campo sobre el ciclo de desarro-
llo de la plaga; y la Sección Técnica que estudiaba a sus enemigos naturales y tenía
a su cuidado un insectario. En esta sección también se hacían experimentos, se exa-
minaban los aparatos insecticidas y se dictaminaba sobre los inventos y sugeren-
cias. Además, en colaboración con el Departamento de Información y Propaganda
formaba cajas de insectos en sus distintos estados de desarrollo.157
Por otra parte, en el Instituto de Higiene del Departamento de Salubridad
Pública, se formó la Comisión Científica Exploradora de la Plaga de la Langosta,
en la que trabajaron Carlos Hoffmann, Alfonso Dampf y Gerardo Varela. Los dos
primeros eran entomólogos y el tercero bacteriólogo. Los tres tuvieron un fuerte
reconocimiento en sus respectivos campos. Tanto la junta como la comisión identi-
ficaron a la especie como  Schistocerca paranensis Burm., hoy reconocida como
Schistocerca piceifrons Walker.158
Para cuando los dos grupos dieron sus informes (1925), la plaga continuaba
asolando varios estados del país. De hecho, Carlos Hoffmann señaló que hasta
noviembre de 1924 no había señales de su decrecimiento, sino que se encontraba
en pleno desarrollo. Dijo que posiblemente se extendería hacia Oaxaca y Puebla.
Afirmó que sabía de plagas de insectos que invadían el norte del país, pero que
seguramente se trataba de otros “chapulines”.159
Entre 1940 y 1943 volvió a presentarse la plaga en varios estados del país. En
esta ocasión se intentó controlarla por medio de la parasitación de adultos con lar-
vas de moscas Tachinidae y Sarcophagidae. De acuerdo con el ingeniero Antonio
Márquez, quien fue coordinador general de la Campaña contra la Langosta entre
fines de los años 50 y principios de los 60,  por entonces se realizaron esfuerzos de
coordinación entre varios países latinoamericanos para combatirla. Desde 1934 se
trató de hacer una campaña entre México y Guatemala, pero el esfuerzo no pasó de
constituir una buena intención. En 1946, 1947 y 1949 se crearon diferentes comités
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para su combate entre varios países latinoamericanos. Los planteamientos principa-
les de estas organizaciones eran fomentar la investigación, mantener personal técni-
co capacitado, formar redes de colaboración para actuar de manera independiente
pero coordinada, organizar servicios de prevención y mantener informados a los
países miembros sobre los trabajos realizados.160
Hay que recordar que en este periodo fue cuando se empezaron a utilizar pla-
guicidas químicos a gran escala en todo el mundo, no sólo contra las langostas,
sino contra muchas otras plagas. A pesar de esto y de la contaminación que el uso
de estos venenos ha generado en el ambiente, el problema está lejos de resolverse.
Entre julio de 1986 y mayo de 1990 la gran magnitud y cantidad de las mangas que
se presentaron en distintas regiones del país obligaron a estructurar un plan de
emergencia en el que participaron distintas dependencias gubernamentales. Se
recurrió al ejército para que apoyara la aplicación de distintos productos químicos
que alcanzaron un total de 152,967 kilogramos de polvo BHC al 3% y 5% y 2,681
litros de paratión metílico y malatión al 50%.161
langostas y cHaPUlines
La Schistocerca piceifrons es la única especie en México que sufre transforma-
ciones morfológicas y conductuales cuando cambia de la fase solitaria a la fase
gregaria. Este fenómeno fue descrito por Boris Petrovich Uvarov, en 1921, al estu-
diar enjambres de Locusta migratoria en Stavropol, una ciudad situada entre el
Mar Caspio y el Mar Negro. Dado que se interesó en los hábitos reproductores de
los insectos, realizó el seguimiento preciso de un enjambre. Un año después se
encontró con la sorpresa de que en éste ahora se presentaban individuos de Locus-
ta migratoria y también de Locusta danica y sus observaciones le mostraron que
en realidad Locusta migratoria se había transformado en Locusta danica. Después
pudo comprobar que el proceso al revés también era posible; es decir, que Locusta
danica se podía transformar en Locusta migratoria. Así,  descubrió un fenómeno
que es privativo de las langostas: que su morfología y su conducta es una en la fase
solitaria y otra en la fase gregaria (teoría de las fases). 162
Durante años las langostas mantienen su fase solitaria, generalmente sin hacer
grandes destrozos en los cultivos disponibles en el entorno. Pero en algunos años
húmedos, no en todos, las poblaciones tienen cambios hormonales, empiezan a
crecer, se concentran en lugares en los que la alimentación es escasa, sufren cam-
bios morfológicos de coloración, alargamiento de las alas y salen en vuelo a buscar
áreas en donde haya alimento. El cambio en su comportamiento puede ser cuestión
de horas. El cambio de apariencia puede demorarse durante varias generaciones,
de manera que puede haber en una misma población individuos en fase solitaria,
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en fase gregaria y en fase transicional. En la fase gregaria los machos y las hem-
bras tienen un tamaño similar y su extensión alar es mayor que en los individuos
solitarios, además el macho es sensiblemente más pequeño que la hembra.
Este fenómeno fue observado en México por Ignacio Goytia. En un informe él
señaló que las primeras bandadas de langosta se habían presentado en Oaxaca a
principios de julio de 1854 en forma de insectos de tamaño y color uniformes, una
mezcla de amarillo y encarnado, en el que predominaba este último color. Pero
después observó que había una mezcla: 
“…la langosta más nueva y pequeña era enteramente amarilla; la de edad
intermedia tomó un tinte más y más rojo a medida que crecía y en cuanto a
la adulta, su color era oscuro y el tamaño mayor (…) Lo que más llama la
atención es la mezcla de tamaños…”163
Esta composición distinta de las poblaciones de langosta también fue observa-
da por José C. Segura, pues describió que en las bandadas se encontraban mezcla-
dos ejemplares de una especie a la que llamó Acridium peregrinum, variedad rosa-
da con otra a la que llamó  Tropidacris dux, diferentes completamente entre sí tanto
en características físicas y color como en tamaño, pues la segunda era mucho más
grande que la primera.164
En su teoría, Uvarov planteó que la falta de alimento es lo que hace que los
insectos salgan en vuelo a buscarlo. Este hecho fue observado por el naturalista
Francisco D. Palacios, de San Juan Bautista, Tabasco, quien en agosto de 1880
escribió acerca de esto: 
“No cabe duda que las influencias climatéricas ayudarán a las emigracio-
nes  proporcionando lugares adecuados a la vida del animal, fuera del
lugar de origen. Pero el hombre, modificando el clima de diferentes locali-
dades por la destrucción de arboledas, puede favorecerlo también. En efec-
to, se ha observado que el acridio no vive a gusto en campos cultivados, ni
menos en donde se halle una vegetación exuberante: vive y se reproduce en
vastas llanuras y laderas cubiertas de zacatón y el hombre llega a convertir
en llanuras apropiadas por el desmonte y la quema, los más lozanos y fron-
dosos bosques. La necesidad de alimentación debe estar subordinada al
desarrollo exagerado en número del animal, que no bastándole el que tiene
en sus campos, se verá obligado a buscarlo en otros lugares.”165
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A pesar de lo anterior, es difícil saber si todos los estudios se hicieron solamen-
te sobre el insecto Schistocerca piceifrons o si, en ocasiones, lo que se estaba des-
cribiendo era alguna especie de chapulín. En México existen numerosas especies
de chapulines que no presentan las dos fases descritas, pero que también forman
mangas y ocasionan daños enormes a la agricultura como las del género Melano-
plus.166 Así, los naturalistas de entonces llamaban indistintamente al insecto “lan-
gosta” o “chapulín”. Un primer ejemplo se encuentra en el dictamen hecho por
Lavarriere, Varela y Bustamante en 1856 en el que utilizaron la palabra “chapulín”
como una fase del desarrollo del insecto, cuando a las dos semanas de la eclosión
de los huevecillos presentaban rudimentos de alas y se nombraban “saltadores” o
“chapulines”.167 Otro caso es el de Francisco Palacios, quien en su informe señaló:
“El género langosta es perfectamente conocido; en Tabasco y Chiapas lo llaman
vulgarmente saltón; algunos le dicen chapulín; los franceses criquet.”168 Rafael
Montes de Oca enfatizó que a la plaga se le llamaba en el sureste del país chapulín: 
“Con el presente adjunto a ese Ministerio las noticias que por conducto
del jefe de la Comisión de reconocimiento de límites con la República de
Guatemala se me pidieron y he podido reunir acerca de la langosta, llama-
da por aquí chapulín, que parece ser el Acridium peregrinum, de la familia
de los ortópteros.”169
Adolfo Barreiro comentó: “Proceden para extinguir el chapulín como se prac-
ticaba en Centro América, es decir, por medio de la apertura de zanjas para matar
al saltón.”170 José Segura narró el caso de unas mujeres, de la ranchería de Soritana
(Ejutla, Oaxaca), que se encontraban moliendo nixtamal cuando llegaron miles de
insectos (¿chapulines o langostas?) que cubrieron las bolas de masa. Ellas trataron
de sacarlas o de acabar con ellas, pero los insectos llegaban por cientos, compren-
dieron que sus esfuerzos eran infructuosos y prefirieron dejar abandonadas sus
chozas hasta que los insectos acabaran con la masa y se fueran.171
La teoría de fases en México fue descrita por Alfonso Dampf, quien refirió
varios aspectos del insecto, como la copulación, los sitios en donde las hembras
ponían los huevecillos, su eclosión y sus distintas mudas. Observó que después de
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la última, las mangas permanecían en un mismo sitio porque aún eran insectos que
no terminaban de madurar desde el punto de vista sexual. Hacían vuelos pero muy
cortos y propuso que mientras estaban en este estado se les llamara mangas seden-
tarias. Después, señaló Dampf, los productos sexuales maduran y poco a poco la
manga se va convirtiendo en manga emigrante. Observó que la transformación
estaba unida a un cambio notable en la coloración del insecto. Como mangas
sedentarias los insectos tenían colores brillantes: 
“Sobre un fondo café oscuro se destaca una brillante lista entre amarilla y
blanca que se extiende a lo largo del lomo, pasando por la cabeza, el tórax
y las alas. El tórax ostenta una coloración de negro, blanco y colorado, y
las rojas tibias dan un contraste notable con las espinas blancas con sus
puntas negras. Al desarrollarse los cuerpos grasosos comienzan a palide-
cer todos los pigmentos oscuros, desparecen los colores brillantes y en su
lugar va quedando un café amarillento o amarillo canario.”172
Aunque Dampf en su informe de 1925 escribió que se necesitaban hacer más
estudios y observaciones y no señaló estos cambios como parte de las fases de
Uvarov,  posteriormente reconoció que lo eran. Shannon y Arboleda-Sepúlveda
señalan que en 1926 demostró el fenómeno de fase en un artículo escrito en ale-
mán.173 Otro investigador que realizó estudios sobre las fases de la Schistocerca
piceifrons en México fue Pedro Trujillo en 1969.174
En la actualidad las invasiones de langosta continúan arrasando con los culti-
vos de muchas regiones de México. De acuerdo con algunos especialistas, a partir
de 1998 y hasta 2005 poblaciones de langosta empezaron a aumentar en la región
Huasteca (sur de Tamaulipas, oriente de San Luis Potosí, norte de Veracruz y de
Hidalgo).175 Por otra parte, las poblaciones de chapulines se han convertido en una
plaga endémica. Los cambios en las  condiciones agroecológicas han llevado a que
insectos que antes no afectaban de manera grave a la agricultura, en la actualidad
lo hagan. Los estados actualmente más afectados son Aguascalientes, Chihuahua,
Coahuila, estado de México, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Puebla, Querétaro,
San Luis Potosí, Michoacán, Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas.176
Plagas y enFermedades
En 1802, cuando el gobernador de Tabasco se quejó ante el virrey de la banda de
langostas que había llegado a su población comentó que inmediatamente después de
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la invasión de insectos, se presentó entre la gente una terrible epidemia de tercianas,
o sea calenturas intermitentes.177 Desde entonces y durante muchos años, la presen-
cia de las langostas se relacionó con epidemias. 
Luis Alberto Rioja, en un artículo que trata de las invasiones de langosta en
Oaxaca en 1802 y 1853 señala que en 1855 se levantaron en armas los vecinos de
San Sebastián Coatlán y San Bartolomé Loxicha contra el prefecto de Miahuatlán
a quien acusaron, entre otros asuntos, de desatender los problemas de la población
que estaba siendo afectada por una fiebre maligna y una plaga de langostas que
estaba destruyendo los cultivos.178
En 1881 Rafael Montes de Oca dijo que los habitantes de Tapachula, Chiapas
recordaban que la plaga que apareció en 1830-1831 se presentó poco antes de que
hubiera una terrible epidemia de cólera que hizo destrozos entre la población.179
De acuerdo con las entrevistas que Montes de Oca continuó haciendo, en 1848
apareció otra vez la plaga en el Soconusco y la epidemia de cólera se presentó en
1852, aunque desde 1850 había hecho estragos en otras partes. Nuevamente en
1879 volvió a aparecer la langosta “viniendo lo mismo que las otras veces del
rumbo de Guatemala”, y ahora destruyó las siembras de maíz, frijol, algodón y
hasta zacatón. También atacó árboles frutales, en particular los plátanos, aunque  al
café no le hizo daño. Los habitantes temieron la aparición de cólera, misma que se
presentó en 1882. Montes de Oca creyó encontrar una regularidad entre las inva-
siones de langosta y la aparición de cólera tres o cuatro años después.180
La inquietud por la aparición de epidemias después de las invasiones de lan-
gosta se evidencia por el hecho de que Adolfo Barreiro, durante su viaje para estu-
diar a la plaga, aplicó cuestionarios entre los habitantes en los que estuvo de visita
y una de las preguntas que hizo fue: “¿La aparición de algunas enfermedades epi-
démicas ha coincidido con la llegada de la langosta?” De Tuxtla Gutiérrez le res-
pondieron que la aparición de la langosta en 1882 coincidió con el cólera que se
presentó en el lugar ese  mismo año. Sin embargo, ahí no lo atribuyeron al insecto,
sino al hecho de que en una población cercana,  San Bartolomé, cabecera de La
Libertad, se encontraba dicha enfermedad.181
En 1923 la Junta Nacional Directora de la Campaña contra la Langosta y la
Comisión Científica Exploradora de la Plaga, investigaron acerca de las enferme-
dades que seguían a las invasiones de langosta. En la primera se dijo que el doctor
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177 Orozco, 1954, op cit., p. 2.
178 Arrioja, op cit.. 194.
179 Montes de Oca, 1881, op cit., p. 37.
180 Ibidem, pp. 40-42.
181 “Respuestas a los cuestionarios”. Colección de documentos e informes sobre la langosta que ha
invadido a la República Mexicana en los años de 1879 a 1886. México: Oficina Tipográfica de la
Secretaría de Fomento, 1886, p. 278.
Juan Graham Casasús, de Tabasco, había dicho que efectivamente después de una
gran inundación y de la invasión de langosta que ocurrió en ese estado en los años
de 1882-1883, se desarrolló la epidemia de colerina que se creyó cólera e hizo
numerosas víctimas. Esta epidemia duró tres meses y se debió a que las aguas de
los ríos contenían gran cantidad de peces muertos alimentados con langostas, así
como gran cantidad de las mismas. El mismo médico afirmó que durante la inva-
sión que se estaba viviendo ese año también se presentaron fiebres, infecciones
intestinales y disenterías.182 La comisión se conformó, de hecho, por las quejas que
se recibieron en el Departamento de Salubridad debido a la infestación de las
aguas potables por masas de cadáveres de langostas, aunque también se estudiaron
aspectos morfológicos y fisiológicos del insecto y de sus parásitos y depredadores. 
Carlos Hoffmann escribió que cuando iniciaron las investigaciones recibieron
de distintas partes del estado de Veracruz noticias sobre afecciones intestinales.
Los médicos informaban de números alarmantes de enfermos con disentería grave.
En muchos lugares se quejaban de que las masas de langostas descompusieron las
aguas poniéndolas aceitosas, lo que enfermaba a los habitantes. Un médico llama-
do Ramón Sabás Flores narró que en una de sus visitas a Tabasco, en diciembre de
1882, observó una epidemia que fue diagnosticada como cólera y que duró tres
meses. En ese entonces había llegado una comisión, presidida por un doctor Mací-
as, quien atribuyó la epidemia a la ingestión de las aguas de los ríos que contenían
gran cantidad de langostas muertas y al consumo de peces contaminados que se
alimentaban de estas langostas con avidez.183
Los investigadores del Instituto de Higiene realizaron distintos análisis del
agua potable de diferentes fuentes, así como de los microbios existentes en las lan-
gostas vivas y en los cadáveres en descomposición. Llegaron a la conclusión de
que las langostas vivas no tenían microbios que pudieran afectar al ser humano.
Sin embargo, una vez muertas, en los montones de cadáveres si se encontraba el
Vibrio cholerae no porque éste formara parte de los microorganismos propios de
las langostas, sino porque los montones de cadáveres eran visitados por otros
insectos en los que sí se encontraba. Si la lluvia arrastraba estos cadáveres a las
fuentes de agua, sí podían ocurrir infecciones en las personas que la bebieran.184
Hoffmann también indicó que podían presentarse enfermedades por el hecho de
que las poblaciones se debilitaban por las hambrunas provocadas por la pérdida de
las cosechas.185
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184 Varela, 1925. pp. 137-140.
185 Hoffmann, 1925 b, pp. 120-121.
Formas de ataqUe. control BiolÓgico
Desde el siglo XIX los científicos trataron de descubrir qué organismos depre-
daban, parasitaban o infectaban a las langostas, para ver si con ellos podían contro-
lar a la plaga. Ignacio Goytia refirió haber observado que en diciembre de 1854
estos insectos eran atacados por animalillos de una línea de longitud, con el cuerpo
blanco y la cabeza negra, que se encontraban en la cabeza de las langostas y les
provocaban la muerte.186
Posteriormente, en 1881, cuando el naturalista José C. Segura realizó su estu-
dio señaló que los depredadores de la plaga eran la zorra, el gato de monte, el gato
doméstico, los cerdos y varias especies de aves. Dijo que de Tequisistlán, Oaxaca,
algún observador le informó del paso de una manga de langostas perseguida por
una gran cantidad de gavilanes procedentes del rumbo de Tehuantepec. Según
informes, en toda la zona de la costa del Pacífico, desde Tapachula hasta cerca de
Juchitán donde la invasión era más intensa, grandes partidas de gavilanes y aguili-
llas hacían grandes destrozos en las bandadas de langosta. Además, observó a uno
de sus parásitos, un helminto del género Gordius que, decía, crece dentro del abdo-
men de la langosta. Un señor llamado Manuel F. Contreras, de la estación telegrá-
fica de San Carlos Yautepec, le escribió acerca de unos animales colorados vistos
sobre las alas de los insectos. Posiblemente -dijo Segura- larvas hexápodas de
Trombidium.187
En 1917 el naturalista Román Ramírez, uno de los hijos de Ignacio Ramírez, el
famoso Nigromante,188 publicó un tratado sobre langostas. En éste señaló que las
aves y los cerdos devoran grandes cantidades del insecto. También dijo que los trom-
bidios, las larvas de las moscas, los Mermis,189 “gusanos delgaditos y muy largos”,
los hongos y las bacterias las atacaban, en sus diferentes estados de desarrollo.190
Un naturalista tabasqueño, Erasmo Rovirosa, escribió un folleto en el que afir-
mó haber observado que la invasión de langosta ocurrida en 1885 en Tabasco ter-
minó porque las larvas fueron destruidas por gusanitos blancos muy finos.191
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187 Segura, op cit., pp. 109 y 113.
188 Ignacio Ramírez (1818-1879) fue un escritor, poeta, periodista, político, ideólogo y naturalista
mexicano, aunque esta última faceta generalmente no se le reconoce. Sin embargo, fue un miembro
muy activo de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, una de las primeras asociaciones
científicas que hubo en México.  Realizó estudios para demostrar la importancia de proteger a los
bosques y en el corto periodo en que ocupó el cargo de secretario de Fomento, del 19 de marzo al  3
de abril de 1861 emitió un reglamento para regular el corte de los árboles. Ver: Cuevas y García,
2011, en: Azuela y Vega (coord.), pp. 81-102.
189 Efectivamente varios nemátodos del género Mermis como M. nigrescens, son parásitos de ortópte-
ros.
190 Ramírez. 1917, p. 7.
191 Citado por Alfonso Dampf. 1925, op cit. p. 92. 
Alfonso Dampf pensó que se trataba de nemátodos del género Rhabditis, posible-
mente de una especie no descrita parecida a Rhabditis monohysteroides Skuarra.
En un solo canuto de huevecillos él encontró más de mil; sin embargo, señaló que
debían hacerse más estudios. Dampf describió que el parásito de los huevecillos de
langosta más importante era una larva perteneciente a una cantárida, de color ama-
rillo claro. Para cuando él escribió su informe no había terminado de realizar sus
estudios de identificación, pero dijo que tal vez pertenecía al género Epicauta. Él
observó estas larvas en canutos ovopositados en distintos puntos de Córdoba,
Veracruz y dijo que los mismos parásitos le fueron enviados por la Junta Local de
Defensa contra la Langosta de Soledad Doblado, otro lugar de Veracruz.192
Por su parte, Carlos Hoffman estudió los parásitos de los saltones y de los
adultos. Él encontró que sus parásitos más frecuentes eran los estados larvales de
nemátodos de la familia Mermithidae, género Hexamermis, y de dípteros de la
subfamilia Sarcophaginae. Realizó la disección de mil langostas para encontrar
Hexamermis y observó que sólo el 7,6% eran parasitadas por este nemátodo. En
cuanto a los dípteros encontrados observó que se trataba de larvas pertenecientes a
una especie del género Sarcophaga, que se encontraban sólo en el 3% de las lan-
gostas estudiadas, pero que eran muy agresivas, pues destruían rápidamente sus
órganos internos. En un estudio realizado por Hoffmann y por Dampf en el que
analizaron los insectos de dos campos cultivados con caña de azúcar encontraron
que los más numerosos pertenecían al género Sarcophaga.193
Sin embargo, como señaló Dampf, el aumento desmesurado de las poblaciones
de langosta no tiene por qué coincidir con el aumento de las poblaciones de sus
enemigos, sobre todo en una especie que abarca grandes regiones mientras se
reproduce en masa. De manera que, para lograr un control biológico, se requerían
todavía de numerosos estudios.194 Sin embargo, la búsqueda disminuyó a partir de
los años cuarenta debido a que, a partir de entonces, se utilizaron cantidades enor-
mes de plaguicidas. Poco a poco se observó que los insecticidas son venenos que
han provocado una fuerte contaminación de suelos, aire y agua, entonces empeza-
ron a buscarse alternativas de control más benignas para el ambiente y se volvió a
buscar soluciones en los enemigos naturales de los insectos, de hecho empezaron a
prepararse bioinsecticidas elaborados con hongos entomopatógenos.195
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195 Ejemplos de estos estudios se encuentran en el libro coordinado por García y Lozano, op cit.;
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cuadro nº 1
Resumen de los periodos de mayores invasiones y las acciones tomadas
años de invasión actividades 
Se reparte circular de 1785 con instrucciones para la des-
trucción de la langosta: llevar cerdos, abrir zanjas y empu-
jar ahí a los saltones.
La plaga es estudiada por agentes de la Secretaría de
Fomento y sus escritos revisados por profesores de la
Escuela Nacional de Agricultura. Los naturalistas descri-
ben al insecto y su ciclo de vida. Se dan instrucciones para
destruirlos por medios mecánicos. Se trata de identificar a
sus enemigos naturales. 
José C. Segura y Adolfo Barreiro de la Escuela Nacional
de Agricultura acuden a los sitios más afectados por la
plaga. El fenómeno también es estudiado por Rafael Mon-
tes de Oca, de la Comisión de Límites con Guatemala y
por naturalistas locales, como Francisco D. Palacios y
Erasmo Rovirosa. Se distribuyen folletos con instruccio-
nes para la destrucción de la plaga por medios mecánicos.
Continúa la búsqueda de enemigos naturales.
Se forma la Junta Nacional Directora de la Campaña con-
tra la Langosta, con la que trabaja la Comisión Científica
Exploradora de la Plaga de la Langosta del Instituto de
Higiene. Se identifican larvas de dípteros  y nemátodos
como enemigos y posibles destructores de la plaga.
Se continúa la búsqueda del control por medio de parásitos
del insecto, sin embargo en esta época inicia el ataque por
medio de plaguicidas químicos recién descubiertos. Varios
países latinoamericanos se organizan para el combate.
Se elabora un plan de emergencia en el que participaron
distintas dependencias gubernamentales. Se aplican gran-
des cantidades de insecticidas químicos.
1923 - 1926
1986 - 1990
1940 - 1943
1879 - 1886
1854 - 1857
1801 - 1804
a manera de ePÍlogo: el saBer camPesino
Como puede verse, la lucha contra la plaga de langostas y chapulines ha sido
larga e infructuosa. Tanto  los métodos mecánicos como el uso de plaguicidas no
han evitado que los insectos que forman grandes mangas sigan provocando graves
pérdidas a la agricultura. Las investigaciones realizadas a lo largo de dos siglos no
han logrado determinar las causas concretas de por qué estos ortópteros se convier-
ten en plagas, aunque desde el principio se han señalado los cambios provocados
en el medio por el ser humano como un factor importante. 
La búsqueda de controles biológicos continúa y, a pesar de los esfuerzos, no
parece rendir frutos. Ante esto, es importante escuchar las palabras de campesinos
como los que forman parte del Proyecto de Desarrollo Rural Integral Vicente Gue-
rrero, organización del municipio de Españita, estado de Tlaxcala, conformada por
varias comunidades que buscan alternativas sustentables de desarrollo para reducir
la pobreza y minimizar el deterioro ambiental. Entre sus actividades se encuentran
la defensa de las variedades de maíz existentes. En 2011 lograron que por ley se
declarara el maíz criollo como patrimonio alimentario del estado de Tlaxcala, con
lo que se intenta protegerlo de la contaminación de transgénicos. También buscan
conservar las variedades de otros cultivos, como frijol, calabaza y haba e impulsar
en general el fortalecimiento de las familias campesinas en sistemas productivos
biodiversificados. 
En una entrevista realizada a don Emiliano Juárez Franco, representante legal
de esta organización se le preguntó cómo hace él y los campesinos de la organiza-
ción para combatir a las langostas o los chapulines. Don Emiliano respondió que
estos animales se convierten en plaga debido a que el ser humano les ha quitado las
plantas de las que se alimentan. Aclaró que ellos no se han enfrentado con langos-
tas, pero sí con chapulines que antes les provocaban dolores de cabeza, pero con
los que actualmente han aprendido a convivir. Para lograrlo siembran maíz, frijol,
haba y calabaza antes de que los chapulines invadan los campos, con las primeras
lluvias, y después dejan otras plantas en los campos para que puedan alimentarse.
Antes hacíamos las cosas mal, afirmó don Emiliano, primero sembrábamos el
maíz y como a los 15 días el frijol y la calabaza. En el lapso en el que el maíz se
sembraba, el chapulín empezaba a crecer y, como no encontraba otras plantas,
inmediatamente atacaba al frijol, al haba y a la calabaza que estaban en pleno cre-
cimiento. 
Comenta don Emiliano que otra forma de controlar al insecto es capturarlo y
prepararlo en distintos platillos. Algunas personas, incluso, se lo venden a compra-
dores de Oaxaca que lo preparan frito, con limón y sal. La comercialización del
chapulín se cotiza bien. Por ejemplo, en 2012, se vendió en 40 pesos el kilo, así
que si se juntan 20 kilos, pues ya se puede contar con $ 800.00 más, por lo que hay
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que ver a los chapulines como recurso y no como plagas. Sabe que todavía hay
campesinos que utilizan insecticidas, pero ya se ha logrado que muchos hagan
conciencia de que si se siguen utilizando estos tóxicos se daña la salud. “Aquí
había antes tres compañeros que cargaban sus bombas para fumigar y ahora ya
juntan el chapulín. Ahora dicen que en lugar de gastar $ 100.00 para un insectici-
da, pues mejor juntan 10 kilos de chapulín y reúnen $ 400.00. Poco a poco la gente
va a ir dándose cuenta y tomando conciencia de que los animalitos que existen, si
los sabemos manejar, en vez de afectarnos y hacernos daño nos van a ayudar.”196
Por otra parte, el señor Rogelio Sánchez Ledesma, de la misma organización
señaló que los chapulines se convirtieron en un problema, sobre todo para la pro-
ducción de miel debido a que afectan a las flores. Representantes del gobierno pro-
pusieron la fumigación masiva con helicópteros, pero la organización no lo permi-
tió, precisamente porque trabajan en la conservación y defensa de sus recursos
naturales y consideran que aplicar plaguicidas es dañino. Confirma el método des-
crito por don Emiliano y aclara que ellos forman barreras vegetativas con plantas
silvestres con el fin de conservar el suelo y el agua. Han observado que los chapu-
lines se alimentan de esas plantas (acahuales, rosillas y jarillas) y que mientras
éstas se encuentran en las milpas no atacan a los cultivos. De manera que en su
búsqueda por encontrar la manera de conservar el suelo y el agua han encontrado
también el mejor control de los chapulines.197
Hay que recordar que Uvarov señaló precisamente que la falta de alimento es
una de las causas por las que las langostas cambian de la fase solitaria a la gregaria
y pasen de ser insectos inofensivos a dañinos, de manera que las técnicas que están
encontrando los campesinos del Grupo Vicente Guerrero deben tomarse en cuenta y
estudiarse para combatir o limitar el crecimiento de todas las plagas de ortópteros.  
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197 Entrevista realizada el 10 de marzo de 2013 por María de Jesús Rodríguez López.
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introdUcciÓn
En este trabajo se describe la plaga de langosta que afectó al país durante elperiodo comprendido entre los años 1914 y 1916.  Este es un fenómeno
que está documentado en el Archivo Nacional de Costa Rica según la consulta
hecha a los legajos que pertenecen principalmente a las carteras de Fomento y
Gobernación y que contienen documentos con información de la lucha que el país
organizó para combatir este flagelo. Se presenta la historia de la invasión, su con-
vergencia con otra plaga, la organización comunal, los métodos de combate tradi-
cionales y los basados en el conocimiento científico.
En el país se han documentado varias invasiones severas.  Para el siglo XIX se
conocen la plaga de 1800-1802, la de 1854-1855 y la de 1877-1878.  Lo cual con-
trasta con el comentario del profesor y naturalista don Pablo Biolley Matthey
quien comenta al referirse a la plaga de langostas que “…en Costa Rica dichosa-
mente estas invasiones son raras y limitadas a la provincia de Guanacaste y a
puntos limítrofes”.198
Es notoria la relevancia que el telégrafo tenía a inicios del siglo XX pues varios de
los documentos encontrados en esos legajos son telegramas.  Los telegrafistas fueron
funcionarios que jugaron un papel central para la coordinación de la lucha contra la
plaga. Se podría comparar la importancia del servicio telegráfico de entonces con el
recurso de internet en nuestros días. El telégrafo era el medio de comunicación más
rápido entre las regiones y el centro de Costa Rica sobre lo que acontecía en los sitios
afectados y para  seguir el avance de la plaga por el país.  Los telegramas llevaban
información desde las comunidades periféricas a los mandos centrales que coordina-
ban la lucha desde el gobierno, particularmente desde la cartera de Fomento.  
Entre los telegramas hay solicitudes de información pertinente sobre cómo
destruir  la langosta, o de peticiones que notificaran sobre la aparición de las man-
gas en algún sitio cercano para conocer el avance del flagelo.  Entre los temas que
abarcan, se distingue “la cotidianidad” de la lucha contra la invasión, es decir, los
problemas e inquietudes de los mandos locales que tienen que ver con las necesi-
dades habituales de quienes se encargaban de la destrucción de la langosta.  
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el año 1914: el inicio de las inVasiones desde nicaragUa
Hacia finales del año 1914 la plaga de langosta ya hacía desastres en Nicaragua.
Unos comerciantes de ganado informan sobre el avance de la plaga en ese país a las
autoridades de Liberia,199 Costa Rica. Entonces, el precavido gobernador de Guana-
caste, en un documento con fecha del 30 de noviembre de 1914, solicita “pólvora y
cañoncitos que se cargarán por la boca para el combate del chapulín”.200
El señor Pablo Biolley Constantine,201 el Comisionado Oficial para la Destruc-
ción de la Langosta, en un telegrama depositado en Santa Rosa de Guanacaste el 8
de diciembre de 1914, solicita al Ministro de Fomento que averigüe si la plaga de
langosta aún persiste en Nicaragua y cuál es su distribución geográfica, aclara que
esa solicitud es debida gracias al interés que  han suscitado unos “…informes de
ganaderos nos dicen de otra próxima posible invasión hacia el lado oeste de la
frontera…”.202
En un telegrama sin fecha se indica que en los periódicos de Nicaragua se
informa de que el 24 de noviembre pasó por Managua una gran nube de chapulín
que se dividió en dos, una se dirigió a Chontales y la otra a Masaya. La plaga de
langosta que azotaba el territorio nicaragüense era realmente importante, a juzgar
por los datos vertidos en los diarios: 
“…los llanos denominados El Blandón [en Estelí] no presentan una sola
pulgada libre de chapulines… en la ciudad se llenan por término medio
entre 25 a 30 sacos por día… los montes aparecen secos, despojados de
hojas…”203
Luego, se relata que:
“…el río del que provee de agua los vecinos de Estelí ha atrapado la inva-
sión hacia el otro lado…los animales que se aventuran [a pasar el río] van
a amontonarse en la ribera, formando bancos enormes de saltones muer-
tos. El sol y la humedad descomponen y hacen levantar de ellos miasmas
que perjudican a la salubridad. El mal olor llega hasta la población…”204 
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199 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 10425, 1914.
200 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 1, fecha 30 de noviembre de 1914.
201 El señor Pablo Biolley Constantine es el hijo del naturalista Paul Biolley, ya mencionado, quien
murió en 1908 y de la señora Isabel Constantine Bonnefil. El señor Biolley Constantine fue un entu-
siasta de la ciencia y participó, al igual que su padre, como miembro de la Sociedad Nacional de Agri-
cultura (Ver: Díaz y Solano, 2009: p. 215).
202 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 38, 8 de diciembre de 1914.
203 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173. El legajo resguarda una parte del periódico El
Comercio, Managua con fecha 2 de enero de 1915.
204 Ibidem.
En enero de 1915, el Ministro de Fomento de Nicaragua, responde a un tele-
grama de su homólogo de Costa Rica en el que le revela el desarrollo y la marcha
de la invasión de langosta por el territorio nicaragüense:205
“La plaga de chapulín ha pasado casi en esta República habiendo causa-
do daños de consideración pero ahora estamos amenazados del saltón
consecuencia de la invasión del chapulín. Tratamos de hacer lo posible
para evitar la propagación del saltón excitando a los vecinos para que
cada cual lo combata en su predio auxiliados de la autoridad correspon-
diente. Así tengo el honor de contestar su atto. telegrama de 12 del
corriente. El Ministro de Fomento  E. Cuadra.”206
Para cuando el telegrama llegó entonces ya la plaga de la langosta había hecho
su llegada a jurisdicción costarricense.  
Plagas conVergentes
Cuando la plaga de langosta arriba a Costa Rica en 1915, converge en el tiempo
y en el espacio, con una plaga  de un insecto que ya había vulnerado varios campos
de cultivos y de pastizales desde 1914, sobre todo en el centro oeste del país.  Los
estudiosos de la época relacionaron esa  plaga, que en consonancia con las fuentes
consultadas aquí se denominará “plaga de un gusano” para diferenciarla de la plaga
de langosta, ese gusano correspondería con el estado larvario de algún lepidóptero.
Según un telegrama del gobernador de Puntarenas, referido  al Ministro de
Fomento, en la población de Esparza de esa jurisdicción aparece a finales de 1914
un gusano que destruye el pasto de los potreros:
“El Jefe Político de Esparta207 da cuenta de haber aparecido en aquel lugar
una plaga de gusano rayado parecidos a los que se conocen con el nombre
de medidores que con rapacidad destruyen los pastos de los potreros.”208
Los documentos no son claros en cuanto al área geográfica desde donde se
propagó la plaga del gusano. Un documento refiere que lo hizo desde las Juntas de
Abangares, según el Jefe Político de Esparza.209 Sin embargo también se refiere
que posiblemente con anterioridad apareciera en el cantón de Montes de Oro, pues
en una carta sin fecha se informa al Ministro de Fomento que:
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208 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 4, 04 de diciembre de 1914.
209 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 39, diciembre de 1914.
“…han aparecido en gran cantidad en Santa Rosa… este animalito destru-
ye los potreros en pocos días… el mandador del señor Blanco me asegura
que en dos días han dejado en varejones una hectárea de pará 210…”211
El Ministro de Fomento solicita el 5 de diciembre de 1914 a los Jefes Políticos
de Esparza,212 Orotina y Santa Cruz, información con respecto a las “mariposas”
que proceden del “gusano rayado”.  Inclusive, les sugiere algunas medidas para
controlar dicha plaga. Por ejemplo, les solicita a esos jefes políticos que observen a
las “mariposas” para conocer sus hábitos de vida, que se fijen  si emigran de
noche, porque si ese es el caso, les recomienda colocar cubetas grandes con agua y
con la superficie cubierta con canfín, sobre las cubetas se deben colocar linternas
con el fin de atraer a la mariposa.  Mientras que el “gusano” debe ser destruido al
recoger y hacer montones de estos insectos y rociarles con petróleo y prenderles
fuego.  Encomienda que esas labores las realice la policía y, si no es suficiente, que
se contraten peones y que sean pagados mediante las planillas de agricultura.213
Como consecuencia del combate contra la plaga del “gusano”, los ganaderos
se vieron obligados a incendiar los pastizales como medida extrema. Para paliar la
situación, el Ministerio de Fomento solicita a los ganaderos cuyos potreros no han
sido invadidos por el “gusano” que reciban el ganado de los terrenos afectados,
mediante un arreglo entre los ganaderos y exhorta a que esos acuerdos no generen
gastos al erario público.214
En otro telegrama, el desesperado Jefe Político de Esparza refiere:
“La plaga del gusano es grande y aumenta cada día, en los potreros infecta-
dos aparecen círculos amarillos en vías de cercarse a causa del insecto. Los
propietarios creen imposible recortar tanto pasto, consideran más dañino el
remedio que el mal, dicen que si el zacate se recorta se muere el ganado, pues
ahora no llueve… Hoy me he convencido que es difícil contrarrestar la plaga.
Llevé varios hombres y hube de retirarlos pues consideré infructuoso su tra-
bajo, millareo de gusanos invaden gran parte de la carretera Nacional y
muchos terrenos de este cantón. Donde menos se espera ahí aparecen. En la
plaza nueva lugar céntrico de esta ciudad he encontrado ya gusanos. Dudo
que aun con fumigadoras se pueda extirpar la plaga. Los vecinos de este can-
tón permanecen indiferentes ante la invasión. Nadie se lamenta…”215
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213 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folios 8 y 9, 05 de diciembre de 1914.
214 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 10, 07 de diciembre de 1914.
215 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 39, 48 y 55, 9 y 10 de diciembre de 1914.
Para el 14 de diciembre de 1914 el “gusano” se había extendido hasta llegar a
Atenas, según lo evidencia un telegrama que envía el Jefe Político del lugar, en el
que refiere un dato interesante y es el hecho de que el gusano ataca solamente el
pasto, pues otros cultivos quedan intactos y solicita que le envíen veneno para con-
traatacar al gusano.216 Ante el aviso del señor Jefe Político de Atenas, se le informa
desde el Ministerio de Fomento, que para la destrucción del gusano es necesario
cortar el pasto infestado, hacer montículos y quemar con petróleo; una vez que se
quema el pasto se envenena el suelo con una  disolución que se le envía. También
se le hace la sugerencia de observar si la “mariposa” emigra de noche.
En otra misiva del Jefe Político de Atenas, se refiere a que por el momento no
es posible aplicar la operación fuego porque el zacate está muy verde y el “gusa-
no” se desplegó y esto hace que sea más difícil su destrucción.217 El Jefe Político
de Atenas no se conforma solamente con informar sino que envía al Ministro de
Fomento muestras del gusano que apareció en el sitio denominado La Balsa,218 con
el fin de su análisis y de su posible identificación.
En otro documento, Adolfo Tonduz informa que la plaga corresponde con un
“gusano soldado procesionaria”, como se le llama vulgarmente; su identificación
genética no ha sido posible, por ausencia de un entomologista219 oficial; empero,
se puede aproximar que corresponde a un insecto lepidóptero noctuido, cuyas oru-
gas son de una voracidad enorme y, por lo tanto, originan daños importantes en los
campos de cultivos. Tonduz refiere que esa especie en particular hace estragos en
México y en Estados Unidos.220
La afectación al agro de Costa Rica fue considerable por la generación de pro-
blemas mayúsculos, sobre todo a los ganaderos, debido al efecto sinergístico entre
la plaga del “gusano rayado medidor”, la plaga de la langosta y las técnicas des-
tructivas de combate.  La principal herramienta para controlar el “gusano” fue
quemar los pastizales, muchos de ellos, no se habían recuperado aun cuando fue-
ron invadidos por la ninfa de la langosta, conocida como el saltón. Nuevamente se
recomendó incendiar los terrenos, tanto aquellos en recuperación, como otros que
aun no habían sido invadidos por plaga alguna.  
la Plaga de langosta se eXtiende Por costa rica
La plaga de langosta de 1914 – 1916 es de consecuencias nefastas en Guanacas-
te y allí se comisiona al señor Pablo Biolley para la coordinación de las acciones de
lucha contra la plaga.221 El Gobierno le recomienda al señor Biolley la creación de
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218 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 57, 12 de diciembre de 1914.
219 Entomólogo.
220 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 30, 07 de diciembre de 1914.
221 Peraldo et al. 2011.
una memoria y le sugiere que “…sería conveniente que Usted tomara las fotografí-
as que crea de mayor interés en el curso de sus labores contra el chapulín…”222 El
cuatro de diciembre de 1914, la plaga de langosta está en Cañas Dulces de Liberia,
luego se extiende por todo Guanacaste y, según las noticias de la época, se reportan
varias invasiones que afectan las áreas agrícolas del país. Una primera afección
corresponde a la del período 1915 – 1916, que cubre a casi toda la nación. Se tienen
referencias de El Hoyo de Naranjo,223 donde el Jefe Político informa de que limpió
una extensión de 2 km2 de langosta y un punto que calcula en cinco manzanas de
terreno.224
Se conocen más reportes de lugares como Puente de Piedra y Tacares en Gre-
cia,225 en donde el Jefe Político de este último lugar comenta que le parece que
dicho clima es favorable para la langosta. En el centro de Grecia se informa sobre
la dirección de movilización de una manga de langosta de oriente a occidente.226
En San Isidro de Atenas, según el informe de este lugar, la manga de langosta es
tan grande que “… palos regulares los hace quebrarse con el peso…”227 Otros
lugares con reportes de langosta son Pata de Gallo (San Rafael de San Ramón, Ala-
juela),228 Desamparaditos (Puriscal),229 Palmira (Puntarenas)230 y varias localida-
des de Turrialba, tales como Guayabo, Atirro, Tuis, Pavones, Riachuelo y Santa
Rosa.231 También se reportó en San Rafael de Guatuso (Alajuela),232 en donde la
langosta afectó sesenta manzanas de maíz.
comBate contra la Plaga
A partir de las gestiones de investigación se encuentran diferentes métodos
usados para luchar contra la plaga que se basan en distintos principios biológicos,
mecánicos y químicos. Para su estudio, se dividen los métodos de combate en
soluciones mecánicas tradicionales y en soluciones científicamente planificadas.
soluciones mecánicas tradicionales 
En los documentos consultados se plasman varias soluciones que tienen raíces
en las prácticas populares ancestrales. Por ejemplo, uno de los medios más difun-
didos para la lucha contra la langosta es el ruido, para lo cual las personas salen a
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222 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 87, 22 de diciembre de 1914.
223 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, f. 2, 11 de marzo de 1916.
224 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, N 8364. Telegrama de Naranjo.
225 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 3, 3 de marzo de 1916.
226 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 12, 28 de marzo de 1916.
227 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 26, 17 de enero de 1916.
228 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folios 36 y 38, 17 y 18 de noviembre de 1915.
229 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 37, 18 de noviembre de 1915.
230 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 40, 24 de junio de 1915.
231 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 41, 18 de junio de 1915.
232 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 44, 22 de junio 1915.
los campos golpeando objetos metálicos, las bandas tocan tonadas ruidosas y rum-
bosas, o bien los cañonazos y se lanzan al aire bombetas con el fin de asustar las
langostas y alejarlas del sitio. Entonces, el señor Ministro de Fomento, solicita
ayuda al de Guerra y Marina para que sea enviado a Puntarenas un cañoncito de
cargar por la boca que el comandante de la ciudad de Alajuela prestó para ser
usado en el combate del chapulín, para ser luego embarcado junto con la gasolina
que debe atracar en Ballena.233 Una carta del Ministerio de Fomento avisa a Juan
José Leen de Limón a cobrar la suma de 287 colones por concepto de siete cañetes
de pólvora “…que suministró para la campaña contra la langosta”.234
Otro método tradicional es el de recolectar los huevecillos de la langosta con el
fin de destruirlos. Don Pablo Biolley informa al Ministro de Fomento que hoy (8
de diciembre) empezaba el desove en los potreros cercanos al Pelón.235 No queda
claro si Biolley se refiere al desove de la langosta, o por desove se entiende a la
recolección de los racimos de huevos por parte de los trabajadores. El 9 de diciem-
bre se envía un telegrama a San José, en el que se informa de que la destrucción
sistemática de los huevos está dando magníficos resultados pues una cuadrilla de
15 personas colecta en el día treinta y dos y media libras de racimos de huevos de
langostas.236
En otro telegrama del gobernador de Guanacaste alaba esta labor de recolec-
ción y da más datos para que el Ministro se haga una mejor idea de lo que repre-
senta la cantidad de treinta y dos libras y media de huevos:  estos irían a eclosionar
para aumentar el número de langostas en un millón trescientos mil individuos.237
Otros cálculos en relación con los individuos que pueden aniquilarse mediante la
recolección manual de los racimos de huevos, son descritos ampliamente en otro
documento, tal como sigue: “Cuatro hombres, en un pedacito de terreno como de
un décimo de manzana, recogieron cuatro libras de huevos de chapulín. Hecho el
cálculo resulta que cada libra contiene cuarenta mil huevos o sea ciento sesenta
mil en un pedacito de terreno…”.238
La orientación científica en el control de la plaga: control biológico
El gobierno de la República pensó en coordinar la lucha contra la plaga de lan-
gosta que se venía desarrollando en Guanacaste y confiar la dirección científica al
señor Pablo Biolley, tal como lo demuestra el siguiente extracto documental:
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Para combatir la plaga en Guanacaste, el señor Gobernador informa que lo mejor que había usado
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Nº 6183, 30 de noviembre de 1914).
235 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 38, 08 de diciembre de 1914.
236 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 42, 09 de diciembre de 1914.
237 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 46, 09 de diciembre de 1914.
238 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 54, 07 de diciembre de 1914.
“Tengo el honor de presentarle al señor don Pablo Biolley, comisionado
por el gobierno para celebrar con Usted, en la lucha contra la langosta.
Ruego á Usted atienda al señor Biolley en la dirección  científica que se
piensa darle á la campaña en la inteligencia de que Usted continuará al
frente de la misma, sirviéndole el señor Biolley de eficaz auxiliar…”.239
El señor Biolley se pone a trabajar casi inmediatamente a su llegada a Guana-
caste según lo evidencia un telegrama depositado en Liberia en el que Biolley soli-
cita dos mangueras de nueve varas cada una y sus respectivos pitón y conexión.240
En un principio, se describe los insectos causantes de las plagas existentes por
esa época (la de la langosta y la del “gusano” oruga de un lepidóptero). Es así que
desde Cañas Dulces, Guanacaste, se le envía a don Julio van der Laat, encargado
del Departamento de Agricultura, del Ministerio de Fomento, un frasco que contie-
ne ejemplares de la langosta de Guanacaste y ejemplares de la mariposa y del
gusano correspondiente a la otra plaga.241 En esa carta, se le indica al señor van der
Laat que, al parecer, la mariposa ataca al ganado y deja sus huevecillos en la pica-
dura, de donde se produce una especie de tórsalo o gusanera que le causa daños
terribles a la piel del ganado y llama la atención acerca del color amarillo de la lan-
gosta y de la voracidad del gusano. Acá es posible que al calor de la lucha contra
las plagas del momento, se perdiera objetividad y se asociaran los efectos de otros
organismos a los generados por las plagas del momento, tal como la equívoca aso-
ciación entre los efectos de las moscas en la piel de las reses y el gusano de las
referidas mariposas.    
Muchas personas escriben al Ministro de Fomento, o a otros funcionarios, con
el fin de sugerir lo que para cada una de ellas era la solución eficaz para tener éxito
en la lucha contra la plaga. Por ejemplo, se encontró una misiva de Jorge Sánchez,
empleado de la Mina Boston, Abangares,242 que está dirigida a Pablo Biolley, en la
que le sugiere un método denominado la “fórmula Lleras”, esta misiva por su inte-
rés se transcribe completa a continuación:
“Pláceme corresponder a la confianza que me inspira su atento telegrama
de hoy, enviándole inmediatamente después de recibirlo la fórmula 
“Lleras”, hija del espíritu de investigación y humanitarismo que anima la
personalidad del ilustre colombiano Dr. Enrique Lleras, no dudando un
instante en su eficacia, si es que se llega a ejecutar con el acierto o discre-
ción que el caso requiere. –Como quiera que las zanjas y la pólvora como
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239 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº  6183, folio 2, 02 de diciembre de 1914.
240 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº  6183, folio 5, 04 de diciembre de 1914. El subse-
cretario de Fomento, responde el 5 de diciembre que el tren de ese día lleva las mangueras pedidas.
241 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº  6183, folio 12, 04 de diciembre de 1914. 
242 No se conoce por qué un empleado de la Mina Boston en Abangares conoce la fórmula Lleras. De
alguna manera el señor Sánchez debió estar relacionado a la lucha contra la langosta.
elementos para combatir el “azote” que se llama langosta, si bien es cier-
to producen la muerte y el terror, es por demás sabido, no llegan jamás al
agotamiento absoluto del germen procurador que es lo que se desea, y se
consigue fácilmente sembrando entre ellas la enfermedad, haciendo de las
mismas las portadoras de su total destrucción, es a saber: Hágase una o
varias excavaciones de un metro cúbico cada una, y llénense de langostas
y miel, en la forma siguiente: una capa de miel y una de langostas, ó vice-
versa, tápense con tierra y al tercer día, -tiempo suficiente para obtener la
putrefacción- desentiérrense y mézclense por medio del machacamiento,
con agua, en una cantidad suficiente para regar con mangueras, después
de colada, un radio de terreno cultivado de unos cien metros cuadrados. –
De esta manera atacará la diarrea al chapulín, diarrea y fiebre contagio-
sas, y, él mismo, llevará la muerte a sus congéneres”.243
Es poco probable que la anterior receta se haya aplicado, porque no se encon-
traron registros de compras de grandes volúmenes de miel. El objetivo de esa rece-
ta es enfermar a la langosta, creando un control biológico importante porque la
enfermedad se traspasaría por contagio y no se encontró ningún documento que se
refiriera a su eficacia.
Otra medida biológica basada en el contagio es el uso de la bacteria Coccobaci-
llus acridiorum aislada por Félix d’Herelle244 en 1911.  Este investigador la describe
como una bacteria pequeña y móvil del tipo Gram-negativa y afirma que es el pató-
geno de la disentería (diarrea) bacteriana y de la septicemia en los saltamontes y
argumenta que es causante de epizootias (epidemias) en una langosta mexicana;
d’Herelle detalla que en cultivos sucesivos in vitro se reduce la virulencia por lo que
para recuperar la cepa debe ser inoculada en saltamontes. Para 1914, d’Herelle
informa de que había tenido éxito con esa bacteria sobre diversas especies de salta-
montes en Argentina y en Colombia.245 La aparición de una plaga de la langosta
tiene un impacto considerable sobre la agricultura y la economía de los países, el
profesor Biolley indica que “…en regiones como Argelia y República Argentina se
gastan anualmente sumas enormes contra la plaga de las langostas”.246
En 1959 Bucher clasifica la bacteria Coccobacillus acridiorum d’Herelle
como “Cloaca Tipo A”, de la familia Enterobacteriaceae muy común en el tracto
digestivo de los insectos y determina que no es patogénica por ingestión, al mismo
tiempo, concluye que su virulencia no aumenta al inocular organismos vivos.247
Posteriormente, la evidencia acumulada muestra resultados contradictorios, tanto
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244 El nombre científico es seguido de “d’Herelle” que hace referencia al método de combate y a su
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a favor248 como en contra249 de las afirmaciones de d’Herelle. En un periódico de la
época denominado “Diario de Centro América” que  circula en Guatemala se
muestran los resultados de algunas experiencias con esta bacteria aplicadas al
combate de las plagas de langosta.250
En 1915, durante una de las etapas más severas de la plaga de la langosta para
el país, se pone en acción a una serie de personas con conocimientos científicos
para atacar la plaga mediante un enemigo natural microbiológico.  Es notable que
ya en esta época, el país cuente con un grupo selecto de personas con la capacita-
ción adecuada y las bases científicas sólidas para investigar esta herramienta de
lucha.  Aquí resalta la labor ejercida por el Laboratorio del Hospital San Juan de
Dios,  se tienen referencias de que el Dr. Clodomiro (Clorito) Picado Twight ensa-
yaba el cultivo de esa bacteria desde 1914 – apenas tres años después de que d’He-
relle la aislara – y que, incluso, redactó instrucciones para el uso del cocobacilo.251
El tratamiento a partir del cocobacilo se hace común en 1915, a juzgar por la soli-
citud que el Jefe Político de Atenas hace al Dr. Picado: “…si en esa tuvieran coco-
bacilos y me pudieran mandar sería muy beneficioso…”.252
En su laboratorio del Hospital San Juan de Dios, el Dr. Picado cultiva dicha
bacteria y con ella inocula langostas vivas que consigue gracias a algunos alcaldes,
para los experimentos con el cocobacilo, tal como lo expresa el mismo Jefe Políti-
co de Atenas en una misiva que envía al Dr. Picado “… si necesita más chapulines
para sacar más veneno se lo puedo mandar los que guste si es preciso…”.253
Se localizó un manuscrito con fecha del 12 de diciembre de 1914 del Dr. Clori-
to Picado en el que le informa al Ministro de Fomento el envío de dos tubos con C.
acridiorum en agar.254 La intención del manuscrito es crear un manual de instruc-
ciones para el manejo de la cepa bacteriana y una lista de los materiales necesarios.
El Dr. Picado describe una serie de doce inoculaciones sucesivas con el fin de
aumentar la virulencia de la bacteria y la preparación de un caldo de cultivo con
agua y carne, que se esteriliza por ebullición, se inocula con la bacteria y se neutra-
liza hasta un pH ligeramente por encima de ocho con  papel tornasol e hidróxido de
potasio.  Este manuscrito, por la importancia histórica que reviste, se transcribe
completo e íntegro:
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250 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 42, Carta que el embajador de Costa
Rica en Guatemala envía al Ministro de Fomento en donde adjuntó dos ejemplares de ese periódico.
251 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folios 64, 65, 66, 12 de diciembre de 1914.
252 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 26, 17 de enero de 1916.
253 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 26.
254 El agar es un agente gelificante.
“Señor Ministro de Fomento, muy estimable señor:
Tengo el gusto de enviarle dos tubos de agar con culturas nuevas de 
Coccobacillus acridiorum,255 junto con las instrucciones necesarias. 
Si por cualquier motivo se pierde la cultura, ojalá me envíen un telegrama
cada vez que necesiten nuevos cultivos y 24 horas más tarde U los tendrá
en su despacho.
Picado T
P.S.
Como material envíenle:
1°. Una jeringa de 10 cc.256
2°. Un poco de soda caustica [sic] pura.257
3°. Una suficiente cantidad de papel de Tornasol ó de Tintura de Tornasol
(el laboratorio Químico podrá indicar donde puede encontrarse)
Instrucciones para el uso del Coccobacilus acridiorum.258
1°. Llenese [sic] uno de los tubos, hasta dos terceras partes de agua de sal
á 7 por mil (7 gramos por litro) y hagase [sic] girar entre las dos manos
(como quien emplea un molinillo).
2°. Llénese la jeringa con este líquido é inyéctense unos cuantos chapuli-
nes. La inyección se hará en el abdomen y variará según el tamaño del
insecto: de 1/4 á 1 centímetro cúbico.
3°. Al cabo de 3 ó 4 horas sáquense los intestinos de estos chapulines,
dilúyanse en agua de sal al 7 % é inyéctese otra serie – con los intestinos
de estos últimos, y al cabo de 3 ó 4 horas, inyéctese una tercera serie y así
sucesivamente hasta llegar a la serie Nº. 12.
4°. Con los intestinos de estos inyectense [sic] unos cuantos chapulines
(que servirán para conservar el microbio) y con otra parte siémbrese el
caldo de cultivo (véase preparación al fín [sic]).
5°. Déjese [sic] de 8 á 10 horas á la temperatura ambiente.
6°. Dilúyase cada botella en 39 de agua259 y con ello hágase la irrigacion
[sic] sobre los lugares que en ese tiempo devoren los chapulines.
Preparación del caldo
Póngase á macerar en una olla enlozada una cantidad de carne, bien
picada, en el doble de su peso en agua: 10 kilos en 20 litros etc., durante
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24 horas. Hiérvase durante 20 minutos, cuélese bien; repartase [sic] en
botellas y metanse [sic] estas [sic], despues [sic] de bien tapadas, en agua
hirviente durante 20’. Dejense [sic] enfriar y siembrese [sic] allí la disolu-
ción de intestinos Nº 12. Antes de embotellar el caldo se alcalinizará con
soda cáustica al 1/10 hasta que el Tornasol vire al azul lijeramente [sic].
NB. Con los chapulines que quedan, de la serie 12 continúense las reino-
culaciones para evitarse el recomenzar la serie cuando se quiera hacer
una nueva irrigación. En ese caso, puede reinocularse cada vez que mue-
ran.”260
Si bien es cierto que la receta del “doctor Lleras” – que se menciona algunos
párrafos atrás – es mucho más “rústica” que el procedimiento de “Clorito”, es pro-
bable que, fundamentalmente, el agente de control biológico fuera el mismo o uno
muy similar, ya que en ambos casos se describe que la diarrea contagiosa y la sep-
ticemia son los síntomas principales que provocan la enfermedad y que llevan a la
muerte a las langostas.  En última instancia ambos procedimientos buscaban 
–desde dos perspectivas diferentes– establecer las condiciones favorables para el
cultivo y la multiplicación de las bacterias que atacan al chapulín, antes de su apli-
cación en el campo.  Quizá la receta del “doctor Lleras” ofrecía una alternativa que
podía ser implementada con mayor facilidad por los productores; mientras que
para la estrategia “microbiológica” del Dr. Picado aquellas personas que lo lleva-
ran a cabo debían solventar algunos detalles que se omitían en su instructivo, tales
como la elección del instrumental. 
Los pasos planteados por “Clorito” en su procedimiento siguen una secuencia
lógica, que se inicia con la disolución del cultivo sólido (agar) en el que está la bac-
teria, por medio del uso de altas concentraciones de sal de mesa, de la agitación
mecánica y de un aumento de temperatura (paso 1). Los pasos del 2 al 4 son de
suma importancia y se realizan para aumentar la virulencia de la bacteria, esto
debe de realizarse por pasajes sucesivos en chapulines, que son los que proveen un
ambiente idóneo para que la bacteria se multiplique y mantenga sus características
patogénicas. Mientras que con el paso 5 se logra el incremento exponencial de la
población bacteriana, como paso previo a la preparación de la disolución que será
utilizada en la irrigación de las áreas afectadas (paso 6). 
Los animales utilizados para la inoculación vienen del campo y pueden traer
muchísimas bacterias y no todos los esporulados mueren por ebullición, por lo que
el caldo o los cultivos podrían quedar contaminados con otras bacterias.
En 1914, el Gobierno de Costa Rica manifiesta su disposición a colaborar con
su homólogo de Nicaragua mediante la ayuda técnica, con la producción de Coc-
cobacillus acridiorum, pues se le solicita al Dr. Clorito Picado la preparación de
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varios cultivos de la bacteria con el fin de enviarlas al gobierno nicaragüense para
que se usaran en el combate de la langosta.261 Esto puede ser una estrategia con el
fin de disminuir el peligro de las invasiones de langosta desde el territorio nicara-
güense.
La observación de los mínimos detalles es tomada muy en cuenta como posi-
bles pistas para encontrar algún método que mejor sirviera para la destrucción de
la plaga. En ese sentido, Pablo Biolley encuentra en unos huevecillos de langosta
un hongo que cree que podría abatir certeramente a la plaga. Un extracto del comu-
nicado que envía al Gobierno da muestras de esa curiosidad científica que caracte-
riza a algunos funcionarios que, por ese tiempo, luchan contra la langosta:
“Tengo el honor de enviar a Usted esos huevos de langosta encontrados en
una de las regiones invadidas por la plaga; sobre ellos se desarrolla un
hongo visible á simple vista, que los cubre y los seca. Supongo que eso sea
porque los micelios del hongo, taladren los tejidos del huevo y logren
embarazar su desarrollo…”262
Sigue comentando el señor Biolley que no sabe si los hongos sean de los mis-
mos que se localizaron y estudiaron en la Colonia del Cabo (Sudáfrica) y que per-
tenecen al orden de los oomicetes, o que estén emparentados con otro hongo, Spo-
rotrictium globoligerum, que fue encontrado en los Estados Unidos y que fue estu-
diado por el profesor L. O. Howard jefe de la Sección de Entomología del Ministe-
rio de Agricultura en Washington y que dio magníficos resultados en la lucha con-
tra la langosta. O también sugiere que pudiera ser el hongo que el Dr. Yeras263 utili-
zó en Colombia para destruir la plaga. Evidentemente, el señor Biolley demuestra
estar bien documentado acerca de los últimos estudios internacionales en la lucha
contra la langosta, estudios a los que tuvo acceso porque el Ministerio de Fomento
era un suscriptor de la revista científica Farmer’s Bulletin, que era una contribu-
ción del Bureau de Entomología dirigida por L. O. Howard. 
Nuevamente, el señor Biolley manifiesta su curiosidad científica, ya que el 17
de diciembre de 1914 indica que en los intestinos de la langosta observó, con una
lente de aumento, una bacteria de color rojo y podría ser un enemigo natural de la
langosta, por lo que recomienda que “…Sería muy conveniente que el Señor Clodo-
miro Picado, Jefe de la sección de bacteriológica del Hospital de San José, estudia-
ra esos hongos que cubren los huevos y también los intestinos de las langostas
enviadas a ese ministerio.”264 Los trámites burocráticos eran rápidos por aquella
época, pues el señor Ministro de Fomento le informa sobre las observaciones del
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señor Biolley al Dr. Picado, en la fecha del 22 de diciembre,265 y ya ese mismo día se
le dirige un telegrama al señor Biolley en el que se le pide que envíe a San José seis
chapulines para el examen bacteriológico y que los huevos enviados ya estaban en
poder del Dr. Picado.266 El Dr. Picado responde al Señor Fernando Jiménez, subse-
cretario de Fomento sobre las observaciones del señor Biolley, en el siguiente docu-
mento que se transcribe completo:
“Sr. Don Fernando Jiménez,
Acuso recibo de los huevos de chapulín. Haré el examen microscópico y
trataré de hacer culturas y dado caso que sea cultivable informaré a
Usted.
Lo que el Señor Biolley cree que es una bacteria es de seguro otra cosa
pues no son visibles las bacterias sin un microscopio.
En todo caso,  y si en efecto son los hongos los que matan los huevos y no
que los hongos se desarrollen en huevos muertos (cosa que el señor Bio-
lley puede experimentar) puede provocarse la infección volviendo á ente-
rrar los racimos de huevos que estén infectados, así se ha practicado con
los hongos del género Yaria que también parasitan el chapulín.
El Señor Biolley puede también observar si los chapulines que él dice,
mueren violentamente y en ese caso no tendrá sino inocular otros chapuli-
nes con una dilución de los intestinos de los cadáveres, esa es la sola
manera de saber si hay microbios patógenos.
Si se aíslan aquí las bacterias que allí se encuentren nada se ganaría pues
no hay manera aquí de saber cuáles son patógenas y mucho menos saber
si no son perjudiciales al hombre y al ganado.
Creo que más vale que se contenten con el cocobacilo venido de Argenti-
na.
SS affmo.
C. Picado.”267
Es notoria la disparidad de opiniones entre el Dr. Clorito Picado y el Señor
Biolley.  Este último, al saber sobre la respuesta del Dr. Picado sobre sus sugeren-
cias de hacer estudios al hongo, informa en un telegrama lo siguiente:
“Tengo el honor de comunicar a Usted que está completamente destruida
la manga de langosta que invadió la zona que comprenden los lugares
siguientes: San Josecito, El Cacao, La Bolsa, Chilamate, San Lorenzo,
Mogote, Potrerillos, Guapote, San Rafael y El Pelón. Por haber nacido
casi del todo el saltón, suspendo hoy la recolección de huevos con un total
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de 4.692 libras recolectadas. Del saltón estoy dando buena cuenta. Mani-
fiesto a Usted que en los medios empleados para destruir la langosta, no he
usado el cocobacilo argentino por haber llegado demasiado tarde. El cha-
pulín que quedaba diseminado en los campos, ha muerto atacado de una
enfermedad268 que es la que deseo se estudie; por eso soy contrario a la opi-
nión del Dr. Picado que dice al gobierno se conforme con el cocobacilo
[sic]. Creo que el estudio que propuse es importante y considero que nunca
estarán demás encontrar nuevos medios para destruir la langosta. Si el Dr.
Picado no tiene interés en estudiar los hongos que destruyen los huevos y la
enfermedad que mata al chapulín; tal vez el Dr. Pipo269 que gusta de esa
clase de trabajos haría con gusto el estudio. El empleo de muchas sustan-
cias cáusticas y venenosas ha estropeado un poco mis manos y tal vez me
pueda ocasionar algún daño de consideración. En lo futuro le agradeceré
enviarme por correo unos guantes de hule. De usted atto. SS
P. Biolley. (Comisionado Oficial Destrucción langosta)”.270
Sin saberse si sus excusas están relacionadas con esa situación, el Dr. Picado
deja la preparación de los cultivos de la bacteria de manera abrupta. Ante una soli-
citud del Ministro de Fomento de continuar con los experimentos, el Dr. Picado
aduce que ya no tiene interés y que, incluso, debido a los cultivos de la bacteria, su
laboratorio se contaminó con carbón.271 Probablemente se refiera a la bacteria cau-
sante del carbunco, porque en el Boletín de Fomento de 1914 Arias (1914) hace
una reseña de la ley sobre vacunación anticarbuncosa en la República de Uruguay
y refiere que en Costa Rica el carbunco bacteriano “…ha causado ya muchas vícti-
mas, y han transcurrido largos años sin que nos hállamos [sic] preocupado por la
cuestión… El carbón, como ya se ha dicho en diferentes ocasiones, es un enferme-
dad infecto-contagiosa que mata a los animales, contamina los terrenos sin que
haya un medio práctico de extirparla de ellos, y lo que es peor, pone en peligro la
vida del hombre…”.  Esto justificaría el celo y la preocupación del Dr. Picado ante
una contaminación severa de esa bacteria internamente en el Hospital San Juan de
Dios, donde se encontraba su laboratorio y proporcionaría una buena excusa para
dejar de realizar los cultivos. 
Una revisión de los documentos de 1915 a 1916 indica que se deja de producir
el cocobacilo en su laboratorio, porque se redujo el envío de especímenes de 
langostas vivas: “en contestación a su comunicación de ayer debo decirle que
como la vez pasada no enviaron los chapulines como habían dicho yo abandoné la
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cultura de Coccobacillus”.272 El Ministro de Fomento envía una misiva al Dr.
Picado e insiste en que “…para continuar la campaña contra la langosta por
medio del cocobacilo le dio orden al Jefe Político de Atenas a fin de que le remita
una cantidad de esos animales”.273 Ante esta misiva, el Dr. Picado responde: 
“…que yo había contestado que había abandonado las culturas de coco-
bacilos. Para mantenerse estos virulentos se necesita hacer pasajes cons-
tantes. Es decir que a estas horas habría que recomenzar todo el trabajo.
Yo no tengo tiempo para ello ni deseo que se haga en este laboratorio pues
lo único que yo saqué fue que el laboratorio se contaminara con car-
bón…”274
Al nivel en que se encontraba dicha investigación, da la impresión de ser una
negativa que aparece súbitamente y no se puede constatar algún otro motivo por el
cual declinó el interés del Dr. Picado en la experimentación que efectuaba en el
Laboratorio del Hospital San Juan de Dios. 
Por fortuna, el sector privado se solidariza con el gobierno y se unió a su
esfuerzo de lucha contra las plagas, en parte porque sus intereses económicos en el
país estaban en peligro. En una carta que el administrador general de la United
Fruit Company (UFC) envía al Lic. Alberto Echandi Montero, Ministro de
Fomento, con fecha del 18 de junio de 1915, que se transcribe íntegra, puede leer-
se acerca de unas pruebas que se hicieron en el Laboratorio de Indagación ubicado
en la Finca Venetia, en Zent, de Limón:
“Suplementario a mi telegrama de esta fecha, me permito incluirle adjunto
el informe preliminar de nuestro laboratorio de averiguación en referen-
cia á inoculación de langostas. Los resultados de nuestros experimentos
serán enviados a Usted de cuando en cuando como sean concluidos. Es
nuestro anhelo á coadyuvar y trabajar enteramente de acuerdo con los
peritos del laboratorio suyo,275 estando el asunto de tan alta importancia
para el país entero. Con toda consideración soy del Señor Ministro, muy
atento y seguro servidor, W.E. Mullins, Administrador General.”276
El avance en la lucha contra la langosta consistía en la inoculación de las lan-
gostas con un preparado que contenía la bacteria. El cultivo con esa bacteria prove-
nía de Argentina – como indicó el Dr. Picado – y al laboratorio de la UFC le fue
140
272 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 23, 18 de enero de 1916. Respuesta del
Dr. Clorito Picado al Ministro de Fomento.
273 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 16, 24 de enero de 1916.
274 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 8, 25 de enero de 1916. Seguramente se
refiere al carbunco. 
275 No queda claro a cuál laboratorio se refiere.
276 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 10080, no foliado, 18 de junio de 1915.
procurada desde San José por una persona que no es identificada en el documento.
Como prueba de los envíos de la bacteria desde la República de Argentina, se tiene
una carta que el Gobierno, por medio de la Secretaría de Fomento, le envía al Dr.
A. Gallardo, Director del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires,
acusando recibo de los dos tubos de cultivos de cocobacilo de d’Herelle, remitidos
por el señor Ministro de Agricultura de Argentina, José M. Huergo.277
Lewis W. Waters, posiblemente el encargado de los experimentos en los labo-
ratorios de la UFC, recibió una cepa de “cocobacilli” mas no se tiene certeza de la
procedencia inmediata de ella; puede ser que viniera del Laboratorio de Picado o
que fuera un envío directo desde la Argentina. Waters informó de que la morfolo-
gía de la bacteria no era la típica de un bacilo – aquellos cuyo cuerpo es similar a
una barrita – sino que constaba de estructuras redondas en cadena – que se deno-
minan cocci siendo el singular coccus – de un microbio muy similar al Streptococ-
cus sp.278 El señor Waters se cuestiona que si en este caso el término coccus ha sido
interpretado como “coco” (esférico) “por alguien poco acostumbrado a términos
bacteriológicos”; empero, Waters razona y resuelve de forma práctica, ya no cien-
tífica, que poco importa cómo sea el nombre correcto de la bacteria mientras que
ella sirva para destruir a las langostas.
Tomando en consideración el nombre científico que originalmente le dio
d´Herelle a la bacteria, se supondría que esta efectivamente tenía forma cocobaci-
lar y que si bien puede haber ciertas diferencias morfológicas de acuerdo con las
condiciones de cultivo, difícilmente podrían ser confundidas con cocos tipo
estreptococos por un experto, por lo que puede especularse que el cultivo que
Waters recibió podría haber estado contaminado.  El taxón “cocobacilo” no es con-
siderado un género y en 1949 Steinhauss propuso que a la bacteria de d’Herelle se
le nombrara Aerobacter aerogenes var. acridiorum; en 1958 Lysenko sugirió lla-
marla Cloaca cloacae var. acridiorum; mientras que en 1974 Buchanan y Gibbons
la designan como Enterobacter cloacae.279
El señor Waters recomienda tomar las precauciones que el caso amerita para
no contaminar con otros organismos la cepa o las langostas de inoculación, las que
indica que deben inyectarse por el costado de los segmentos abdominales con el
fin de no lesionar sus órganos internos.  Luego, realizar nuevos experimentos para
observar la eficacia del cultivo, tales como separar en jaulas distintas a dos grupos
del mismo número de langostas, unas inoculadas por el costado y otras sin inocular
pero alimentadas con banano contaminado con el cultivo de la bacteria. De los
resultados de estos experimentos no se tienen noticias.
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tivos fueron enviados desde Argentina, en fecha 30 de octubre de 1914, firmado por Dr. A. Gallardo,
Museo Nacional de Historia Natural (Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 127,
30 de octubre de 1914).
278 Se puede especular aquí la contaminación de la cepa con otras bacterias.
279 Tanada & Kaya. 1993. p. 149.
Para preparar el caldo que se dispersaría, se usaron las mismas latas que en ese
tiempo servían para el transporte del canfín (queroseno) sin ninguna evidencia de
que fueran limpiadas adecuadamente de restos de hidrocarburos.  En esas latas se
hervía agua y luego se agregaba un volumen igual de langostas muertas e infecta-
das por el bacilo.  La manera de aplicar en el campo esa mezcla de agua con cadá-
veres de langosta, era preparando una dilución de dicha mezcla en cuarenta partes
de agua.  En esa mezcla diluida se sumergían las langostas vivas y posteriormente
eran liberadas. “La teoría es que mueren dentro de cinco a veinte horas pero mien-
tras tanto infectan a muchas otras.”280
Este método biológico se aplicó en Guanacaste desde finales de 1914, a partir
del C. acridiorum, con el fin de destruir la plaga de langostas, a juzgar por el
siguiente telegrama del 12 de diciembre de 1914, que envía el señor Alberto
Echandi, Ministro de Fomento al gobernador de la provincia de Guanacaste:
“Hace algunos días estoy privado de sus importantes noticias acerca de la
plaga de langosta. Ruégole informarme. Con placer comunícole que afor-
tunadamente llegaron ya dos tubitos de Cocobacillus acridiorum [sic] que
con magníficos resultados se ha empleado en Argentina para destrucción
de esta plaga. Ya se han hecho aquí las culturas y todo está listo para su
envío. Solamente espero su contestación.”281
Esos dos tubitos probablemente sean los mismos que envió Picado el mismo
día de este telegrama, 12 de diciembre de 1914, con el instructivo presentado
párrafos atrás.  El doctor Picado ya debía haber estado trabajando con la bacteria
con anterioridad.  La cepa fue enviada desde Argentina el 30 de octubre de 1914
pero su acuse de recibo en Costa Rica fue el 26 de diciembre de 1914, podría ser
que la cepa de la bacteria llegara al país antes de diciembre tal y como lo sugiere un
telegrama de Pablo Biolley al Subsecretario de Fomento, con fecha del 29 de
diciembre de 1914 y ya transcrito: “Manifiesto a Usted que de los medios emplea-
dos para destruir la langosta, no he usado el cocco basilo [sic] argentino por
haber llegado demasiado tarde…”.282 Por un lado, si la cepa hubiera llegado de
Argentina en buen estado y no contaminada, Picado prepararía más cultivos en
pocas horas y enviaría los tubos con agar a Guanacaste y ya el 29 de diciembre
Biolley informa “demasiado tarde” para ser usados. Por otro lado, Picado dice
tener los cultivos desde el 12 de diciembre.283 No parece probable que el acuse de
recibo coincida con la llegada de los cultivos a San José después de llegar a un
puerto. Una alternativa es que el Dr. Picado ya tuviera cultivos en preparación, sin
conocerse el origen de esa cepa. Es posible que el gobierno se atrasara con el res-
pectivo acuse de recibo.
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281 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 63, 12 de diciembre de 1914.
282 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 123, 29 de diciembre de 1914.
283 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 64, 65 y 66 del 12 de diciembre de 1914.
El éxito del uso de un agente bacteriano para luchar contra la langosta no
quedó registrado en los documentos consultados.  Sin ese registro, es muy difícil
evaluar la efectividad del procedimiento debido a muchos factores. En primera
instancia, no está claro si el Coccobacillus acridiorum es efectivo para enfermar a
las langostas, ni tampoco si la cepa que se envió a las comunidades no estaba con-
taminada. Por otra parte, la receta del Dr. Picado tiene muchos aspectos que son
susceptibles de interpretación y esa interpretación depende de la capacitación de
los individuos para seguir un instructivo y para tomar decisiones con respecto a los
instrumentos disponibles en el campo (por ejemplo, si el tarro de queroseno había
sido adecuadamente limpiado).
Todo indica que en Costa Rica no se continuó la investigación con bacterias
porque durante los esfuerzos por luchar contra la invasión de langostas en la déca-
da de 1940, en la Sección de Entomología del Departamento de Agricultura no se
menciona su uso y, en cambio, si se menciona que se hizo la lucha mediante sus-
tancias químicas tóxicas, el cual es tema de la siguiente sección, pues Peraldo et al.
(2011) no localizan información respecto al tema de control biológico para la
década de 1940.  Como se deduce de los comentarios de Biolley, el control bioló-
gico – que requiere un tiempo más prolongado para lograr su objetivo – se hizo
simultáneamente con la dispersión de sustancias tóxicas que mata a la langosta
mucho más rápido.  Las personas pudieron inclinarse más por una receta que pare-
cía más sencilla, como la dispersión de un veneno en agua, comparada con un ins-
tructivo de carácter microbiológico.
la orientación científica en el control de la plaga: sustancias tóxicas
Ciertas sustancias químicas, o mezclas de ellas, sí se usaron para envenenar a
la langosta durante la invasión de la década de 1910.  La más común fue la mezcla
acuosa de la soda cáustica (NaOH) y una sal del arsénico soluble en agua (posible-
mente sea el meta arsenito de sodio NaAsO2).  Esta mezcla fue preparada y espar-
cida en todo el país – sin considerar su toxicidad intrínseca ni su impacto en los
suelos y en el recurso hídrico – según se interpreta de la información vertida en los
documentos de la época, de acuerdo con las cantidades usadas en cada comunidad
contra la plaga de langosta durante los años 1915 y 1916 y que se presentan en el
Cuadro Nº 1:
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cuadro nº 1
Cantidad de soda cáustica y de una sal de arsénico que se entregaron 
a cada población de Costa Rica para el combate de la plaga de langosta 
entre 1915 y 1916
nota: actualmente se define una libra como 1 lb = 453,59 g.  No se sabe con certeza cuán-
to volumen en mililitros representa una lata.
cantidad FuenteFechasolicitantelocalidad
50 lb. arsénico
ANCR, Fomento,
6173
27/09/1915Orotina
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 7827/09/1915Atenas
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 7629/09/1915Puntarenas
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 753/10/1915
Piedras
Negras
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 746/10/1915
Agente 
de Policía
San Pablo
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 746/10/1915
Víctor 
Calvo
Orotina
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 728/10/1915
Piedras
Negras
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 738/10/1915Orotina
40 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 6811/10/1915
Jefe 
Político
Atenas
10 lb. arsénico Idem., f. 6911/10/1915
Hacienda
Vieja
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 66 15/10/1915Orotina
50 lb. arsénico
1 lata soda c. Idem., f. 6715/10/1915Cascajal
Tanto el hidróxido de sodio como los compuestos de arsénico son muy tóxicos,
particularmente el compuesto arsenical es de suma consideración sobre todo por-
que su liberación en el ambiente es peligrosa debido a la movilidad del elemento y
a la capacidad para formar compuestos biodisponibles.284 Aquí puede aplicarse la
advertencia que hiciera en 1916 el señor Geo P. Chittendeau, gerente de la United
Fruit Company al Ministro de Fomento, cuando esta empresa le donó una caja de
cianuro de potasio (KCN) para usar como insecticida “…este artículo es un veneno
muy activo y peligroso, y bajo todos conceptos debe ser manejado por personas
sensatas y cuidadosas, a fin de evitar cualquier desgracia…”.285 Empero, proba-
blemente pocos funcionarios fueron capacitados para la manipulación de estas sus-
tancias, tal como lo refiere de manera escueta el Jefe Político de Las Juntas al
Ministro de Fomento que, sin florituras, le pregunta “Suplícole darme instruccio-
nes de cómo se usa el arsénico para destruir el saltón”.286
La dispersión en el ambiente de una sustancia tóxica es un daño colateral espe-
rable cuando se aplican de manera indiscriminada. Asimismo, la posibilidad de
que ocurra un accidente aumenta, tal como se entrevé de la comunicación, con
fecha del 20 de septiembre de 1915, que hace el Agente de Estación de Cascajal al
Ministro de Fomento, cuando el primero le pregunta al segundo “…Sírvase decir-
me si hay medicamento propio para contrarrestar el envenenamiento del ganado
producto del arsénico y soda.”.287 El anterior documento es revelador de los efec-
tos colaterales que podría tener la dispersión del compuesto arsenical, pero no se
conoce la existencia de otras referencias al respecto. 
Surge entonces una serie de preguntas que cuestiona la potabilidad tanto del agua
superficial como la del agua subterránea en las áreas donde se dispersó la mezcla de
soda cáustica y arsénico. ¿Cómo afectó a la salud pública la dispersión de estos vene-
nos en el ambiente? ¿Se presentaron en Costa Rica algunos casos de envenenamiento
por ingestión, por absorción, por inhalación u otros medios, de las sustancias tóxicas
empleadas en el combate de la langosta? Estos cuestionamientos abren nuevas posibi-
lidades de investigación en otras áreas, algunas se exploran en este mismo libro.
las organizaciones locales
Para coordinar las acciones de lucha contra la plaga de langosta en las comuni-
dades, durante la invasión de 1915 – 1916, el Gobierno Central de la República
organiza unas juntas o comités de lucha en cada uno de los cantones – y en algunos
distritos – con el fin de que sean el enlace entre la toma de decisión central y el
accionar periférico del estado (ver Cuadro Nº 2), según lo atestiguan varios docu-
mentos. Esto lo exponen al detalle Peraldo et al (2011).
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284 Revisar el artículo “Indagación sobre el uso histórico de compuestos arsenicales contra la plaga de
la langosta en Costa Rica” en este mismo libro.
285 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8364, 03 de julio de 1916. Carta de la United Fruit
Company al Ministro de Fomento.
286 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8364, 02 de julio de 1916. Telegrama de Las Juntas.
287 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6173, folio 63, 20 de septiembre de 1915.
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cuadro nº 2
Conformación de las juntas locales para la lucha contra la langosta 
durante la década de 1910 en Costa Rica
comunidad
representante 
de educación
representante
del sector 
político local
Fecha
otros 
representantes 
Bagaces 
(C)
José León 
Fernández 
Guardia (DE)
Jenaro Recio 
(JP) 
Eloiso 
Ordóñez Montoya 
11-06-1915
Folios 15, 64.
San Antonio
(Belén) 
(D)
Ernesto 
Rodríguez 
Zamora (DE)
Roberto González
Moya (JP), 
Joaquín Zumbado
19-06-1915
Folio 5.
Santa Bárbara 
(C)
José Aguilar 
Montes de Oca
Francisco Calvo
Madrigal (Agr),
Juan Vargas 
Campos (Agr)
19-06-1915
Folio 6
Esparta 
(C)
Jesús Vega (DE)
Ricardo Calvo,
Luis Figueroa
19-06-1915
Folio 7
Grecia:
Distrito Central
Juan Vega,
Rafael Bolaños,
Pastor Suárez
19-06-1915
Folio 9
Grecia:
Distrito 
Los Ángeles
Manuel Monge,
Lorenzo 
Barrantes,
Rosa Sánchez
19-06-1915
Folio 9
Grecia:
Distrito 
San Juan
Agente político
(no especifica 
el nombre)
Leopoldo 
Hidalgo,
Custodio Bolaños
19-06-1915
Folio 9
Siquirres 
(C)
Antonio 
Castro (JP),
Carlos Shaw
(PM)
Octavio Cortes
(MP)
18-06-1915
Folio 10
Tres Ríos
Pedro Méndez,
Evaristo Mora,
Otoniel Fonseca
18-06-1915
Folio 11
Cañas
V. Cantero
Hoyos (JP),
Benjamín 
Elizondo (PM)
Eduardo Trejos
(MP)
18-06-1915
Folio 12
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Santo Domingo
Manuel Zamora
Chacón, (Agr),
José Arroyo 
León, (Agr),
Virgilio Fonseca
Salas (Agr)
Eduardo Trejos
(MP)
18-06-1915
Folio 13
Orotina Mateo Molina
(Mun)
Rafael Castro,
Rafael Mora
18-06-1915
Folio 14
Barva
Ramón Arguedas
Víquez (VP),
José Vargas 
Salas (VP),
Leónidas 
Arguedas (VP)
18-06-1915
Folio 16
Heredia
Marcos 
Rodríguez (MP),
José Dolores
Solera
Heliodoro 
Trejos (AP)
18-06-1915
Folio 17
Oreamuno
Zenón Sanabria, 
Francisco Solano,
Saturnino Gómez
18-06-1915
Folio 18
Puriscal
Andrés Retana
Muñoz,
Ricardo 
Charpentier
Murphy,
Juan José 
Romero Sáenz 
18-06-1915
Folio 21
Tibás
Rafael Quirós
Lobo,
Fulgencio 
Montero,
Simeón Jiménez
18-06-1915
Folio 23
San Marcos Pío Blanco (DE)
Francisco Mora,
Tobías Blanco
18-06-1915
Folio 24
Liberia (D)
Héctor Zúñiga
Mora,
Anastasio Villar
Córdoba, 
Nicolás Rivas
Mendoza.
19-06-1915
Folio 4
notas: c: Cantón; d: distrito; de: director de escuela; JP: Jefe Político; Pm: presidente
municipal; mun: munícipe; agr: agricultor; mP: médico del pueblo; VP: vecino principal;
aP: agente de policía.
Fuente: Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 9964.
diFicUltades dUrante la lUcHa contra la inVasiÓn de la langosta
Durante la lucha contra la langosta, se presentaron varios problemas, dificulta-
des de diversa índole que tuvieron que afrontar las personas, las cuales se detallan
a continuación.
dificultades administrativas
Dentro de los estudios de la cotidianidad, es importante destacar aspectos de
poca monta que siempre pasan desapercibidos en los estudios históricos sobre
determinado evento o proceso. En este sentido, se recalcan algunos problemas
menores que permiten hacer inferencias acerca de la cultura que condiciona las
mentalidades de la época. 
Un ejemplo es que fueron enviados, desde el interior del país hacia la periferia,
unos cañones.  Como se mencionó anteriormente, el gobernador de Guanacaste
solicitó uno pero recibió dos incompletos, según indica un telegrama depositado
en Liberia, el 6 de diciembre de 1914, en el que el comandante de plaza le comenta
al señor Ministro de Fomento que los cañones no llegaron completos, así “Las
cureñas de los cañones vinieron sin ruedas y precisa mucho montarlos para tras-
ladarlos al lugar del chapulín”.288 El día 7 de diciembre, el subsecretario de
Fomento, le responde al comandante de plaza que 
“Me dice el Subinspector de Hacienda en Puntarenas, que las ruedas de
los cañones fueron despachadas después de las cureñas, junto con la
carga que llevó el señor Biolley, vía Ballena. Le ruego se sirva hacer
investigaciones acerca de su paradero por medio de la autoridad más cer-
cana a dicho puerto, ó si fueron desembarcadas en distinto lugar”
Ese mismo 7 de diciembre desde Liberia, se envía otro telegrama al Ministerio
de Fomento, indicándole que urge montar los cañones. Por un si acaso, Pablo Bio-
lley informa que el eje de la cureña es cónico de dos pulgadas a una y media, y apro-
vecha para suplicar al subsecretario de Fomento que envíe rápido las ruedas.289
Localmente, las comunidades se organizaron de forma espontánea para
enfrentar la plaga. Se formaron cuadrillas de trabajadores que lucharon contra la
plaga de muchas formas: recolección de huevecillos, destrucción de los saltones
mediante la quema de campos enteros o su arreo hacia zanjas donde se enterraba a
los saltones. En los telegramas consultados aparecen algunos detalles que, por iló-
gicos, son interesantes, pues se afectaba la lucha contra la langosta, tal como el
siguiente comunicado al subsecretario de Fomento:
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288 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 13, 06 de diciembre de 1914.
289 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 21, 07 de diciembre de 1914.
“Hay cien hombres de alta trabajando destrucción langosta. Planillas de
pago fueron mandadas a ésa, pero el pagador no trajo dinero, la gente se
encuentra en dificultades para el aprovisionamiento de sus casas. Le
ruego se sirva arreglar esto para no tener contratiempos, atentamente ser-
vidor: P. Biolley.”290
Contratiempos como estos son tradicionalmente ignorados en muchos artícu-
los de carácter históricos, sin embargo, están revestidos de una importancia espe-
cial, porque esos descuidos son los que finalmente permiten explicar si las accio-
nes tomadas cumplen o no con sus objetivos. 
En el caso de las planillas, éstas fueron canceladas con la entrega de seiscien-
tos setenta y ocho colones con ochenta céntimos correspondiente con la semana
del 25 al 30 de noviembre de 1914. El dinero fue remitido al comandante de plaza
de la ciudad de Liberia el 7 de diciembre. Por lo menos, en este caso, la respuesta
fue rápida, pues era crucial mantener la moral de los trabajadores en alto.
Una dificultad administrativa derivada de las características culturales de la
sociedad de ese tiempo, fue el nombramiento de las juntas cantonales y distritales
de lucha contra la langosta. Esa dificultad deriva del exacerbado sistema patriarcal
imperante, aun en nuestros días. Resalta de los documentos la situación de las
mujeres que no son tomadas en cuenta para engrosar las juntas comunales.  Debido
que difícilmente por ese tiempo existieran mujeres en los altos mandos políticos,
pero si ejerciendo el puesto de maestras, era entonces que se tenían dificultades al
nombrar la junta de solo varones, pues las escuelas tenían maestras y no maestros
en dichos puestos. Ejemplos de esta situación son los siguientes: El Jefe Político
de Pacaca, informa los nombres de los varones nombrados para integrar la junta
respectiva, pero indica que en Picagres, Llano Grande y Jateo “…hay solamente
maestras…”.291 En Colorado, se nombra un hombre en lugar de la maestra,292 lo
mismo ocurrió en San Marcos.293 De Cañas se informa que “Tilarán y Colorado no
tienen maestro sino maestras de escuela, y es por ese motivo que doy nombre de
tres o cuatro vecinos en esos lugares.”.294 Las juntas cantonales y distritales para la
lucha contra la langosta, eran integradas por la representación política, por vecinos
importantes y por el maestro de escuela. 
dificultades ambientales
Las dificultades ambientales surgen de la conjugación del clima y de las mias-
mas procedentes de los cuerpos en descomposición de las langostas, lo que generó
ciertos problemas de salud en las personas que estaban combatiendo el insecto,
según indicó don Pablo Biolley el 8 de diciembre de 1914:
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291 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 9964, folio 25, 18 de junio de 1915.
292 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 9964, folio 37, 15 de junio de 1915. 
293 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 9964, folio 38, 15 de junio de 1915.
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“La mucha lluvia y la descomposición de la langosta que se ha matado es
causa de que gran parte de la tropa se enferme con calenturas y del estó-
mago. Sería muy conveniente se nos enviara quinina y sal de Carlsbad.
Atento servidor: 
P. Biolley
Jefe Técnico destrucción langosta.”295
El mismo ocho de diciembre se envía un telegrama desde San José a don Pablo
Biolley indicándole que la Botica Francesa despachó por correo, consignadas al
gobernador en Liberia, quinientas píldoras de quinina y cien tomas de sal de San
Carlos.296 Afortunadamente, la respuesta fue casi inmediata. 
comentarios Finales
Rescatar la historia de la lucha contra la langosta para el periodo de 1914 a
1916 es ingresar a la historia ambiental, pero también la historia de la ciencia en el
país. Se devela toda una serie de aristas en torno a la lucha que imprime toda una
complejidad que se refleja en la cantidad de documentos resguardados en el Archi-
vo Nacional. Lo primero que se refleja es la organización del gobierno para com-
batir desde diferentes frentes de invasión, pues la langosta se propagó con bastante
rapidez por el país. De la información contenida en los telegramas y cartas oficia-
les que se lograron leer se observa que el gobierno no escatimó esfuerzos para
hacer llegar, en función de las posibilidades del país, la ayuda a diferentes puntos
de la república. Sin embargo, faltó la integración de esfuerzos. No quedan claro
cuáles fueron las razones humanas que justifiquen algunas decisiones tomadas
fuera del ámbito científico.
La organización comunal, fue importante para tener informado al gobierno
sobre los lugares invadidos y sobre las dificultades que se presentaron. Resalta no
obstante, la odiosa cultura del machismo que no permitía que en la organización
comunal pudieran participar las mujeres. 
Contrastan los métodos tradicionales aplicados a la lucha muchos de ellos
heredados desde la época colonial, con los métodos científicos para los que ya
existía investigación y una metodología cuidadosamente diseñada. Los métodos
tradicionales se basaban en la costumbre y la tradición surgida desde tiempos pre-
téritos. El debate científico era el caldo de cultivo para el avance de los procedi-
mientos y las metodologías empleadas. Tal es el caso de debates interesantes entre
Paul Biolley y Clorito Picado, sobre si los hongos existentes sobre los huevos de
langostas fueron los responsables o no de que muchos de los huevos no eclosiona-
ran. Los métodos biológicos basados en la Microbiología permitieron que esta
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295 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 35, 08 de diciembre de 1914.
296 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 6183, folio 36, 08 de diciembre de 1914.
ciencia resaltara al mostrar la existencia de personas que laboraban en dicho campo,
aparte de Clorito Picado. Es así interesante saber que la Compañía Bananera en
Limón contaba con laboratorios y personas con conocimientos en microbiología. La
pregunta ¿cómo ayudó la plaga de langosta a impulsar la microbiología en el país? 
Para responder la anterior pregunta, aún queda por investigar esa etapa del des-
arrollo científico de Costa Rica, pues persisten aún muchas preguntas que se res-
ponderán en función de los documentos que en futuras investigaciones se localicen
sobre los ensayos bacteriológicos que tanto Clorito Picado como la UFC realiza-
ron en 1915 y 1916. Debemos responder a preguntas que aluden a inquietudes res-
pecto a las relaciones científicas de Picado con D’Herelle, pues siendo Clorito
Picado un graduado del Instituto Pasteur y D’Herelle tenía nexos con dicho institu-
to de investigación, ¿se conocían? ¿Fue por medio de Picado o de que personaje
del gobierno que se logró tener acceso a la bacteria del cocobasilus para que esta
fuera enviada desde Argentina?  
También queda la inquietud sobre la experticia de Paul Biolley hijo en el tema
de la microbiología y si Picado y Biolley no interactuaron. El tema microbiológico
pudo estar presente en la lucha contra la plaga de langosta pero a partir de esfuer-
zos aislados que no impulsaron sensiblemente a la ciencia local. Sería importante
saber si producto de la cruel experiencia de la plaga de 1914 a 1916 se formaron
cuadros de investigación que siguieron en la labor de buscar limitantes biológicos
a la plaga y que para la lucha durante la década de los años 1940 se volvió al tema
de la lucha bacteriológica ante una nueva plaga que nos azotó en dicha década. 
El uso de químicos contrasta con los métodos biológicos. La dispersión del
arsénico, su uso y abuso, debió contaminar el recurso hídrico y los campos de cul-
tivo y de pastoreo. No se conoce el efecto de su uso en las personas. Sin embargo,
de este tema siempre surge una línea de investigación aun no cubierta respecto al
impacto ambiental y a la salubridad de las comunidades donde se aplicaron com-
puestos arsenicales en el combate contra la langosta.  Este aspecto podría investi-
garse siguiendo la pista a la compra de sustancias químicas específicas y su cone-
xión con los beneficios de las compañías del momento en la importación de los
productos base que se usaron para combatir la plaga. 
La plaga de 1914 a 1916 fue importante porque activó mecanismos nacionales
y locales para mover eficientemente todo el aparato estatal existente por esa época
y su estudio aporta nuevos temas que las y los historiadores ambientales pueden
abordar la relación transformación ambiental – recurrencia de plaga de langostas,
pues surge una pregunta: ¿somos vulnerables a nuevas invasiones de langostas?
Cabe, entonces, parafrasear al historiador Edward Carr cuando dice que: “la histo-
ria es un constante diálogo sin fin entre el presente y el pasado”.297
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Plagas y coyunturas desastrosas en sociedades agro-depen-
dientes: Venezuela y la langosta a finales del siglo XiX
Rogelio Altez298
María N. Rodríguez Alarcón299
Al amanecer el viento del oriente había traído la langosta. Invadieron Egip-to y se desparramaron por todas las tierras en tal cantidad que nunca se
habían visto tantas, ni jamás volverán a verse. Ocultaron la luz del sol y cubrieron
todas las tierras; devoraron toda la hierba del campo, y todos los frutos de los árbo-
les que el granizo había dejado fueron devorados; no quedó nada verde en todo
Egipto, ni de los árboles, ni de la hierba del campo.Inmediatamente el Faraón
llamó a Moisés y a Aarón. Les dijo: “He pecado contra Yavé, el Dios de ustedes, y
contra ustedes. Ahora perdónenme mi pecado esta última vez, e intercedan por mí
ante Dios para que aparte de nosotros esta plaga…”300
los estUdios HistÓricos iBeroamericanos soBre crisis agrÍcolas y
Plagas de langostas condUcentes a desastres
El Estudio Histórico y Social de los Desastres, tal como lo ha definido la antro-
póloga mexicana Virginia García Acosta,301 es una vertiente novedosa en el campo
de las investigaciones sociales e historiográficas. Un esfuerzo de severas intensi-
dades no siempre conexas aunque ineludiblemente complementarias, se ha venido
desplegando progresivamente desde la última década del siglo XX, cuando los
desastres en general llegaron a posarse sobre la agenda de la Organización de
Naciones Unidas. Por entonces todavía llamados “naturales”, todos los desastres
estaban asociados a la presencia o irrupción de fenómenos potencialmente destruc-
tores, sin muchas ambiciones de clasificaciones o especificidades. La atención al
caso provenía del impacto que en la década de los 80’s de ese siglo produjeron
ciertos eventos catastróficos especialmente en países “en vías de desarrollo”,
todos conducentes a fuertes contracciones en el PIB de cada uno de ellos, algo 
que hizo girar las miradas de las naciones industrializadas y poderosas sobre las
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298 Antropólogo e Historiador. Profesor de la Escuela de Antropología de la Universidad Central de
Venezuela, Magister en Historia de las Américas y Candidato a Doctor en Historia por el Departa-
mento de Historia de América de la Universidad de Sevilla. Premio Nacional de Historia, Academia
Nacional de la Historia (Venezuela), 2011.
299 Antropóloga Summacum Laude por la Escuela de Antropología de la Universidad Central de Vene-
zuela.
300 Sánchez (ed.),1989,  pp. 71- 72.
301 Historia y desastres en América Latina, Red de Estudios Sociales de Prevención de Desastres en
América Latina-Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS),
Bogotá, Vol. I, 1996. 
regiones afectadas.302 Las pérdidas materiales ocurridas en aquel período de rece-
sión mundial conminaron a decretar a la década siguiente como el Decenio Inter-
nacional para la Reducción de los Desastres Naturales, conocido institucional-
mente como el DIRDN.303
Desde luego, esa privilegiada circunstancia permitió que de la agenda interna-
cional se nutrieran las agendas nacionales, y con ello se introdujeran en los países
especialmente susceptibles a desastres asociados a fenómenos naturales, una serie
de transformaciones discursivas, políticas e institucionales que contribuyeron
decididamente a cambiar la mirada sobre el problema. Esto favoreció, a su vez, a
las aproximaciones académicas y de investigación sobre el asunto que ya venían
realizándose desde tiempo atrás, enlazando esta creciente atención con el acelera-
do desarrollo de la comunicación electrónica global, algo que abrió el camino, más
temprano que tarde, a la conexión entre investigadores e instituciones especializa-
dos en el tema.
Aquel contexto histórico fue el que permitió que los Estados, las instituciones
dedicadas al tema, y las disciplinas científicas que se han aproximado al estudio
especializado de las catástrofes, recibieran un impulso determinante para atender
la cuestión y construir, a la vuelta de una enriquecedora experiencia multidiscipli-
nar, un nuevo discurso sobre el asunto, así como nuevas conclusiones al respecto.
La más importante de ellas es, sin duda, la que señala que los desastres no son
naturales, sino el resultado de un proceso histórico, social y cultural que constru-
ye contextos vulnerables ante ciertas amenazas.
La atención fundamental se la han llevado los desastres de impacto súbito,304
pues los eventos catastróficos de mayor visibilidad y destrucción material resultan
más atractivos y cuentan con mayor profundidad histórica de observación. De allí
el gran crecimiento multidisciplinar en la investigación de las Geociencias, conso-
lidadas como áreas de estudio desde finales del siglo XVIII y propietarias de una
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302 El terremoto del 9 de septiembre de 1985 en México se llevó unas 10.000 vidas y afectó a muchas
más; la llamada Tragedia de Armero, ocurrida por la erupción del volcán Nevado del Ruiz el 13 de
noviembre de ese mismo año 1985, impactó el 20% del PIB de Colombia y acabó con la vida de unas
23.000 personas; el Huracán Gilberto, que golpeó al Caribe en septiembre de 1988 dejó más de tres
centenas de fallecidos y unos 5.000 millones de dólares en pérdidas. Ejemplos como éstos son los que
llamaron la atención de la ONU a finales de esa década.
303 Fue decretado por la Resolución 44/236 del 22 de diciembre de 1989 en la Asamblea General de
las Naciones Unidas. “Su objetivo se centró en la necesidad de incentivar el conocimiento de una
serie de procesos geodinámicos y climáticos que con reiterada periodicidad provocan importantes
pérdidas de vidas humanas y daños económicos y sociales en todo el planeta (terremotos, tsunamis,
huracanes, volcanismo, inundaciones, remociones en masa, sequías), con el fin de que la comunidad
científica internacional inicie el estudio de procedimientos o normas destinados a reducir o mitigar el
impacto de estos riesgos naturales.” Petit-Breuilh, 2004,  p. 19.
304 García Acosta, 1996, op cit., ha definido a los desastres ocurridos a partir de fenómenos intempes-
tivos como los terremotos, aludes, movimientos en masa, tsunamis, inundaciones, huracanes, como
“desastres de impacto súbito”, y a las sequías y las epidemias, por ejemplo, como de “impacto lento”.
madurez metodológica destinada al análisis de fenómenos y procesos naturales
siempre articulados con transformaciones morfológicas evidentes en el horizonte
topográfico y urbano.305 El caso de los eventos de impacto lento, como las sequías
y sus consecuencias, acaba siendo más problemático especialmente para la investi-
gación histórica, pues darse cuenta de sus efectos de manera específica y concreta
resulta muy complejo, más que el estudio puntual de un evento con fecha y ubica-
ción precisa en el tiempo y en el espacio.
Con todo, los estudios sobre crisis agrícolas como resultado de eventos natura-
les acumulativos o de impacto lento, comenzaron a cobrar vigor de la mano de la
atención a factores concomitantes o determinantes, como lo representa la presen-
cia de plagas devastadoras, especialmente en los casos de la langosta. Los antece-
dentes al respecto conducen a pesquisas en el área de la Historia económica,
espasmódicamente atraída por el estudio de los precios de alimentos.306 Allí se
observa eventualmente cómo ciertos factores “externos” acaban siendo determi-
nantes en las economías del pasado, especialmente las de sociedades agro-depen-
dientes. No obstante, es esta rama de la historiografía la que por primera vez pone
el acento sobre la relación determinante que existe entre las “plagas elementales”
y las sociedades agrícolas.307
Las sequías y las langostas, asociadas en contextos ambientales que favorecie-
ron su nexo catastrófico, han sido protagonistas en muchas de esas investigacio-
nes. Sin embargo, el impulso del DIRDN y el creciente interés por permear el
conocimiento científico sobre los desastres, ha logrado otorgarle a las crisis agrí-
colas conducentes a desastres (y a los desastres que conducen a crisis agrícolas),
un lugar específico dentro de los estudios históricos y sociales sobre procesos
catastróficos.
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305 Las Ciencias de la Tierra poseen un espacio consolidado de conocimiento que ha crecido sostenida
e ininterrumpidamente desde el siglo XVIII. Con la transversalización del conocimiento aplicado al
estudio de los desastres, las Geociencias se han visto enriquecidas a partir del diálogo abierto con la
Historia y las Ciencias Sociales. Producto de ello, por ejemplo, resulta la rama sub-disciplinar llama-
da Sismología Histórica, la cual cruza herramientas metodológicas de ambos márgenes del conoci-
miento científico en favor de la comprensión transversal de los efectos de los terremotos y del alcan-
ce a las sociedades de las herramientas necesarias para reducir las vulnerabilidades.
306 En esta línea de investigación histórica existen diferentes autores que han aportado resultados
esenciales al respecto. El trabajo fundamental, y fundacional para muchos otros, es el de Kula, 1977.
En Latinoamérica han sido los autores mexicanos, fundamentalmente, los que han impulsado una
escuela al respecto; entre ellos, por ejemplo, destacan los trabajos de Chávez Orozco, 1953; Floresca-
no, 1969;  y también García Acosta, 1988.
307 El término “plagas elementales” fue utilizado por primer vez en los años treinta del siglo XX en
los trabajos de historiografía económica polaca de A. Walawender, J. Szewczuk y S. Namaczynska,
para referirse a cinco grandes grupos de calamidades en la historia: fenómenos climatológicos
(inviernos rigurosos, primaveras tardías, veranos lluviosos, vientos tormentosos, rayos, granizadas),
inundaciones, sequías, epidemias y otras plagas como las langostas y la destrucción por efecto de la
guerra. Ibídem. pp. 7- 8. W. Kula ha dicho con claridad y mucha antelación al discurso contemporá-
neo sobre el riesgo que “Aparentemente, las cosas se plantean como si las plagas elementales fueran
unos fenómenos desligados de la sociedad, naturales, sociales sólo en sus efectos… pero… las plagas
elementales, como objeto de búsquedas históricas, constituyen un fenómeno absolutamente
social…” Kula, 1977, p. 532.
Las investigaciones que puntualmente han atendido a las invasiones de langos-
tas en España y Latinoamérica se entrelazan desde la historiografía a la biología y
viceversa, aportando un importante número de trabajos que contribuyen al conoci-
miento extenso y profundo del problema asociado con crisis agrícolas. Confor-
man, al mismo tiempo, una matriz de antecedentes e información especializada
que nutre multidireccionalmente al tema en ambas márgenes del Atlántico, alcan-
zando, desde luego, la costa americana del Pacífico. En el caso específico de Espa-
ña, sin duda deben destacarse los aportes que ha realizado Armando Alberola
Romá, de la Universidad de Alicante, dedicado a las investigaciones de desastres
del pasado, sumando y coordinando estudios concretos sobre invasiones de lan-
gostas y desastres.308 Antes de Alberola, otros trabajos reportaban la atención al
tema con intereses concomitantes a la presencia de la langosta, como el de García
Herrero y Torreblanca Gaspar sobre el voto de San Miguel hacia 1420,309 o el de
Azcárate Luxán y Maldonado Polo sobre el problema de control de plagas en la
España de la Ilustración.310 Destaca el estudio sobre la langosta como conducente a
desastres agrícolas en la España visigoda realizado por Luis A. García Moreno, en
el marco de sus estudios sobre la agricultura y la economía rural española.311
García Moreno llamó la atención acerca de la importancia del impacto de “las
catástrofes más o menos frecuentes” en las sociedades agrícolas del pasado, en
combinación con el uso de la tecnología y la explotación de la tierra, poniendo el
ojo en:
1) fenómenos o alteraciones climáticas en sentido amplio, entre las que se
incluyen, junto con los cíclicos o de larga duración -sequías o pluviosidad
excesiva-, otros de carácter puntual -heladas, pedrisco, calor abrasador-,
y otros resultantes de los primeros, como las inundaciones; 2) plagas y
parasitismos animales o vegetales en general, entre los que cabría señalar
los fenómenos de concurrencia vegetal y las famosas plagas de langostas;
3) las epidemias con incidencia directa sobre la fuerza de trabajo humana
y la cabaña ganadera.312
162
308 De entre la profusa obra del autor, destacaremos un par de libros por su importancia: Catástrofe,
economía y política en la Valencia del siglo XVIII, Valencia, InstitucióAlfons el Magnánim, 1999;
Desastre natural, vida cotidiana y religiosidad popular en la España moderna y contemporánea,
coordinado junto a Jorge Olcina Cantos, Alicante, Universidad de Alicante, 2009. Asimismo, su
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de las langostas. Muchos de esos trabajos son referidos en esta investigación.
309 García Herrero y Torreblanca Gaspar, 1993, pp. 281-306.
310 Azcárate Luxán y Maldonado Polo, 1992, pp. 309-330.
311 García Moreno, 1977, pp. 217-237; García Moreno, 1986.
312 García Moreno, 1986, op cit., p. 173.
“Resulta también evidente que para un completo y correcto análisis de tales
plagas y catástrofes sería necesario realizarlo tanto en su plano social como en el
puramente económico”, continuaba el autor, algo que sin duda ha comenzado a
tenerse en cuenta en las últimas décadas, como lo enseñan, en el caso español pre-
cisamente, los trabajos de Alberola Romá. Su libro Catástrofe, economía y política
en la Valencia del siglo XVIII,313 representó un estímulo fundamental entre los
investigadores de la península ibérica que se aproximaron al tema de los desastres
históricos, pues analizó allí de manera combinada a los diferentes eventos adver-
sos por los que pasó la ciudad levantina en aquella centuria. Terremotos, inunda-
ciones, sequías, epidemias y plagas se articularon para generar una larga cadena de
desastres que afectaron severamente a la sociedad valenciana de entonces que,
como todas las sociedades pre-industriales que no apoyaban su economía en el
comercio o la explotación de colonias, dependía de la agricultura y sus susceptibi-
lidades para la supervivencia.
Otros estudios van siguiendo ese camino y apuntando hacia las langostas como
objeto de estudio. Por ejemplo, María del Carmen Zamora en su trabajo sobre pla-
gas en la Cartagena peninsular, repasa algunas de las estrategias de control emplea-
das de antiguo, subrayando experiencias que van desde el pago a adolescentes para
recoger canutos, hasta el recurso de los “saludadores” y conjuradores, muy utiliza-
dos hasta el siglo XVI.314 Milagros León Vegas realiza un estudio preciso y sistemá-
tico sobre la plaga de langostas que invadió Antequera, en Málaga, hacia 1619-
1620, y allí destaca lo siguiente con relación a las investigaciones sobre este tema:
En el plano historiográfico actual, y centrándonos en el periodo conocido
como Edad Moderna, escasas monografías abordan de forma exclusiva
esta problemática desde el punto de vista histórico y su evolución a lo
largo de los siglos -situación motivada, quizás, por el carácter excepcio-
nal y aislado del fenómeno, pese a su sucesiva reaparición a lo largo del
tiempo-, si bien, resulta de consideración casi obligada en trabajos dedi-
cados al análisis de la economía del momento, por su estrecha e indisolu-
ble vinculación con la agricultura.315
La propia autora ofrecerá una investigación más amplia y rica cuando dedique su
trabajo a la langosta y Andalucía en la Edad Moderna.316 Sobre el mismo período
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314 Zamora Zamora, 2004, pp. 129-133. Dice Zamora sobre los saludadores: “Lo normal era que el
saludador fuera un sacerdote, pero también otras personas, hombres y más raramente mujeres. Estos
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tas. Este poder lo tenían sólo los que hubiesen nacido en Noche Buena o Viernes Santo, los que fue-
ran séptimo hijo de un matrimonio que sólo hubiese tenido hijos varones, o aquellas personas que
fuesen de estirpe real.” p. 130.
315 León Vegas, 2005, pág. 286.
316 León Vegas, 2012, pp. 87-123.
existe un estudio por parte de Cayetano Mas Galvañ dedicado a la plaga en Murcia
y Orihuela entre 1756 y 1758, quien sistematiza información de archivos y presen-
ta resultados cuantitativos sobre los efectos de la plaga en esos años.317
Los trabajos españoles que abordaron el problema de la plaga de langostas
desde el punto de vista biológico comenzaron a mirar la historia con singular inte-
rés en el asunto, pues llamó la atención de los investigadores los mecanismos de
control utilizados en el pasado, así como la regularidad del fenómeno y su vínculo
nefasto con la agricultura. Algunos más puntuales, como el de Álvaro Martínez
Álvarez,318 y otros que acaban siendo referencia ineludible, como los de Antonio
BujBuj, que ha estudiado a la langosta y otras plagas como riesgos biológicos no
necesariamente erradicados en el presente, según se ha creído.319 Calificada de
“plaga bíblica”, como lo refiere este autor, la langosta ha reaparecido inesperada-
mente en el siglo XXI (en Australia y en varios países africanos), cuando ya se
pensaba en ella como una anécdota del pasado.
En Latinoamérica los estudios sobre la langosta han ocupado la atención de los
investigadores con especial similitud. Quizás haya que mencionar el trabajo pione-
ro, desde el punto de vista historiográfico, de Antonio Márquez Delgado, La lucha
contra la langosta en México,320 y otros estudios contemporáneos y anteriores
sobre el hambre, en los que la langosta aparece como un elemento recurrente. Fun-
damental para el estudio de la reducción de población indígena resulta el trabajo de
Sergio Quezada, donde se establecen tres períodos específicos (1520-1544, 1566-
1580, y 1590-1699) en el que los indígenas se vieron directamente afectados por el
hambre, las epidemias y las plagas.321 Ya con la perspectiva del Estudio Histórico y
Social de los Desastres aplicada al caso, sobresale el gran trabajo de Virginia Gar-
cía Acosta, Juan Manuel Pérez Zevallos y América Molina del Villar sobre las cri-
sis agrícolas en México,322 y últimamente la ya mencionada compilación realizada
para la revista Relaciones en la Sección Temática dedicada a las “langostas y otros
flagelos”, coordinado, no por casualidad, por Armando Alberola Romá.
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319 De los trabajos de Antonio BujBuj: “Control de las plagas de langosta y modernización agrícola en
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2008. pp. 3-15; “Viejas y nuevas plagas. Una mirada crítica a los riesgos biológicos en los inicios del
siglo XXI”, Documentsd’anàlisi geográfica, Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, N° 46,
2005. pp. 119-138.
320 México, Editorial Fournier, 1963.
321 “Epidemias, plagas y hambres enYucatán, México (1520-1700)”, Revista Biomed, Nº 6, 1995, pp.
238-242.
322 García Acosta, et al.,  2003.
En este número de Relaciones aparecen trabajos emblemáticos y de gran
importancia, como el de María Isabel Campos Goenaga sobre las crisis de subsis-
tencia en Yucatán por lluvias, sequías y langostas, en el cual atiende la condición
de sociedad agraria con baja producción y escaso desarrollo tecnológico del caso,
algo que se antoja determinante cuando estallan desastres que afectan estructural-
mente el aparato económico de la sociedad. Un contexto geográfico como el de
Yucatán, susceptible a huracanes, sequías o lluvias torrenciales, todas conducentes
al desarrollo de plagas o enfermedades endémicas, se hace especialmente vulnera-
ble a la concreción de alguna de estas amenazas, como lo refiere la propia autora:
“Por sí mismas, la concreción de estas amenazas pone en peligro el equilibrio de
la sociedad, pero si se presenta un encadenamiento de varias de ellas el desastre
puede estar asegurado.”323
En esa misma compilación se encuentra el trabajo de Alejandra García Quinta-
nilla sobre la langosta en Yucatán hacia 1883, coincidiendo temporalmente con el
estudio que aquí presentamos. Una descripción detallada basada en documenta-
ción le permitió a la autora aproximarse a la condolencia de aquellos que vivieron
de cerca el desastre:
¿Qué es caminar debajo una de esas gigantescas nubes de langostas que
cubren leguas de cielo? Para empezar, déjenme decirles que las langostas
digieren mientras vuelan, y son miles las que integran una manga. Es
como andar bajo una cerrada e intensa granizada. Duele, golpea fuerte.
Es moverse envuelto en los ruidos crispantes que hace al volar. Todo eso
bajo un cielo oscurecido y sabiendo que el peligro se cierne. Es correr a
buscar el refugio en un árbol, que con toda su solidez milenaria puede per-
der sus ramas, su follaje, su calidad de refugio en unos minutos. Parece
que lo mejor sería correr a meterse en casa. ¿Cuáles fueron los sentimien-
tos, las sensaciones de la gente cuando la langosta devoró sus casas?
¿Qué hay en el corazón de las personas cuando miran a su familia en esa
zozobra y ya no queda lugar para refugiarse?324
Cuando los merideños de Yucatán buscaron agua en sus pozos la hallaron con-
taminada, de manera que la situación fue desesperante. García Quintanilla hace del
estudio de este desastre una invitación a comprender las circunstancias desde la
mirada social y antropológica de la historia, perspectiva fundamental con la cual
analizar a los desastres.
Los estudios biológicos realizados por los latinoamericanos sobre las langostas
cuentan con aportes esenciales para la comprensión específica del fenómeno en
estos contextos. En la identificación de las plagas como riesgo a desastres, los cen-
troamericanos, por ejemplo, han contado con el aporte del ingeniero costarricense
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José Alberto Retana, quien ha realizado trabajos relacionando el desarrollo de la
langosta asociado con el fenómeno de El Niño.325 Los mexicanos han contado con
las importantes investigaciones de Ludivina Barrientos Lozano, quien junto a
otros colegas produjo el Manual técnico sobre: la langosta voladora (Schistocerca
piceifrons Walker, 1870) y otros acridoideos de Centro América y sureste de Méxi-
co,326 así como otros estudios enfocados en el control ambiental de la plaga con
bio-insecticidas, para evitar el uso de químicos que deterioren el medio.327
Todos estos trabajos son consultados desde la historiografía y las ciencias socia-
les para apoyarse en el conocimiento científico de la plaga y comprender su com-
portamiento histórico en las regiones de estudio. En general, lo que ha cristalizado a
la vuelta de la interconexión global y regional entre investigadores interesados en el
estudio transversal de los desastres, se ha hecho evidente en una comunidad multi-
disciplinaria que va encaminada a colocar el tema mucho más allá de las agendas
internacionales, pues sus resultados se están posicionando dentro de las propias
sociedades que padecen de éstas y otras amenazas, extendiendo herramientas para
transformar los contextos vulnerables en comunidades mejor informadas.
El trabajo que aquí presentamos pretende sumar en esa dirección, y poner la
atención en una coyuntura desastrosa que hizo evidente la vulnerabilidad de una
sociedad dependiente de la monoproducción y de la susceptibilidad de los capita-
les en el mercado internacional. Una amenaza recurrente dejó al desnudo las falen-
cias y fragilidades propias de un país que inició su vida republicana inscribiéndose
en la división internacional del trabajo en calidad de agroproductor, pero sin des-
arrollo tecnológico ni estabilidad política para sacar ventajas al caso. Como ante-
cedente directo de esta investigación se encuentra el estudio “Desastres agrícolas
y vulnerabilidades:las plagas de langostas y la sociedad venezolanadel siglo
XIX”,328 en el que se adelantan resultados y se ofrecen, además, perspectivas que
continuamos y prolongamos en los párrafos siguientes:
Independientemente de los conocimientos, recursos tecnológicos y capaci-
dad de recuperación que posean, todos los grupos humanos son suscepti-
bles de sufrir amenazas de origen natural, si bien el impacto y los efectos
serán diferenciales, atendiendo a la dinámica propia de cada una de esas
sociedades. Sin embargo, los fenómenos naturales no constituyen eventos
aislados o entes castigadores, dentro de los cuales los seres humanos sólo
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326 Barrientos Lozano, et al., 1992.
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328 Rodríguez Alarcón, 2012, pp. 307-327.
resultan ser sus víctimas. Las plagas de langostas, por ejemplo, constitu-
yen un fenómeno que ha integrado durante siglos los procesos históricos
de numerosas realidades sociales.329
Más de un siglo después, y aunque sin langostas, la sociedad venezolana conti-
núa siendo monoproductora, tecnológicamente vulnerable, y políticamente inesta-
ble. Los procesos históricos que reproducen las condiciones materiales de existencia
en clave de vulnerabilidades exhiben una tendencia sostenida hacia el riesgo a desas-
tres que, muy regularmente, se manifiesta en forma de paroxismos y catástrofes que
reiteran lamentos, muertes y millonarias pérdidas que únicamente suman deudas
internas y una recurrente indolencia gubernativa para con su propia sociedad.
la Plaga de langostas como FenÓmeno natUral
Las investigaciones científicas orientadas al estudio sistemático de las plagas
de langostas constituyen un campo disciplinario de relativamente reciente data. La
acridología se desarrolló a principios del siglo XX, ciencia orientada a la compren-
sión y consiguiente lucha contra esta plaga. Sus inicios se establecieron luego de
numerosas observaciones de campo, realizadas en su mayoría por el sabio ruso
Boris P. Uvarov,330 quien desarrolló en 1921 la Teoría de las Fases, la cual ofrece
la mejor explicación con respecto al comportamiento de las langostas, vista entre
los científicos como una ley biológica o paradigma ecobiológico, y considerada
una de las herramientas teóricas más trascendentales para poder luchar con éxito
contra esta plaga. Antes de Uvarov, la comprensión biológica de las langostas se
limitaba a descripciones generales, inspiradas en los sistemas taxonómicos de Lin-
neo, Lamarck y Buffon,331 estableciéndose así una distancia sustancial entre los
medios para conocer y erradicar las plagas antes del siglo XX y aquellas funda-
mentadas en los estudios empíricos realizados con posterioridad.
La Entomología Agrícola también guarda relación con esta clase de trabajos,
constituye una ciencia centrada en el estudio de los insectos perjudiciales a la agri-
cultura, dando respuesta a la necesidad de producir técnicas de control que contra-
rresten los efectos nocivos sobre los cultivos.332 Dentro de estas investigaciones, las
plagas de langostas son consideradas riesgos biológicos de carácter endémico, lo
cual ha propiciado su persistencia a lo largo de la historia de la humanidad, invadien-
do numerosos países en los distintos continentes del mundo.333 Las langostas han
sido incluidas dentro de la categoría de insectos, los cuales constituyen una clase del
tipo Artrópodos y pertenecen al orden Orthoptera, familia Locustidae. Actualmente
se conocen alrededor de 15.000 especies de esta familia, dentro de las cuales existen
30 de la especie Schistocerca y de ésta 3 tienen la capacidad de gregarizar; entre
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332 Rogg, 2001, p. 27.
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ellas, la Schistocerca piceifrons, anteriormente conocida como Schistocerca ameri-
cana o Shistocerca paranensis, que se divide a su vez en Schistocerca piceifrons
peruviana y Schistocerca piceifrons piceifrons.334 La capacidad de gregarizarse de
esta especie de langosta la convierte en un insecto con gran potencial genético, al
presentar cambios (morfológicos, físicos y de comportamiento) de una fase solitaria
a una fase gregaria como respuesta a la densidad poblacional.335
La Schistocerca gregaria logra sobrevolar grandes distancias, asolando los cul-
tivos con una voracidad increíble, alcanzando una altura de 2.000 metros en su
vuelo y recorriendo hasta 2.000 kilómetros,336 de allí que también se le denomine
“langosta peregrina”.337 Con relación a su biología, el ciclo del insecto comienza
con la oviposición, la cual puede contener entre 40 y 150 huevecillos.338 En el caso
de la Schistorcerca gregaria, el contenido de agua del huevo es limitado, a diferen-
cia de otras posturas de insectos que le proporcionan al embrión una cantidad de
agua suficiente para completar su desarrollo. Si las condiciones atmosféricas y la
temperatura son favorables, se desarrollan los huevos y nacen las larvas, en esta
fase reciben el nombre de mosquito y en sucesivas mudas pasa a los estados de
mosca, saltón y langosta verdadera. De acuerdo con Retana,339 el ciclo de desarro-
llo de larva a ninfa340 se tarda entre dos y tres meses, mientras que luego de sólo
varios meses la langosta alcanza el estado adulto, siendo sexualmente apta para pro-
crear. En su fase solitaria es relativamente inactiva, presentan unidades morfológi-
cas discretas asociadas con el hábitat, viven en poblaciones de baja densidad y son
repelidas por otras langostas. En su fase gregaria, se adaptan a vivir en poblaciones
altamente densas, se transforman en animales muy activos, no presentan preferen-
cias alimentarias y marchan en gran número produciendo ataques masivos a la
vegetación, conformando mangas de al menos decenas de miles de individuos.341
Por ello, las langostas son consideradas plagas polífagas, pues pueden consumir una
multitud de especies vegetales y cultivos, sin preferencia por algunos de ellos.342
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336 El conocimiento entomológico reconoce dos tipos de enjambres: estratiformes, en los cuales las
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339 Retana, 2000 op cit. 
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similares a éstos últimos, de los cuales se diferencian por la ausencia de un desarrollo completo de los
órganos sexuales. De allí que mientras no alcance su estado adulto, la langosta sea considerada una
ninfa, más allá de los diferentes estados por los cuales atraviesa. (Op cit. Retana, 2000, p. 74; op cit.
BujBuj, 1992, p. 4).
341 Op cit. Simpson, et al., 2001, p. 121; Cano Santana, 2006, pp. 4, 6.
342 Op cit. Domínguez García-Tejero, 1965, p. 207.
La langosta genera daños de la siguiente manera. Cada individuo consu-
me en un día su propio peso en alimento. Éste va aumentando progresiva-
mente, conforme la langosta se va desarrollando desde pequeña larva a
insecto adulto. Los enjambres de estos últimos, lógicamente, ocasionan los
daños más severos. En el caso de la Schistocerca pueden llegar a tener
hasta cuarenta mil millones de individuos, en peso unas 80.000 toneladas
aproximadamente, superando en algunas ocasiones la extensión de los
1.000 kilómetros cuadrados.343
Con respecto al proceso migratorio, Cózar Gutiérrez344 sostiene que vuelan en
mangas, sin seguir una dirección específica, por lo cual ninguna región geográfica
se encuentra libre de peligro. Sin embargo, Domínguez García-Tejero345 afirma
que en fase gregaria las langostas marchan siempre en línea recta, atravesando
cuanto se opone en su camino, sean ríos, montañas u otros elementos de carácter
natural o humano; mientras que es en el estado de mosca cuando se desplazan sin
rumbo fijo. Cuando han adquirido la madurez y después de los apareamientos,
pero antes de la puesta, realizan nuevos vuelos pero en dirección opuesta, efec-
tuando el desove, para lo cual prefieren terrenos con escasa vegetación. Así, Reta-
na346 afirma que en ciertos casos se han observado vuelos en contra de la dirección
del viento, durante el período de reproducción, lo cual le permite al insecto aumen-
tar la temperatura corporal.
langostas y otras calamidades
Como ya se ha referido, la aparición de plagas de langostas históricamente ha
estado asociada a factores climáticos, aspectos como la temperatura, la humedad
relativa del aire, la precipitación, el brillo y la radiación solar inciden en la repro-
ducción, crecimiento, distribución, migración y adaptación de estos insectos. La
temperatura puede adelantar o retrasar la eclosión de los huevos y si los nacimientos
se conciben fuera de la época normal se produce mayor mortalidad y se favorece la
dispersión. La humedad, por otro lado, favorece la rápida aparición de larvas, lo que
ocurre muchas veces después de una lluvia. Además, la temperatura y la humedad
influyen en la madurez de los ovarios de las hembras, pudiendo éstas incluso morir
sin haber realizado la puesta si las condiciones son desfavorables.347 El clima pre-
senta una importante influencia sobre el desarrollo del ciclo de vida de las langos-
tas, afectando sus actividades fisiológicas, alimentación, cópula y ovipostura.348
Plagas de langostas en amériCa latina 169
343 Op cit. BujBuj, 2008, p. 5.
344 Ramón Cózar Gutiérrez, “La administración municipal y el control de las plagas de la langosta en
Albacete a principios del siglo XVIII”, Revista Ensayos, Albacete, N° 18, 2003, pp. 47-60, ver p. 50. 
345 Op cit. Domínguez García-Tejero, 1965, pp. 208, 215-216.
346 Op cit. Retana, 2000, p. 82. 
347 Ibidem, pp. 75-76; Domínguez García-Tejero, 1965, pp. 211-212 op cit.
348 Op cit. Domínguez García-Tejero, 1965, pp. 211-212; León Vegas, 2005, p. 285 op cit.; Retana,
2000, p. 74; Rocha Felices, 2002, p. 15.
La eclosión de los huevos se produce dentro de un ambiente con temperaturas
cálidas y lluvias abundantes, elementos que al favorecer la vegetación ensanchan
el área donde éstas se encuentran e impulsan su dispersión, mientras que un año
seco obliga a las langostas a concentrarse, lo cual provoca la fase gregaria, respon-
sable de la conformación de verdaderas plagas migratorias.349 Así, los cambios en
los patrones climáticos que ocasionan transformaciones en los ecosistemas natura-
les, conducen a los organismos a adaptarse o migrar a otras zonas para obtener ali-
mento. Las langostas en fase gregaria, al ver agotados los recursos vegetales de su
medio habitual, se ven forzadas a realizar emigraciones centrífugas, constituyén-
dose en mangas, especialmente cuando tras una sequía sobrevienen abundantes
lluvias, con extensión de pastizales. De allí que la aparición y propagación de las
plagas de langostas presenten una relación de dependencia con respecto a etapas
de escasez de precipitaciones.350 El calor activa la marcha, mientras que la puesta
de huevos se realiza en terrenos incultos con poca vegetación, por lo que en este
caso se ve favorecida también la reproducción de los insectos gracias a la ausencia
de lluvias.351
En este sentido, las consecuencias sobre la vegetación y campos cultivados son
doblemente negativas, pues las langostas destruyen cosechas, ya de por sí escasas
como consecuencia de la ausencia de precipitaciones, ocasionando hambruna e
incluso mortandad.352 Ejemplos de este escenario se encuentran en los documentos
históricos venezolanos, los cuales sugieren para fines del siglo XIX la presencia de
plagas de langostas asociadas a una intensa sequía, que habría ocasionado daños
que los insectos contribuyeron a profundizar significativamente, dentro de una
economía frágil ante la crisis económica mundial que se asomaba en aquellas
décadas. Una sociedad de base agrícola, como Venezuela, que padeció este tipo de
fenómenos naturales, le sobrevino una época difícil de rentabilidad de las cose-
chas, alimentación y comercio:
No está al alcance de la pericia humana, ni aun apelando a extraordina-
rios medios, renovar en breve término la prosperidad fiscal de las nacio-
nes cuando causas imprevistas la perturba. La depreciación del café, la
plaga de la langosta, la irregularidad de las estaciones se ha coaunado
para producir en Venezuela una crisis que ha pesado duramente sobre la
fortuna pública y sobre la fortuna particular.353
Se trata entonces de un fenómeno que en sí mismo genera profundas devasta-
ciones sobre la vegetación, además de efectos directos sobre la economía y la vida
cotidiana del ser humano, pero que al encontrarse vinculado con otros eventos
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349 Cózar Gutiérrez, 2003, p. 51; op cit. Domínguez García-Tejero, 1965, p. 212.
350 Alberola Romá, Alberto, 2012, ver p. 40.
351 Domínguez García-Tejero, 1965, pp. 216-217.
352 L. García Moreno, 1986; Retana, 2000, p. 77.
353 Ministerio de Finanzas, 1885, p. 1198.
naturales ocasiona una sobredimensión de sus consecuencias, profundizando las
situaciones adversas, y dificultándole a la sociedad su recuperación. Como lo
advierte García Moreno,354 esta clase de fenómenos no se presentan de forma aisla-
da, por el contrario se encuentran íntimamente relacionados entre sí, produciendo
efectos acumulativos desastrosos pues no sólo se suelen extender varios años
seguidos sino que además, sus efectos se pueden sentir por un período de tiempo
más largo, disminuyendo las capacidades de restitución de los cultivos. Las pérdi-
das causadas en torno a la agricultura ocasionan situaciones de escasez, pues malas
cosechas, seguidas de sequías y plagas de langostas pueden derivar en quebrantos
a corto y largo plazo, ocasionando devastaciones irremediables sobre las planta-
ciones, con la consecuente vulnerabilidad de la población ante la miseria, las
enfermedades y el detrimento de la economía nacional. Witold Kula lo precisó de
la siguiente manera, evidenciando la susceptibilidad de los modelos agrodepen-
dientes ante amenazas por el estilo:
También se hallan íntimamente ligadas con los fenómenos climatológicos,
la plaga de las langostas en los veranos tórridos, la cual provoca en el
acto una radical disminución de los bienes de consumo influyendo, asimis-
mo, indirectamente sobre las fuerzas productivas, ya que se han dado
casos en que las últimas nubes de saltamontes, al no encontrar en los cam-
pos nada que comer, devoraron completamente los pastizales, condenando
a la muerte a las ovejas, las vacas y los caballos.355
BreVes noticias soBre antecedentes de las langostas en el Pasado
colonial de las regiones actUalmente Venezolanas
El artículo de Arístides Medina Rubio sobre “plagas elementales”356 llamó la
atención en la historiografía venezolana sobre un pasado colonial en nada bucólico
y extremadamente vulnerable ante amenazas naturales recurrentes y regulares. A
través de este trabajo es posible establecer relaciones entre las sequías y las apari-
ciones de langostas en estas regiones. Medina Rubio menciona ambos fenómenos
para 1596, y luego señala que hacia 1612 no sólo se trató de sequía y langostas,
sino también de taras, gusanos, alhorra y viruela. Entre 1660 y 1664 la langosta
aparece asociada a escasez de maíz, viruelas, gorgojos, epidemias y lluvias.
Para esta investigación hemos hallado información proveniente de documenta-
ción directa que da cuenta del fenómeno en diferentes fechas y momentos. Por
ejemplo, el12 de abril de 1619, Fray Francisco de Mendoza, vicario del convento
de Santo Domingo de Cumaná escribía señalando su pobreza y comentando que
desde que se fundó, “a mas de siete años”, convive con una plaga de langostas que
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tiene a todos en la ruina.357 Ha de ser esta misma la que menciona Medina Rubio, 
que ya hacia 1619 contaba con casi una década de asaltos sobre una gran extensión
territorial.
Por entonces se acudía a los recursos que se antojaban eficaces, aunque tal efi-
cacia resultase únicamente simbólica. Desde muy temprano los caraqueños habían
votado a San Mauricio como abogado contra la langosta, a quien erigieron una
ermita en 1577, que un par de años después fue consumida por las llamas de un
incendio. No fue éste el único abogado celestial al que se le solicitaron intermedia-
ciones divinas contra los azotes de costumbre: San Jorge fue elegido abogado con-
tra el gusano que se comía las sementeras; san Sebastián, contra la peste, aunque
comenzó siendo protector ante el veneno de las flechas indígenas; san Pablo, con-
tra la viruela.358
Sin embargo, los abogados divinos acaso conjuraban las amenazas eventual-
mente, pues los ciclos y procesos naturales se encargaban de dar cuenta de la inde-
pendencia que los fenómenos guardan con relación a la voluntad divina. A media-
dos del mismo siglo XVII, hacia 1652, las escenas se repetían:
El Capitan don Gabriel Navarro Villavicencio Procurador General de la
provincia de Venezuela= dize [que la provincia no está en condiciones de
recibir jueces de comisión, porque además de haber sido asediada “conti-
nuamente… lo que es notorio” y agredida como “es notorio” por] …los
enemigos piratas por la mar de que son tan infestados, como por la tierra
con los indios de guerra y negros alçados. (…) los dichos vecinos pelearon
como devian haziendole mucho daño a los enemigos de quienes quedaron
amenaçados que habían de bolver con doze vageles fuertes a cuya resis-
tencia y a su costa y mención estan expuestos como acostumbran hallán-
dose asimismo tan lastimados pobres, con las necessidades que han pade-
cido y actualmente están padeciendo de pestes, de langostas y de aljorras
y terremotos y perdidas de haziendas por tierra y por la mar, que no es
ponderable lo aniquilado questan…359
El 21 de febrero de 1660 el Consejo de Indias recibía una solicitud de los veci-
nos de Caracas por prórroga de mercedes debido a su ya proclamada situación de
pobreza; esta vez aducían que debido “al terremoto que havia padecido [11 de
junio de 1641] se siguió gran daño a las plantas de cacao y muerte de esclavos, y
porque estas causas instan todavía, a que se añade la plaga que ha havido de lan-
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357 Archivo General de Indias (en adelante AGI), Santo Domingo, 192, “Cartas y expedientes de per-
sonas eclesiásticas de la Provincia de Cumaná”, 1577-1690”.
358 Véase: Núñez, 1963, p. 58.
359 AGI, Santo Domingo, 201. Caracas, 17 de septiembre de 1652. “El Procurador de la Provincia de
Venezuela al rey”.
gosta, destruyendo trigos, maíz, y demás legumbres, y encarezídose exorbitante-
mente todos los mantenimientos, suplica que en consideración de lo referido se le
prorrogue esta gracia por veinte años o por el tiempo que V. M fuere servido.”360
El 24 de septiembre de 1671 el Consejo vería una nueva solicitud:
Por  parte del Convento de Monjas de la Inmaculada Consepcion de Nues-
tra Señora de la Ciudad de Santiago de Leon de Caracas, se a representa-
do que con ocasión del terremoto que padezio la ciudad el año pasado de
1641 quedo arruinado el convento, y solo se a podido redificar la Iglesia y
cerca, y que haviendose comprado una casa junto a el para hazer dormito-
rio, refitorio y ofizinas y otras cosas necesarias, se halla sin medios para
ellos respecto de sus pocas rentas que no alcanzan al sustento de las reli-
giosas por la mucha carestía de la tierra y trabajos que sus vezinos han
padezido por el contagio y enfermedades que a havido en aquella provin-
cia y otras calamidades de langosta y robos que los enemigos corsarios
han hecho, y para que se pueda empezar la obra del dormitorio, refitorio y
ofizinas, suplica a V. Mgd. se haga merced y limosna de la cantidad que
sea servida para que se convierta el dicho efecto.361
También en 1670 los curas del convento de San Jacinto de Caracas se sumaban
al drama generalizado y solicitaban ayuda por hallarse “sumamente pobres” debi-
do a las “adversidades” de “contagio de viruelas y plagas de langostas”.362 Hacia
finales de ese siglo se repetirían las desgracias, esta vez expresadas desde Caracas
y otros lugares, como Trujillo, por ejemplo. En 4 de diciembre de 1706 el Cabildo
Eclesiástico de Caracas representaba ante el rey que:
…en el año 1699 se acordó entre el Vice patrón y el obispo de aquella dió-
cesis principiar el derribo de la Capilla Mayor de aquella Catedral y las
colaterales con el fin de alargar más la capacidad de la Iglesia, cuyas
paredes se redificaron y aun no se han podido cerrar enteramente por la
calamidad de los tiempos, corto valor de los frutos, falta de comercio, y
plaga de langosta, que tienen desoladas las labores más de cinco años,
circunstancias que tienen a aquel cabildo en el mayor desconsuelo pues a
demás de lo referido temen se venga la iglesia abajo por ser su fábrica de
madera, por partes apuntalada, pasada, y corrompida del gusano que lla-
man comején…363
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362 AGI, Santo Domingo, 221, Caracas, 21 de julio de 1670. “El Convento de San Jacinto al rey.”
363 AGI, Santo Domingo, 799. Caracas, 4 de diciembre de 1706. “El Cabildo Eclesiástico de Caracas
al rey”.
En el caso de Trujillo y otros lugares, como Barquisimeto, El Tocuyo y Carora,
hacia 1693 los “mulatos libres que comúnmente llaman pardos”, junto a otras
similares de negros, mulatos y pardos libres de cada una de esas localidades,
expresaron en un expediente instruido a la sazón desde esas ciudades su pobreza
general a través de un interrogatorio que les convocó como testigos del caso, de
donde se entresaca la pregunta número 9:
Digan si saben que no solo están pobres los contenidos y lo an sido siem-
pre sino que no se espera mejora en sus caudales por estar la tierra tan
necesitada y tan acabados los vecinos principales y los demas por aberles
atraído este menoscabo los Ynfortunios de el tiempo que a padecido esta
ciudad y su jurisdicion de treinta años a esta parte con las plagas de lan-
gosta, terremotos ymbacion del enemigo franses con que se perdieron y
acabaron las haciendas y caudales de los vecinos con que an quedado
pobres y aniquiliados.364
Sequía y langosta comunicaba el gobernador Alberto de Bertodano desde
Cumaná en 1708, señalando que el desastre había iniciado en 1702.365 Situaciones
similares se vivirían hacia mitad de siglo XVIII con la sequía por efecto Niño de
1746-48, y luego hacia la década de los 60 y también la de los 70. Lo que destaca
en casi todos estos casos, como los citados anteriormente, es la articulación o con-
catenación de varias amenazas a través de períodos largos. Sequías, plagas, pestes,
terremotos y lluvias, además de los ataques piratas, se reportan en la segunda
mitad del siglo XVII, entre 1640 y 1680, en la región del Sur del Lago de Maracai-
bo, todo ello conducente a una gravísima coyuntura desastrosa responsable de lle-
var a la ruina a la ciudad de Mérida y su jurisdicción por más de un siglo.366
Una referencia no datada, pero correspondiente a finales del siglo XVII o prin-
cipios del siglo XVIII se halla en la Crónica del padre Torrubias escrita en 1756,
cuando da noticias de los conventos franciscanos de la Provincia de Venezuela y
dice que los de “las Ciudades de Truxillo, la de la isla Margarita, y la de Valencia,
pues de veinte y cinco años a esta parte, sobre su pobreça han padecido las cala-
midades y contratiempos de invasiones de enemigos, dexandolas quemadas y
abrasadas, terremotos, epidemias, y por último langostas, y alhorras en los frutos,
que de presente padecen…”367
Al revisar con cuidado, es posible hallar situaciones similares a lo largo de los
tres siglos de sociedad colonial, desde luego, pero lo que interesa en todo caso es que
la vulnerabilidad sobrevivió a la desaparición del modelo colonial y se reprodujo con
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364 AGI, Santo Domingo, 213. Trujillo, 9 de enero de 1693. “Información de los mulatos de Truxillo.”
365 AGI, Santo Domingo, 597. Cumaná, 18 de agosto de 1708. “Alberto de Bertodano al rey”.
366 Hay referencia detallada y documentada sobre el caso en los trabajos deAltez, et al. 2005, pp. 181-
209; Altez et al., 2010, pp. 65-87.
367 Torrubia, 1756, p. 135.
condiciones materiales similares por un siglo o más luego de la independencia, e
inclusive logró transformarse estructuralmente con los cambios en el modo de pro-
ducción hacia el siglo XX y la contemporaneidad, persistiendo hasta nuestros días
en formas variadas que alcanzan hasta la subjetividad de los venezolanos.
la sociedad Venezolana en el siglo XiX: Un conteXto transVersal-
mente VUlneraBle
A finales del siglo XIX, el escenario venezolano no había sufrido grandes cam-
bios comparado con el panorama general del siglo anterior. Predominaba una geo-
grafía con escasa integración física y política, caseríos pobres y dispersos, una
población diezmada por las guerras (independentista y federal), una estructura
política torpemente delineada y una economía dependiente de las exportaciones de
los productos cultivados sin una posición destacada en el mercado extranjero.
Desde la época colonial imperó una pauta fundamental en el poblamiento del terri-
torio, donde la riqueza económica determinó los asentamientos humanos, identifi-
cada con la producción agrícola y ganadera en los estados centrales y llaneros.
Panorama que se fue profundizando, consolidando históricamente una relación
determinante entre lo económico y el poblamiento, relación que más tarde se tor-
naría en núcleos atomizados de producción.368
…la economía venezolana estaba fraccionada por regiones, abierta a los
intercambios ultramarinos y obstruida a los locales. Este fenómeno se
debía a que secularmente las provincias coloniales que luego integraron
el país no fueron concebidas en nación; por ello no se les comunicó entre
sí y cada una realizaba sus operaciones fundamentales de espalda a las
otras. Se las mantuvo en un alto grado de dependencia primario exporta-
dora que al advenir la República no motivaba en mucho a la integración
nacional.369
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368 Como lo afirma Cunill Grau, 1977, pp. 25-60, los procesos históricos son claves en el desarrollo
de los paisajes geográficos culturales, incidiendo en cambios en la población, uso del suelo, tenencia
de la tierra, tipo de poblamiento, modos de vida y explotación de los recursos agropecuarios; de allí
que una sociedad erigida desde una distribución poblacional favorecida por la explotación agrícola,
delineó las condiciones sociales que caracterizarían al país en aquel entonces. Como ilustración que
contribuye a dar una idea del tipo de condiciones materiales del contexto económico, véanse las
Figuras 1 y 2.
369 Rodríguez Campos, “Federalismo, economía y centralismo”, en Antonio Guzmán Blanco y su
época, Caracas, Monte Ávila editores, 1994, pp. 81-103. La cita corresponde a la página 82.
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Figura nº 1
Puerto de La Guaira, que asiste a Caracas
Fuente: El Cojo Ilustrado, edición bimensual, 1 de enero de 1892, Caracas, Año I, Nº 1, p. 39.
Figura nº 2
Vista de la parte sur oeste del mercado de Caracas
Fuente: El Cojo Ilustrado, edición bimensual, 1 de abril de 1892, Caracas, Año I, Nº 7, p. 109.
El desarrollo desigual de las diversas regiones que integraban el país se encargó
de afianzar una distribución igualmente disímil de la población a nivel territorial,
donde la mayoría de los venezolanos se encontraban asentados en las zonas más
urbanizadas de la costa norte-central, mientras el peso que representaban los desti-
nos foráneos del comercio (especialmente España) en la demanda de las exporta-
ciones de la producción local, instituía un aspecto determinante en el despliegue de
los asentamientos humanos y las actividades agrícolas del país.370 Así, para el siglo
XIX las áreas alejadas del desarrollo de capitales y puertos permanecían en sus con-
diciones profundamente rurales, con problemas de pobreza, transporte y salud,
excluidas del crecimiento de regiones como Caracas, Mérida y Maracaibo, eviden-
ciando graves diferencias infraestructurales, políticas y económicas.371
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Figura nº 3
Puerto de Ciudad Bolívar, el principal puerto del río Orinoco
Fuente: El Cojo Ilustrado, edición bimensual, 1 de junio de 1892, Caracas, Año I, Nº 11, p. 169.
La ausencia de vías de comunicación y medios de transporte impedían el 
desarrollo económico o la integración del país, mientras el Estado dependía finan-
cieramente del comercio exterior y del producto de la renta aduanera apoyada en el
sector mercantil, que dependía igualmente de las condiciones del mercado externo
y de la débil producción nacional.372 El comercio exterior funcionó a través 
de medios que únicamente perpetuaban la fragmentación del territorio venezolano,
el cual se hallaba dividido en ejes que comprendían unas pocas ciudades-puerto
370 McKinley, 1987, pp. 42 y 43, 55 y 56, 64 y 65; González, 2001, pp. 35-40.
371 Altez, 2006, p. 99.
372 González, 2001, pp. 43-45. 
con hinterlands que operaban como mercado, y una zona productora cuyas dimen-
siones dependían de la capacidad de penetración de los medios de transporte exis-
tentes. De allí que se configuraran tres ejes principales: Centro-norte, que abarcaba
Caracas, Valencia y las áreas agrícolas inmediatas que canalizaban sus productos a
través de La Guaira y Puerto Cabello; Maracaibo, que controlaba el comercio de la
zona andina; y Ciudad Bolívar, que a través del río Orinoco comunicaba con el
exterior la zona de Guayana y parte de la región sub-occidental hasta Colombia. La
proliferación de las inversiones foráneas y la construcción ferrocarrilera, lejos de
transformar la estructura económica del país, agudizó sus contradicciones con la
presencia del capital extranjero. (Ver Figura Nº 3).
No se produjo un desarrollo sino un crecimiento hacia fuera, gracias a las
exportaciones de grandes cantidades de materia prima. Lo que se generó fue una
actualización de la economía, incorporándola al sistema capitalista, mientras la
dependencia hacia las fluctuaciones de los precios del mercado mundial generaba
un clima de vulnerabilidad económica ante los rubros exportables (fundamental-
mente café y en menor medida cacao), que podían tener épocas de considerables
alzas así como momentos de profundos descensos. Además, la orientación de la
política fiscal implantada durante el gobierno de Antonio Guzmán Blanco restrin-
gió la circulación de los productos agrícolas y la posibilidad de obtener mayores
rendimientos que fueran re-direccionados a invertir en ese sector económico,
mientras las ventajas financieras que se pudieran obtener de la comercialización de
los cultivos, se veían reducidas precisamente por los diversos impuestos que gra-
vaban sobre las ganancias, dentro de unos precios que de por sí eran menguados
tras altos costos de producción.373
Por lo demas, la sola garantía del órden, de la propiedad, de la seguridad y
demas bienes sociales, pondria á la agricultura en gran camino de sacudir
el peso de sus angustias, porque con brazos que trabajen y no maten, con
caminos que trasporten y no despojen, con autoridades que impongan
órden y no peajes, con cosechas de su dueño y no del primer advenedizo
expropiador, hallaría, sí señor que hallaría capitales, interés tanto menor
cuanto mayor fuese la seguridad de que gozase la industria…374
En general, la injerencia del Estado en la economía propició la acumulación de
capital dentro de la oligarquía mercantil, vinculada a la agroexportación. El valio-
so recurso financiero que representaban los comerciantes era equilibrado con el
poder que los dirigentes políticos podían imponer para mantener la paz, instaurar
el orden y propiciar un marco legal acorde con las exigencias de los negocios. Este
escenario generaba un cuadro de complementariedad desde el cual se esperaban
obtener beneficios recíprocos, mientras los hacendados mantuvieron una actitud
de descontento ante la imposibilidad de lograr que el gobierno llevase a cabo una
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374 Eduardo Calcaño, “Agricultura”, El Diario, Caracas, 24 de Septiembre de 1870, p. 1.
estrategia agraria satisfactoria. Aunado a ello, imperaba una agricultura poco tec-
nificada y no dirigida a satisfacer la demanda de los numerosos frutos cultivables,
pues las distintas regiones sembraban prácticamente los mismos rubros, revelando
la inexistencia de una producción diversificada y complementaria a nivel nacional;
lo cual sugiere que ésta estaba determinada por la demanda del mercado interna-
cional, y no por las necesidades de consumo interno, contribuyendo a consolidar
unas condiciones de abastecimiento vulnerables.375
…[el café] es el artículo que representa en Venezuela la principal fuente de
riqueza, puesto que son de muy poca monta los otros ramos de exporta-
ción. Y es aquí el caso de repetir… la necesidad de dedicar los recursos
que se pueda disponer, y el trabajo á otros productos. 
…Si Venezuela dejara de importar artículos que representan millones que
salen del país, pronto, muy pronto, mejoraría su situación, regenerados el
amor por el trabajo.
Pero es el caso que falta ya el espíritu público, que impulsa á la ciudad a
velar por su suerte, uniendo individuales esfuerzos en asociaciones, que
son la palanca del progreso. 
-El Gobierno General, como el de los Estados, no menos que los Munici-
pios, están llamados, en primer término, á estimular por leyes y disposi-
ciones protectoras, el incremento de la agricultura y de la cría que son la
verdadera fuente de la riqueza pública, sobre todo en los países que no son
manufactureros… conviene inspirarse en la experiencia del pasado, para
no continuar ateniéndose solamente al café: se deben cultivar también
extensamente, otros artículos...376
Los intereses comerciales se impusieron sobre los requerimientos de consumo
básico de la población, contando con un suministro de cultivos exiguo y frágil, que
ante el menor contratiempo se veía menguado, sin contar con los rubros suplemen-
tarios para garantizar el abastecimiento necesario para su alimentación. Tales cir-
cunstancias suponen situaciones de carestía y hambre ante las cuales la sociedad
venezolana se debió encontrar permanentemente amenazada, mientras se profun-
dizaba su dependencia extranjera desde la necesidad de obtener productos impor-
tados para paliar la escasez de los frutos locales. Además, numerosas plantaciones
se encontraban en poder de inversores extranjeros, fundamentalmente en manos de
capital alemán, el cual controlaba las áreas cafetaleras más importantes, monopoli-
zando las exportaciones e hipotecas de cosechas sobre el producto. Tal como lo
señala Samuel Hurtado,377 el problema que generaba la injerencia extranjera en el
país era de considerable envergadura, pues el capital internacional determinaba el
espacio económico, los sectores estratégicos y el escenario político.
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las Figuras 4 y 5.
376 José Manuel Montenegro, “Revista Mercantil”, El Deber, Caracas, 16 de Abril de 1883, p. 1.
377 Hurtado, 1990, p. 109.
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Figura nº 4
Un rancho en las afueras de Caracas
Fuente: El Cojo Ilustrado, edición bimensual, 15  de agosto de 1912, Caracas, Año XXI, Nº 496, p. 447.
Figura nº 5
Fundos agrícolas: Hacienda “El Carmen” en Cagua
Fuente: El Cojo Ilustrado, edición bimensual, 1 de julio de 1913, Caracas, Año XXII, Nº 517, p. 365.
En este contexto, el país se hallaba sujeto a los embates de su propia dinámica
social, de su propia dependencia económica. De allí que un evento perjudicial,
como una crisis agrícola se traducía no sólo en un trastocamiento de la producción,
sino en un suceso que afectaba la base misma de la sociedad.378 En este sentido, la
aparición de un fenómeno natural adverso podía tener consecuencias aún más gra-
ves, al no poseer las condiciones económicas, institucionales y sociales para con-
trarrestar y, menos aún, prevenir dicho fenómeno. Tal como lo explica Medina
Rubio,379 las calamidades que pudieran presentarse, particularmente en este tipo de
sociedades agrarias, con ausencia tecnológica, más dependientes de la naturaleza y
económicamente más frágiles, suelen constituirse en el factor más importante de
las fluctuaciones de la renta nacional generando a su vez procesos muy complejos
dentro de esas sociedades. Los efectos sociales que “las plagas elementales” pue-
den ocasionar en escenarios como éste son muy variados: pérdidas de cosechas,
alza de precios, desabastecimiento, pérdida de vidas humanas con la consecuente
disminución de la fuerza de trabajo y de los consumidores, pérdida de áreas pro-
ductivas y, en algunos casos, destrucción de caminos y puertos.
La sociedad venezolana no contaba con las ventajas necesarias que permitieran
proporcionar una producción segura para el consumo interno y la comercialización,
que rebasara los efectos devastadores de condiciones naturales desfavorables. Auna-
do a la persistente inestabilidad económica mundial, la cual propiciaba que cada vez
que había desajustes en el sistema capitalista, Venezuela resintiera los “coletazos” de
las fluctuaciones del mercado internacional, revelando una y otra vez el gran des-
equilibrio que seguía a los ciclos económicos del país, donde las épocas que avizora-
ban prosperidad y expansión productiva iban acompañadas de períodos de depresión
y estancamiento.380 Se trataba no sólo de repercusiones sobre los precios de los pro-
ductos comercializados, sino además de la disminución de la demanda de materias
primas, lo cual afectaba aún más la producción y exportación local. Estos elementos
constituían aspectos negativos que factores de orden interno, como desacertadas
estrategias económicas e inestabilidad política, contribuían a exacerbar.
las langostas y la sociedad Venezolana del siglo XiX
Los datos suministrados por los documentos históricos sugieren que las inva-
siones de plagas que sufrió el país en sucesivas oportunidades las protagonizó la
langosta Schistocerca gregaria. Si bien la información contenida en los archivos
históricos en la mayoría de los casos es muy exigua en cuanto a las descripciones
de los fenómenos de este tipo, los señalamientos en cuanto al nivel de voracidad, la
habilidad de migrar y abarcar vastas áreas geográficas, y las referencias acerca de
las característica morfológicas y capacidad reproductiva que se aprecian en estos
documentos, sugieren que se trató de esta especie de langosta.381
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378 Op cit. García Acosta, et al. 2003, p. 26.
379 Op cit. Medina Rubio, 1991, p. 7.
380 Cartay, 1996, N° 11, pp. 45-46.
381 Asimismo, en artículos científicos de principios del siglo XX se hace referencia a una nueva ola de
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invasión que ocurrió entre los años 1912- 1914 y se menciona a la langosta Acridium peregrinum
como responsable de la misma. Teniendo en cuenta que se solía denominar Acriidae a la familia
Locustidae y que en el lenguaje común también se suele señalar a esta especie como “langosta pere-
grina”, se puede inferir que se trata del mismo insecto. Véase: Ernst, 1987, pp. 221-222; Ministerio
de Obras Públicas, 1913, p. 417. Además, en las investigaciones de acridología contemporánea se
afirma que al hablar de Acridium peregrinum o Shistocerca gregaria, se trata de la misma especie de
langosta, es decir que ambos términos pueden ser empleados como sinónimos. Cf. Slifer, 1949, pp.
199-239; Uvarov, 1923, pp. 31-39.
382 Juan Francisco Hernández, “Crónica de La Guaira”, Diario de La Guaira, La Guaira, 28 de Junio
de 1883, p. 3.
383 Landaeta Rosales, Tomo II, 1963, pp. 230-231; Secretaría de Interior y Justicia, Documentación
de la Secretaría de Interior y Justicia, Archivo General de la Nación (AGN), Tomo MLII, Folio 156,
8 de Octubre de 1881 y Tomo MXLVII, Folios 26-28, 2 de Julio de 1881. Para 1881 en el caso del
estado Zulia, la zona más afectada parece haber sido Maracaibo,y en Falcón, Coro y Buchivacoa.
La langosta. Es un género de insecto ortóptero (que tiene la boca com-
puesta de órganos propios para la masticación, dos alas plegadas longitudi-
nalmente, dos ojos, dos antenas, etc) de la tribu de los locrutios, que com-
prende varias especies, todas herbívoras, y bastante dañinas a la agricul-
tura; sus patas presentan varios dientecillos y son propios para el salto;
tienen los elítros (estuches para las alas) membranosas; las alas plegadas
en cuatro dobleces, guarnecidas de muchas nerviosidades; el vientre com-
puesto de diez articulaciones y el aguijon formado por dos hojas paralelas
y huecas… Es su voracidad tal que á veces no trituran su alimento; van en
bandadas que ascienden a millones… depositan sus huevos en una especie
de canutos que abren en la tierra y cierran perfectamente y cada hembra
al fabricar su nido deja depositados en él unos cien huevos aproximada-
mente...382
Como ya se ha referido, esta plaga se desencadenó durante el mandato presi-
dencial de Antonio Guzmán Blanco, conocido como el Septenio (1870-1877) y
perduró hasta el gobierno de Juan Pablo Rojas Paúl (1888-1890). En 1872, Lan-
daeta Rosales señala la migración de estos insectos, penetrando desde Colombia a
territorio venezolano y arribando a los bosques del Orinoco. Sin embargo, sería
para 1881 cuando comienzan a producirse considerables oleadas de langostas,
alcanzando los estados: Zulia, Falcón, Los Andes, Lara, Carabobo, y de allí al cen-
tro y oriente del país, destruyendo vegetaciones y cosechas, produciendo el enca-
recimiento de numerosos cultivos y conjugándose con el largo verano existente en
Falcón.383 (Figuras 6 y 7). Así se puede constataren la documentación de la Secre-
taría de Interior y Justicia:
Juzga el Gobierno del Zulia que el Ejecutivo Nacional tiene conocimiento
de la invasión de la voráz plaga de la langosta, que viene desde hace tres
meses asolando los pueblos del Estado de una manera amenazante para
su agricultura y riqueza pública, pudiendo asegurar á Usted en virtud de
las noticias que frecuentemente se reciben de los Departamentos y de los
campos vecinos á ésta Capital, que las sementeras han sido destruidas en
gran parte y que la escasez absoluta de los frutos menores se hará sentir
indudablemente antes de que termine el año en curso…384
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Figura nº 6
La plaga de langostas en Venezuela hacia 1881385
384 AGN, Secretaría de Interior y Justicia, Documentación de la Secretaría de Interior y Justicia,
Tomo MXLVII, Folios 226-227, 6 de Agosto de 1881.
385 Tomado de: http://venezuelamia.mforos.com/1465659/9506283-epoca-de-guzman-blan-
co/#84263030
Para ese año, en Lara también se reclama la insuficiencia de frutos menores
como consecuencia de las devastaciones causadas por los voraces insectos, por lo
cual ambos estados piden la absolución temporal de los derechos arancelarios para
los artículos considerados de primera necesidad, incluyendo maíz y cereales.386
Para 1882 ya son apreciables los efectos negativos de esta situación, que aunado a
la baja de los precios del café, la ausencia de inversiones y la consecuente falta de
capital, ocasionó una profunda grieta en la calidad de vida de los venezolanos y en
la situación económica del país:
Aflictiva viene siendo la [economía] del país desde la caída de los precios
de nuestro principal fruto de esportacion, y en este año se ha sentido con
mayor rudeza la penuria de medios para toda clase de empresa mercantil
y para la limpieza de los campos que habrian de ofrecer rica cosecha. 
…el comercio no importa sino á la altura de esa miseria que nos visita, y
las rentas públicas por consecuencia han esperimentado una baja de 2
millones de bolívares en los meses de Mayo y Junio… 
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Fuente: Elaboración propia. Ver enlace para versión a color en http://www.kerwa.ucr.ac.cr
Figura nº 7
Principales regiones afectadas por la invasión hacia 1881 
demarcadas sobre la división territorial actual
386 Ibídem, Tomo MLII, 8 de Octubre de 1881, Folio 156 y Tomo MXLVII, 2 de Julio de 1881, Folios
26-28.
…faltan capitales… faltan bancos que abalen el interes y movilicen los
otros grandes valores, no monetarios, de tenencia actual y de espectacion,
que sin duda alguna posee el país para ser uno de los mas acomodados del
mundo.387
En 1883 (Figura Nº 8) Trujillo, Zulia, Falcón, Lara y Carabobo son las regio-
nes más nombradas en la prensa, dentro de las áreas agrícolas víctimas de las
devastaciones causadas por las langostas.388 Además surgen nuevas invasiones,
abarcando los estados Yaracuy, Portuguesa, Cojedes, Miranda, Aragua y Anzoáte-
gui, y será en este mismo año cuando las primeras langostas arriben a Caracas y a
La Guaira, acrecentando el nivel de pérdida sufrido.389
Plagas de langostas en amériCa latina 185
387 C. Pumar, y A. Badillo, “Situación General”, Revista Mercantil de Caracas y La Guaira, Caracas,
17 de Julio de 1882, p. 1.
388 De acuerdo con García Quintanilla, 2012, p. 222, op cit., se encuentra documentada una intensa
sequía y una gran infestación de langostas en 1883-1884 en Colombia, donde además hay reportes
sobre un intenso calentamiento de las aguas ecuatoriales en 1884, conocido por el fenómeno de El Niño.
389 Véanse los artículos que aparecen prácticamente a diario en los periódicos El Deber y Diario de
Avisos de Caracas, y el Diario de La Guaira del año 1883. Las noticias van siguiendo la expansión de
la plaga a lo largo del occidente y centro del norte del país.
Fuente: Elaboración propia. Ver enlace para versión a color en http://www.kerwa.ucr.ac.cr
Figura nº 8
Principales regiones afectadas por la invasión hacia 1883 
demarcadas sobre la división territorial actual 
La langosta ha dicho: este campo es mio, y pasan como nubes, hacia el
norte de la ciudad principalmente, y siempre en dirección de oeste á este.
¡Así deben pasar nubes fatídicas por la conciencia de los criminales! ¡Así
por la imaginación de ciertos miserables deben pasar espectros del infier-
no! … ha sido recibida con cohetes, tiros de artillería, quemazones, etc.,
etc.… pequeña, color amarillo, y como sigue hácia oriente, ya deben estar
destruyendo las haciendas, sementeras y malojares que en abundancia hai
por esos lados de Caracas… De modo que no nos queda otro recurso que
unir á la acción vigorosa de la fuerza contra el vil insecto, nuestras plega-
rias al Altísimo, para que tenga misericordia de nosotros.390
Los principales productos que parecen haber sido afectados por la langosta, en
considerable proporción, fueron: tabaco, maíz, malojo, caña de azúcar, plátanos,
bucare, mango, cacao y los granos de caraota.391 No obstante, en la mayoría de los
casos parecen haber arrasado con los cereales y frutos menores, en general, sin dis-
tinción de ellos:392
La carestía de frutos menores… excede á toda ponderación; el precio de los
granos sube á lo fabuloso, y si las Municipalidades y el Gobierno no acuer-
dan medidas previsoras para abaratar los granos, el mal tomará inmensas
proporciones y tras la miseria vendrá el hambre, porque, no hay que hacer-
se ilusiones, en presencia de la langosta y sus devastaciones, nadie volverá
á sembrar frutos menores.393
Si bien la actividad cafetalera no se vio directamente afectada por las peregri-
nas, sufrió los embates de las crisis del mercado mundial, por lo cual la agropro-
ducción se vio doblemente arrinconada: los beneficios del café se vieron disminui-
dos y los demás rubros fueron devorados por las langostas, ocasionando un estan-
camiento económico que perjudicó financieramente no sólo a propietarios, hacen-
dados y terratenientes, sino a los trabajadores de la tierra y pequeños agricultores,
que constituían la mayoría de la población venezolana.
…situaciones difíciles en que por haberse roto el equilibrio que debe 
reinar siempre entre lo que se produce y lo que se consume, entre lo que 
se tiene y lo que se gasta, surgen como por encanto inconvenientes y tur-
baciones que vienen á entrabar la acción productiva y capital [ilegible]
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390 Arturo, “Correspondencia”, El Diario de La Guaira, La Guaira, 27 de Junio de 1883, p. 2.
391 Algunas noticias sugieren la destrucción sobre las siembras cafetaleras (J. M. Montenegro, “Cró-
nica General”, El Deber, Caracas, 12 de Julio de 1883, p. 2); sin embargo, de acuerdo a lo referido en
numerosas fuentes históricas estos insectos parecen no haber causado estragos sobre este rubro.
392 Véanse variadas referencias a la destrucción de productos específicos, y de cereales y frutos meno-
res en general en Documentos de la Secretaría de Interior y Justicia, Tomo MXLVII, 1881; El Deber,
1883; el Diario de Avisos, 1883; el Diario de La Guaira, 1883; Memoria del Ministerio de Relacio-
nes Interiores, 1884; Revista Mercantil de Caracas y La Guaira, 1885; y El Economista, 1889.
393 R. Hernández Gutiérrez, “Calamidad Pública”, La Opinión Nacional, Caracas, 27 de Junio de
1884, p. 2.
ordinariamente de riqueza y bienestar… las industrias no medran, el cré-
dito desfallece y el dinero metálico huye de la circulación... 
…los frutos de la agricultura que es la industria madre del país, no da
mucho ni con muchos los gastos de su beneficio; si la ganadería permane-
ce raquítica, y como enfermo que convalece de una larga y dolora enfer-
medad, y el comercio que moviliza los valores y crea así riqueza, teme á
los peligros del cambio y no hai transacciones posibles, qué digamos?...
De que nuestro café este sufriendo en los mercados de Europa una desesti-
mación que mueve á abandonar su cultivo presente, no se deduce por
inducción incontestable que debamos dejar de cultivar los inmensos cam-
pos labrantíos que poseemos.394
Tras dos años de destrucción de los cultivos del área central y costera del país,
y de las principales zonas agrícolas del occidente del territorio, la sociedad vene-
zolana se hallaba acorralada por la insuficiencia de productos agrícolas para la
exportación y el consumo interno. Lo cual es aún más grave, si se advierte que se
trataba no sólo de un perjuicio sobre la producción, sino que al existir carencia de
vegetación para alimentar al ganado, fuente suplementaria de subsistencia en el
país, éste podía verse igualmente diezmado. Asimismo, la salud de la población y
del resto de los animales se sabía amenazada ante las epidemias que pudieran deri-
varse de las aguas y frutos contaminados con restos de langostas muertas o con sus
heces. Como lo refiere Peris,395 los perjuicios causados por las langostas no se
limitan a las devastaciones causadas durante su vida, sino que tras su muerte la
putrefacción se traduce en brotes de peste.
…el celoso Jefe civil ha fijado su atencion para que haya una eficaz vigi-
lancia en el cauce del rio que surte de agua la poblacion, pues aunque la
represa está perfectamente cubierta, teme que los animales que lleguen y
mueran en las vertientes puedan infestar el agua y desarrollarse alguna
epidemia.396
Para 1884 el agotamiento de los productos agrícolas seguramente obligó a los
insectos a trasladarse a otros territorios del interior en busca de nuevos recursos de
subsistencia, arribando a áreas distantes de aquellas en las cuales hicieron su apari-
ción inicial. Para ese año se extendieron a estados del oriente y sur del país (Figura
9). La Memoria y Cuenta del Ministerio de Relaciones Interiores muestra cómo los
estados Carabobo, Lara, Bolívar, Anzoátegui, Guzmán Blanco (hoy Aragua) y
Portuguesa, solicitan al gobierno la eliminación temporal del derecho arancelario
para los rubros importados, debido a la escasez de productos agrícolas en el país.397
Plagas de langostas en amériCa latina 187
394 J. M. Montenegro, “Crónica General”, El Deber, Caracas, 10 de Febrero de 1883, p. 2.
395 Francisco Javier Peris Felipo, “Apuntes sobre la lucha contra la plaga de langosta en los escritos
de los siglos modernos”, Tiempos Modernos, España, Nº 17, 2008, p. 2.
396 L.C.T, “Langosta”, Diario de La Guaira, La Guaira, 23 de Junio de 1883, p. 2.
397 Ministerio de Relaciones Interiores, 1885, pp. 101-117.
Son ya tan generalmente conocidos los daños que la langosta ha causado
á nuestra agricultura, y las enfermedades y la pobreza de que son víctimas
principales gentes laboriosas de nuestras poblaciones, y las otras calami-
dades que nos vienen acosando, que no debe sorprender el cuadro desfa-
vorable de la situación mercantil que en cada número de nuestra Revista
nos vemos obligados á delinear, ni la creciente y alarmante gravedad con
que en cada día se acentúa el malestar económico. Servidores del comer-
cio en primer término, no nos es permitido exagerar de ninguna manera
los acontecimientos, pero tampoco silenciarlos del todo. 
Ninguna mejoría se experimentará por mucho tiempo, porque ella solo ha
de esperarse del aumento de producción de nuestros campos, para que
siga mayor exportación y pueda igualarse asi el tráfico que nos toca soste-
ner con los mercados extranjeros; ó que los precios de nuestros frutos
exportables, por medio de algún inesperado suceso, subieran hasta el
punto de que cubriesen la totalidad de los suplementos extraños, á la altu-
ra á que estamos acostumbrado a recibirlos.398
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Fuente: Elaboración propia. Ver enlace para versión a color en http://www.kerwa.ucr.ac.cr
Figura nº 9
Principales regiones afectadas por la invasión hacia 1884 
demarcadas sobre la división territorial actual
398 C. Pumar y A. Badillo, “Situación General”, Revista Mercantil de Caracas y La Guaira, Caracas,
19 de Octubre de 1884, p.1.
Para 1885 las repercusiones sobre la renta nacional y la economía continuaron
su curso, el escenario venezolano se encontraba sumergido en una grieta que reba-
saba los límites netamente económicos, afectando la alimentación y subsistencia
de la población:
Se deprecia en los mercados extranjeros el café, producto principal de
nuestra agricultura, en términos que el rendimiento no cubre los gastos de
producción, ni los que necesariamente exige el mantenimiento de las fin-
cas, aumentando el mal de disminución muy serio en el numerario circu-
lante y de igual gravedad en el producto de la renta de importación, que
constituye la primera base de existencia del Tesoro Público, sin que ni el
tiempo ni las circunstancias hayan dado lugar a la creación y fomento de
otros cultivos, a la explotación de otros veneros que puedan compensar las
pérdidas causadas por las baja del preciado fruto, mientras la plaga voraz
de la langosta, propagándose con espantosa multiplicación en todas nues-
tras comarcas agrícolas, ha asolado las sementeras de cereales, sin dejar
alguna esperanza de cosechas a los que de los frutos menores contaban
sacar los recursos necesarios para subsistir sus fincas, ni a las masas
populares que de estos productos hacen la base de su alimentación, tra-
yendo por necesaria consecuencia el encarecimiento junto con la escasez
de numerario, el hambre y la indigencia…399
Para esta época las importaciones sólo alcanzaron a cubrir el 75% del presu-
puesto nacional, se produjo la reducción del movimiento aduanero y efectos nega-
tivos sobre los negocios.400 La siguiente relación da cuenta del déficit general de la
gestión fiscal del país, demostrando en casi un decenio un crecimiento práctica-
mente estancado:
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399 Ministerio de Finanzas, Cuenta que presenta al Congreso Nacional de los Estados Unidos de
Venezuela en 1885 el Ministerio de Finanzas, p. 1198.
400 C. Pumar, y A. Badillo, “Situación General”, Revista Mercantil de Caracas y La Guaira, Caracas,
19 de Octubre de 1885, p. 1.
cuadro nº 1
Situación fiscal y comercio exterior en Venezuela entre 1878 y 1886
Fuente: Modificado de: T. E. Carrillo Batalla, 2002, Cuentas Nacionales de Venezuela (1874-1914),
p. 39.
Período 1878-79 1879-80 1880-81 1881-82 1882-83 1883-84 1884-85 1885-86
% % % % % % % %
Ingresos 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Egresos 129,0 81,2 75,8 102,5 86,3 105,1 104 113,3
Saldo -29,0 18,7 24,1 -2,5 13,7 -5,1 -4,7 -13,3
Exportación 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Importación 72,8 93,8 64,9 82,9 87,4 95,0 77,0 76,0
Saldo 27,2 6,1 35,0 17,1 12,5 4,9 23,0 24,0
La inestabilidad económica es evidente, revelando constantes oscilaciones en
la balanza comercial. Asimismo, se advierte cómo la aparición de la plaga (1881) y
su período de mayor voracidad y alcance en el territorio venezolano (1883-1884,
ver Figura 10), coincide con un momento de gran decrecimiento económico, aún
más grave si se compara con el período precedente (1882-1883). Además, los años
subsecuentes, que son precisamente aquellos donde se aprecian las consecuencias
a largo plazo, representan la época de mayor déficit en la relación comercial
(1884-1886). El cuadro demuestra que los ingresos languidecieron ante los gastos
de la República, mientras que las importaciones aumentaron entre los períodos
1881-1884, con su cúspide en 1883. Para estos años proliferan los testimonios de
escasez de producción de frutos menores y cereales en el territorio venezolano. 
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Fuente: Elaboración propia. Ver enlace para versión a color en http://www.kerwa.ucr.ac.cr
Figura nº 10
Recorrido de la plaga sobre el territorio venezolano 
en los años de mayor actividad
Unas finanzas resquebrajadas ante unas exportaciones reducidas, aunado
ahora a unos precios escuálidos en su rubro primordial y al azote de las langostas
sobre la producción de los frutos menores y cereales, advierte un panorama econó-
mico estéril y en consecuencia, una sociedad empobrecida y unas rentas naciona-
les menguadas. Ya lo advertía el gobernador del Distrito Guzmán Blanco en las
Memorias de esa región:
Esta [agricultura], Honorables Diputados, que es la base y fuente de vida y
de riqueza material… ésta que es el contento del labrador y el apoyo y fra-
ternal aliado del comercio y que yace hoy en completo estado de postración
y abatimiento, debido ya á las malas estaciones, ya á la general decadencia
del precio de los frutos y ya en fin, á la destructora plaga que algunos años
azota nuestros campos; ésta no solo carece de una ley que la ampare y la
proteja, sino que antes por el contrario, hay leyes que la atacan y aniquilan.
Fijad vuestra atención, Ciudadanos Diputados, en el Código de policía vigen-
te hoy en el Estado, y en él encontrareis que el pobre labrador y aún el pobre
agricultor no son otra cosa que víctimas… A vosotros, Honorables Diputados,
toca tenderle mano protectora, sancionando leyes de amparo á esta fuente de
riqueza, no sólo del Estado, sino seccional y única de estas localidades.401
En este panorama, la administración estatal se ve entorpecida y los agricultores
ven limitados sus recursos para reinvertir en futuras siembras, toda vez que la pros-
peridad fiscal se ve perturbada.El Economista advertía para 1889 la gravedad de la
situación vivida en esa época y el temor de revivir aquellas terribles circunstan-
cias.402 Incluso, el entonces presidente Joaquín Crespo en su mensaje presidencial
de 1886 acepta los problemas financieros con los cuales se enfrentaba el país, debi-
do al mal clima, las invasiones de langostas, la depreciación del café, la depresión
del Tesoro Nacional, la disminución de los ingresos anuales y en general, el déficit
presente en la economía venezolana, teniendo que recurrir a la reducción del pre-
supuesto de gastos públicos para poder contrarrestar esta situación.403 Este cuadro
prevalecería en 1887,404 no obstante, para 1888 los azotes de la plaga parecen
haber sufrido un retroceso hasta 1890, cuando se aprecian sus últimos vestigios.405
A pesar de ello, la capacidad destructora de la plaga y su conjugación con la fragi-
lidad económica del país, ocasionó consecuencias que prevalecerían aún después
de su desaparición, pues las cosechas futuras se vieron afectadas, así como las acti-
vidades comerciales y la renta nacional:
…la falta de cosechas y con esta paralización casi total de los negocios ha
sido razón para que gran número de industriales haya retirado sus paten-
tes y disminuido los otros ramos de ingreso; es razonable pues, suponer
que no se cubrirá el Presupuesto y el gasto hasta el 31 de Diciembre.406
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402 Tomás Michelena, “Notas”, El Economista, Caracas, 6 de Julio de 1889, p. 2.
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405 Op cit. Landaeta Rosales, 1963, p. 231.
406 Consejo Municipal del Distrito Miranda, Memoria que presenta el Consejo Municipal del Distrito
Miranda a la Legislatura del Grande Estado Guzmán Blanco en su reunión de 1889, Caracas, 1889,
pp. 14-15.
Ese repliegue de la plaga debió ser fomentado por la ausencia de cultivos. Tras
casi una década de expansión y consumo de la mayoría de la producción agrícola
existente a lo largo del norte y centro del país, la carestía se hizo patente por lo que
las langostas debieron buscar nuevas áreas geográficas que les proveyeran de los
recursos alimentarios que millares de insectos necesitaban para subsistir. Se trató
entonces de una situación derivada del propio fenómeno natural, más que una con-
secuencia de la intervención de tácticas efectivas de control y erradicación. 
Fuera de las zonas de cría de Schistocerca, ocurren daños como resultado
de la migración de enjambres de los adultos hacia otros sitios. Estas pobla-
ciones migratorias llegan a causar daño por si mismas o pueden reprodu-
cirse y originar otros enjambres de ninfas, que tienen capacidad para
migrar a distancias cortas. Estos también causan daño y, a su vez, engen-
dran otros enjambres de adultos migratorios. De esta manera los enjam-
bres alcanzan las condiciones para diseminarse muy lejos de sus zonas de
cría permanentes y continuar este proceso hasta que intervienen factores
que reducen la población. El destino final de estos enjambres parece estar
determinado principalmente por la acción de los vientos predominantes y
por su acceso o la disponibilidad de plantas alimenticias.407
resPUestas materiales y diVinas ante la Plaga
La agricultura venezolana de aquella época, heredera y continuadora de prácti-
cas empleadas en los siglos anteriores, sin avances técnicos ni mayor tecnología
que la de una industria rudimentaria, dependía de unas condiciones ambientales
que escapaban al control del trabajador de la tierra, para poder producir cosechas
satisfactorias que permitieran abastecer la demanda local y la comercialización a
escala internacional. Obviamente, esas condiciones no siempre eran óptimas, oca-
sionando fuertes oscilaciones en la producción. Como ya se ha referido, para fina-
les del siglo XIX no se habían desarrollado métodos contundentes para erradicar
las langostas y evitar su reproducción, no se manejaban los discursos y disposicio-
nes técnicas y científicas que se poseen en la actualidad para el análisis de este tipo
de fenómenos naturales. Aún cuando se lograra eliminar a los insectos adultos, la
capacidad reproductiva de estos animales dificultaba cualquier erradicación sus-
tancial de los canutos, circunstancias aún más complicadas al tratarse de vastas
áreas de cultivos asoladas por la voracidad de la plaga.
El desconocimiento científico se unió con la carencia de planificación y coor-
dinación institucional y con la falta de capital para abordar el problema. La ausen-
cia de medios efectivos para combatir la invasión, obligaba a la población a valer-
se de las herramientas que estuvieran a su alcance para intentar soslayar la capaci-
dad numérica de las langostas. Las estrategias aisladas e improvisadas practicadas
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para amedrentar o aniquilar los insectos eran muy disímiles: todo tipo de armas de
fuego, humo, sulfocarbonato de potasio, ruido, golpearlas con palos, fuego, zanjas
en la tierra, electricidad, azufre, cal, chamiza y ajo, cuentan entre las principales
maniobras aplicadas.
…cuando en las primeras invasiones se asienta una gran nube de ellas
sobre un sembrado, se puede correr por medio de disparos de fusil ó rui-
dos con cajas o latas…
…el medio eficaz para disminuirlas en mucho, es apostar grupos de hom-
bres en los puntos de temperamento medio ó frio, con el objeto de golpear-
las con palos desde la cinco de la tarde hasta las siete de la mañana, horas
en que se encuentran agrupadas, (á manera de enjambres de abejas), entu-
mecidas por el frio…
Para los grandes grupos que se asientan en los arbustos, el mejor medio es
quemarlas de noche con hachones encendidos. Ambas cosas importa
hacerlas oportunamente ántes que haya reproducción…
En los sitios en que tenga lugar esa reproducción, se hacen zanjas de 40
centímetros de ancho y 80 de profundidad; y como el animalito no puede
volar sino que sólo salta hacia adelante, con un número proporcionado de
hombre y muchachos que se ocupen de correrlos hasta que caigan en las
zanjas, todo el que allí va cayendo perece…408
Incluso los animales domésticos y las aves eran medios alternativos para
espantar y matar a los insectos. Llama la atención además su uso como alimento
para cerdos y abono para los campos:
El remedio más eficaz y más barato para la langosta, como en general
para toda plaga, será perseguirla con rigor al principiar: averiguar donde
tienen su primer criadero en primavera… Estando estos gamelotales cer-
cados de un modo conveniente, se les echa una cría de animales domésti-
cos comedores de langosta, tan pronto como ella se presente en número
sospechoso.
Recoger las langostas cuando hai abundancia, secarlas y pulverizarlas
para engordar cerdos, echándoles esta sustancia mezclada con una comi-
da vejetal en la proporción aparente y aprovecharlo al mismo tiempo el
estiércol que contiene en este caso gran parte de las materias fertilizado-
ras que dan á la langosta su gran valor como abono.409
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Junio de 1883, p. 2.
409 M. Fernández, “Variedades: Sobre la langosta”, Diario de Avisos, Caracas, 19 de Septiembre de
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como éste, se utiliza a las langostas muertas como alimento de los animales.
Dentro de las políticas públicas sólo surgieron esporádicamente algunos gru-
pos organizados en ciertas regiones para observar la gravedad de la situación y
copiar los métodos de destrucción más comunes, además del ofrecimiento de dine-
ro a cambio de la recolección de los huevos de las langostas. La retribución era
prácticamente la única estrategia gubernamental que se avizora entre las notas de
periódicos referidas al tema:
En los campos se han constituido agentes de la Junta cooperadora á la
estincion de la langosta, provistos de los fondos necesarios para el cumpli-
miento de su encargo; y esos agentes solventarán sus cuentas con el pro-
ducto del valor de sus remesas al precio estipulado. (1 real lib. de huevos
de langosta).410
Estrategias por demás poco contundentes, pues no se resolvía la situación
desde su base, sólo se contribuía a mitigar la reproducción del insecto, además de
contradictoria, si se atienden a los gastos que ello implicaba dentro de una econo-
mía ya de por sí resquebrajada. 
Quéjase el Diario Comercial, de Puerto Cabello, de que á pesar de haber-
se destruido en aquella localidad 71 quintales de huevos de langostas y de
haberse arado los terrenos en que yacian los ponederos del asolador
insecto, escasean ó faltan los fondos para llevar adelante la obra de estir-
pación; consumida ya la suma de $ 1,000 que destinó al afecto el activo
Gobierno del Estado y los $ 1,000 recaudados entre el comercio del men-
cionado puerto.411
…en Caracas se ha formado una sociedad de personas animadas por el
sentimiento del bien público, presidida por Martín J. Sanavria, con el
objeto de extirpar la langosta.
…si el Gobierno se halla dispuesto a ayudar á los pueblos contra la lan-
gosta y ha de evitarse el que se extienda á otras provincias, era de necesi-
dad y de reconocida urgencia que para el recogido del canuto y mosquito
facilitara los recursos oportunamente, no sólo á los pueblos que tengan
déficit en el presupuesto después de haber consignado todos los ingresos
que la ley concede, sino á los que… estén completamente arruinados por
los incalculables daños que vienen sufriendo desde que la langosta adqui-
rió desarrollo en esta provincia, pues de nada vale que haga el reparto del
tanto por ciento sobre las contribuciones territorial é industrial, si des-
pués resulta ilusorio por la imposibilidad justificadísima que existe de
poder realizar su cobranza; porque si el año anterior había dado una gran
parte sin recaudar no obstante haber instruído el oportuno expediente de
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Guaira, La Guaira, 22 de Junio de 1883, p. 2.
411 J. F. Hernández, “Crónica de La Guaira”, Diario de La Guaira, La Guaira, 22 de Junio de 1883, p. 2.
apremio, ¿qué esperanzas de allegar fondos podía tener la Junta en el actual
que los labradores han visto desaparecer más de las tres cuartas partes de
todos los frutos y cereales que habían de recolectar, como se tiene acredita-
do con el expediente que en justificación de estos daños se ha formado y
remitido para la condonación de contribuciones que corresponda?412
La aprobación de préstamos y la reducción o eliminación de ciertos gastos
públicos, parece haber sido también un mecanismo desplegado por el Estado,
como estrategia transitoria para incentivar al agricultor a continuar trabajando la
tierra.
En el año económico de 1883 á 1884 el tráfico general de Venezuela con el
extranjero, en artículos que incurrieron en adeudos aduaneros y que fue-
ron legalmente reconocidos, alcanzó á B. 73.000,000.
En el de 1884 á 1885 se redujo el movimiento á B. 67.0000,000.
Y ahora, los rendimientos aduaneros del trimestre de julio á setiembre últi-
mos nos hacen conocer que el tráfico de importación no pasará, en el año
actual, de B. 50.000,000, y acaso no alcance á esa cifra. 
Dadas estas demostraciones, la rebaja que el Gobierno ha decretado en el
pago de sueldos, pensiones y asignaciones del presupuesto nacional, está
justificada, y solo debemos desear que no sea insuficiente todavía ese
arbitrio previsor.
Por lo tanto, el movimiento económico interior del país se resentirá en la
misma proporción del rebajo del presupuesto y también las relaciones que
con él tengan la Industria y el Comercio.413
Los esfuerzos se orientaron a intentar destruir las langostas y a controlar sus
efectos sobre los terrenos infectados, sin que se pudiese encontrar (como en efecto
no habría de hallarse sino hasta unas cuantas décadas posteriores) la manera de
transformar las circunstancias de vulnerabilidad agrícola y financiera de aquel con-
texto. Las consecuencias negativas de las plagas se intentaron contrarrestar a través
de decretos aislados y provisionales de abolición de los derechos arancelarios de
ciertos rubros que ingresaban al país. En cuanto a la lucha directa contra la langosta,
y coincidiendo con las características políticas y las relaciones de poder en aquel
contexto, surgían esporádicamente juntas regionales escasamente coordinadas e
integradas por pocos personajes vinculados al poder y grupos afectados, que se
dedicaban a recaudar fondos para ser empleados en el uso de estrategias improvisa-
das contra el insecto.414 No se trató sólo de la ausencia de las herramientas políticas,
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técnicas o científicas para enfrentar la plaga, pues a pesar de lo limitado que pudie-
ran haber sido los medios, la unión, planificación, coordinación y participación de
la sociedad y el Estado hubieran sido fundamentales en los resultados positivos de
la lucha contra el voraz insecto, u otro fenómeno de origen natural o antrópico que
hubiera amenazado el entorno social venezolano. Este señalamiento no pretende
ser un cuestionador de las carencias y vulnerabilidades del pasado, sin que intenta
dar cuenta de lo que en medio de aquel desastre ya estaba siendo divisado por otras
opiniones contemporáneas:
Es un hecho incontrovertible, según lo que vemos en nuestros colegas del
Centro y Occidente de la República, que el voraz insecto ha logrado inva-
dir nuestros campos, causando desde luego incalculables perjuicios y pre-
parando un porvenir funesto para nuestra agricultura.
¿Qué medidas eficaces se han dictado para ver destruir el terrible enemi-
go? Hasta ahora ninguna que merezca el nombre de salvadora; pues si es
verdad que aquel ha sido objeto de tenaz persecución en las localidades
invadidas, también es cierto que la acción se ha contraído á desalojarlo de
sus pasiones, dándole así mayor campo para la devastación.415
De allí que las pocas soluciones materiales surgidas en el seno de la población y
de las acciones gubernamentales, en ausencia de una unificación y organización real
de la sociedad en la lucha contra el insecto, demostraron su ineficacia, ante lo cual se
subrayaron aquellas donde la religión ofrecía respuestas de orden distinto. Como lo
asoma León Vegas,416 las crisis económicas acarreadas por fenómenos naturales
generalmente se ven acompañadas por ceremonias religiosas, las cuales constituyen
indicadores de subjetividades y expresiones paralelas a los conocimientos científicos
y técnicos que ya existían en esa época, enseñando la mentalidad del momento y del
contexto, caracterizada por un miedo justificado a un entorno hostil, sentimiento
contrarrestado por el anhelo de la intervención de una “fuerza redentora”. 
…el Pro. Santiago Delgado [se] dirige á los fieles de Valencia con el fin de
que la MADRE SANTÍSIMA DEL SOCORRO los libre de los estragos de
la langosta. 
Hela aquí: Rogativa. Amenazados como estamos por la terrible plaga de
langostas, el infraescrito exita la piedad de los fieles de esta ciudad á ele-
var sus súplicas á la Madre santísima del Socorro, á fin de que se digne a
librar de nuestros campos de los estragos que puede causarles dicha
plaga. Al efecto he dispuesto, de acuerdo con la respetable Junta Directiva
de la cofradía, que se coloque la Imagen en su trono por ocho días, duran-
te los cuales se harán rogaciones públicas.417
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Una sociedad basada en la agricultura como forma de subsistencia se encuen-
tra perpetuamente vulnerable y limitada ante el menor contratiempo de origen
natural. En sociedades sostenidas simbólicamente por la fe, estos contratiempos
(al no ser resueltos por las estrategias materiales desplegadas), son vistos como
entes sobrenaturales, castigos divinos, respuestas celestiales ante los pecados del
hombre, que sólo pueden ser solventados tras el arrepentimiento, la oración y el
perdón de los pecados por parte del Ser Supremo.418 Como lo explica Juan Carlos
Jurado Jurado,419 para una sociedad frágil y dependiente de los ciclos naturales
como factor esencial dentro de su modo de vida, la naturaleza constituye un ente
amenazante y poderoso. La falta de medidas que prevengan y contrarresten los
efectos de una naturaleza incontrolable, generan sentimientos de fatalismo que
producen una sensación de irremediable vulnerabilidad ante la calamidad, contra
la cual no hay nada que hacer.420 En presencia de una situación como ésta, y en
medio del control sobre el comercio de los escasos víveres que exacerbaba aún
más las carencias,surge entonces lo religioso ofreciendo respuestas sobre el origen
(entendido como sobrenatural) de los males que afectan a la comunidad. Los senti-
mientos de impotencia se experimentan con mayor fuerza, de allí que se acuda con
afán a los poderes de la divinidad a través de rogativas, novenarios, y otros medios,
para intentar sopesar la inefectividad de los remedios humanos. 
…no cabe duda del intenso dramatismo aparejado a una catástrofe agrí-
cola provocada por acrídidos, máxime si tenemos presente las limitacio-
nes materiales y técnicas de la sociedad en la Edad Moderna. Si aún en
nuestros días, con todo tipo de prevenciones e insecticidas, los campos
están expuestos a factores medioambientales adversos e incontrolables
por el hombre, en la época que se trata cualquier tipo de incidencia adqui-
ría tintes de hecatombe. No obstante, queda el reconocimiento de lucha
contra la adversidad. El hombre se enfrenta con arados, rastrillos, buitro-
nes y largas jornadas de recolección de insectos al mal que amenaza su
subsistencia. Una batalla librada contra la naturaleza, para ellos una
fuerza poderosa, gobernada a veces a capricho por poderes demoníacos,
ante los cuales no vale sólo la lucha “armada”, sino la contrición general
por los pecados, la oración y la conjura de la maldición mediante exorcis-
mos.421
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La figura del Dios vengativo también se hace presente en este tipo de circuns-
tancias. A la vez que se aboga por un Dios piadoso y protector, se señalan los fenó-
menos naturales como el resultado de la ira divina, como flagelo, expiación de
culpa colectiva por los pecados del hombre. Entonces, el castigo surge como una
forma de representación cultural y explicativa de las catástrofes, interpretación
que se potencia debido a la ausencia de los medios para contrarrestarlas. No exis-
ten otras causas, más que la voluntad del Ser Supremo, quien apremia y sanciona,
recompensa y pena:422
Abrió, pues, el pozo del abismo, y del pozo subió una humareda como la de
un horno inmenso que oscureció el sol y el aire. De esa humareda salieron
langostas, que se esparcieron por la tierra, y se les dio la misma capacidad
que tienen los alacranes en la tierra. Se les ordenó que no causaran daño a
la pradera, ni a las hierbas, ni a los árboles, sino sólo a los hombres que
no llevaran el sello de Dios en la frente.423
Los múltiples esfuerzos desplegados para erradicar la plaga, evidencian el
nivel de gravedad y la falta de capacidad de la sociedad y del gobierno para enfren-
tarse efectivamente a los embates causados por este fenómeno natural.424 La fragi-
lidad subjetiva y política de ese escenario particular, convirtió el evento coyuntural
en un desastre de proporciones mayores a las estrictamente materiales.425 Los indi-
cadores de vulnerabilidad no sólo se expresaron en las condiciones materiales vin-
culadas al contexto, sino también en la realidad simbólica de la sociedad venezola-
na, que acabó sucumbiendo ante el evento desastroso sin mayores remedios y muy
lejos de hallar estrategias materiales para combatirlo.
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calamidades y crisis econÓmicas articUladas en Forma de coyUntUra
desastrosa
La larga época de sequía precedente y el advenimiento de la plaga se unieron a
la debilitada estructura agroexportadora del país, a los problemas de rentabilidad
nacional derivados de la crisis económica mundial del momento426 y a la fragilidad
cafetalera: fenómenos naturales vinculados a “condiciones críticas preexisten-
tes”427 y eventos económicos negativos condujeron al desencadenamiento de un
desastre agrícola de considerable envergadura.
Fue una coyuntura desastrosa que estremeció el aparato productivo y la eco-
nomía en general, sacudiendo al mismo tiempo a la sociedad entera y llevándola a
situaciones extremas; todo cristalizó en una realidad construida a partir de un pro-
ceso histórico que permitió advenir esas variables de manera catastrófica.428 Se
trató de fenómenos que constituyeron una conjunción de amenazas que representa-
ban peligros potenciales para esa sociedad, develando las múltiples vulnerabilida-
des con las cuales convivía el escenario venezolano.
En un contexto con estas características, el desastre evidentemente flageló pro-
fundamente a los grupos más vulnerables. Los hacendados, terratenientes y peque-
ños productores serían financieramente los más afectados, mientras el común de la
población vería disminuida sus posibilidades de adquirir los frutos que escaseaban o
que aumentaban de precio como consecuencia de su alta demanda en el consumo
interno. Estos grupos económicos debían sortear la inestabilidad del comercio exter-
no, dentro de una actividad agrícola no intensiva, así como la carencia de mano de
obra necesaria para incrementar la producción y por ende aumentar el excedente.429
El mercado esperimenta completa pena en todos los ramos. Ventas recai-
das en el de mercancías secas y en el de provisiones estranjeras. Los arti-
culos de primera necesidad escaseando cada dia, y los precios á cifras mui
penosas, que hacen cara la subsistencia para los acomodados y casi impo-
sible para el pobre. Y los que á este respecto pasa en los campos es triste:
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micamente Gran Bretaña reduciéndose los precios del café venezolano, mientras los costos alcanzaban
niveles extremos ante los cuales los productores prefirieron abandonar los cafetales. 1836, problemas
entre Estados Unidos e Inglaterra por la exportación de oro ocasionó efectos sobre el mercado finan-
ciero, derrumbándose nuevamente los precios del café. 1857, nuevos problemas con el oro ocasiona-
ron crisis económicas que produjeron un descenso en los precios del café, azúcar y cuero, llegando a
niveles prácticamente nulos de exportación. 1882, quiebra financiera en Francia ocasionó bajas del
café, disminución del numerario circulante y en los ingresos por derechos de importación. 1890, pro-
blemas financieros en Francia, Inglaterra, Italia y Estados Unidos ocasionaron una crisis de sobrepro-
ducción de café, con el consecuente descenso de los precios del mismo Véase: Cartay, 1996, pp. 47-48.
427 V. García Acosta (ed), 1996, p.18.
428 Op cit. Altez, et al. 2010, p. 28.
429 López, 1996, pp. 35-36.
dos y tres veces se han perdido los labradores de algunos distritos, las
sementeras de frutos menores, comidas, aniquiladas por la langosta que se
ha encargado de este trabajo de ruina y desolacion… la libertad de dere-
chos en los articulos de primera necesidad, es sin duda un alivio que el
Gobierno puede presentar al pueblo atribulado.430
Significativo resulta entonces advertir que para la época, entre el 79% y 80%
de la población se encontraba directa e indirectamente vinculada a las activida-
des agropecuarias, en condición de jornaleros, arrendatarios, peones, sirvientes y
una minoría de propietarios.431 Estas cifras demuestran el grado de subordinación
de la población a las actividades agrícolas, supeditada a ellas no sólo como medio
de suministro de alimentos, sino como medio de subsistencia. 
La situación económica que en la actualidad atraviesa este estado [Cara-
bobo] se hace más grave cada día, con motivo del alto precio en que se
venden los cereales, debiéndose tal exceso de carestía la completa des-
trucción de las sementeras por la langosta, cuyas repetidas invasiones en
número incalculable han dejado yermos nuestros campos y expuestos sus
moradores á ser presa de la miseria.
El hambre reina ya en las márgenes de nuestro lago, en los valles y prade-
ras de nuestra sierra, en las vegas de nuestro ríos, en las faldas de nues-
tras montañas… tantos hogares desolados y tantas laboriosas familias que
carecen de pan.432
La agricultura se ve condicionada, en su dinámica y en sus resultados, por fac-
tores y agentes internos y externos como la distribución de la propiedad de la tierra,
las formas de acceso a su explotación, las relaciones de tipo laboral, la dependencia
con respecto al mercado y el nivel de desarrollo técnico, además de la repercusión
de los fenómenos naturales.433 En este sentido, la irrupción de las langostas condujo
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430 C. Pumar, y A. Badillo, “Situación General”, Revista Mercantil de Caracas y La Guaira, Caracas,
17 de Julio de 1884, p. 1.
431 Salamanca, 1983, Tomo I, pp. 217-218.
432 Ministerio de Relaciones Interiores, Memoria y Cuenta del Ministerio de Relaciones Interiores,
pp. 107-108.
433 González, 2005, pp. 359-360. Mucho antes, Kula, 1977, op cit.  p. 533), ya había planteado un
esquema analítico por el estilo a través del cual observar colapsos similares en sociedades agrodepen-
dientes que se ven afectadas por el advenimiento de las “plagas elementales”. Decía Kula que “el
fenómeno” (el de la plaga) conduce al “descenso de la producción”, a “la disminución del número de
consumidores y al cambio en la estructura del reparto social”, “disminuye la cantidad de los bienes de
consumo” e “influye en la escala del ciclo de producción”, y “disminuye las fuerzas productivas de la
sociedad”, logrando con ello obtener “una influencia considerablemente más larga”.
434 De acuerdo con Lavell, 2006, p. 4: “Un desastre comprende un contexto y proceso social que se
desencadena como resultado de la manifestación e impacto de un fenómeno físico de origen natural,
socio-natural o antropogénico que, al encontrar condiciones propicias de vulnerabilidad en una
población y debilidad, fragilidad o falta de resiliencia en su estructura productiva e infraestructura,
causa alteraciones intensas, graves y extendidas en las condiciones normales de funcionamiento de la
a efectos que fueron más allá de una relación de causa-consecuencia, deviniendo en
procesos sociales sumamente complejos, confluyendo en una coyuntura crítica, en
un desastre.434 El desinterés por coordinar políticas públicas unificadas y globales
que permitieran reducir los efectos causados por las plagas, los impuestos arancela-
rios, la lucha desigual de los agricultores y de los no propietarios por reducir las
devastaciones causadas por la sequía y las langostas, la ausencia de diversificación
de la economía, la dependencia cafetalera y la ausencia de medios técnicos, consti-
tuyen no pocas evidencias del panorama general del país. 
..si no se remedia el triste estado de la agricultura; si no se la proteje con
la eficacia que sus quebrantos han menester; si no se atiende al clamor
que de todas partes se alza a favor de ella; si tan prolongados males no
merecen una medida que les ponga término, y corone la obra comenzada
con la extinción de las contribuciones que pagaban los frutos esportables,
se consumará la pérdida del país, pues la agricultura, como un edificio
colosal que se derrumba por falta de algunas reparaciones que le restitu-
yan su aplomo y solidez, vendrá a tierra, envolviendo en sus ruinas las
reliquias de nuestra civilización y consumando la gran catástrofe social de
Venezuela.435
Las consecuencias que pudieron derivarse de la sequía y las langostas que aso-
laron los campos agrícolas venezolanos se redimensionaron a la luz de las condi-
ciones inestables existentes antes de la ocurrencia de tales eventos. Debe tomarse
en cuenta, no obstante, que al hablar de un desastre agrícola los efectos más evi-
dentes se producen sobre la economía, para configurarse más tarde en una crisis
global, incidiendo sobre la alimentación y salud de los actores sociales. García
Acosta advierte esta situación al afirmar que los desastres agrícolas producidos en
sociedades agrodependientes se convierten en crisis que afectan la capacidad de
subsistencia de la población, por lo cual también se les conoce como “crisis ali-
mentarias o de subsistencia”.436
Si la plaga se hubiera presentado en un contexto diferente, sus efectos habrían
sido substancialmente distintos; y, aunque esto resulte una obviedad, muchas
veces conviene subrayarlo. La sociedad venezolana no contaba con ventajas que le
Plagas de langostas en amériCa latina 201
sociedad afectada, las cuales no pueden ser enfrentadas o resueltas de manera autónoma utilizando
los recursos disponibles por esta unidad social. Estas alteraciones están representadas de forma diver-
sa y diferenciada, entre otras cosas, por la pérdida de vida y salud de la población; la destrucción, pér-
dida o inutilización total o parcial de bienes, producción y formas productivas de la colectividad y de
los individuos, así como daños severos en el ambiente, requiriendo de una respuesta inmediata de las
autoridades y de la población para atender a los afectados y reestablecer umbrales aceptables de bien-
estar y oportunidades de vida.”
435 Rafael Hernández Gutiérrez, “Cuestión Agrícola”, La Opinión Nacional, Caracas, 2 de Septiem-
bre de 1870, p. 1.
436 Ver: García Acosta, et al. 2003, p. 20; García Acosta, “Presentación General”, Desastres Agrícolas
en México, México, Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 12.
permitieran reducir los efectos de los insectos y proporcionar, a su vez, una pro-
ducción segura para el consumo interno y la comercialización que fuese capaz de
rebasar el alcance devorador de esos animales. Una mano de obra distribuida irre-
gularmente en el territorio, un capital insuficiente para satisfacer la demanda, un
control financiero de prestamistas especuladores con altas tasas de interés y plazos
inadecuados, y problemas de comunicación y transporte, son aspectos que entor-
pecieron la capacidad y diversidad de la producción agrícola del país y limitaron la
cantidad de superficies cultivadas.437
…el acto productivo se realiza dentro de un determinado contexto históri-
co, sociocultural y político. Si ese marco de acción es inestable e incierto,
porque está convulsionado por la guerra, o por la ausencia de un adecua-
do marco institucional que estimule y proteja el desarrollo del acto pro-
ductivo, la producción se entorpecerá.438
En este contexto, el bienestar colectivo importaba poco, era subordinado a las
urgencias de la reproducción del poder, de las relaciones políticas, de los intereses
de los grupos dominantes. Un fenómeno como la plaga de langostas sólo era perju-
dicial en tanto afectaba la capacidad de comercialización, los ingresos aduaneros y
la posibilidad de cubrir las demandas de materias primas extranjeras, pero no
desde sus perjuicios sobre los grupos económica y socialmente más vulnerables,
no desde los intereses de los pequeños agricultores y hacendados, no desde el défi-
cit alimentario y de los problemas que sobre la calidad de la vida de la población
pudiera generar. La plaga ofreció entonces, en aquel escenario, una evidencia de
los peligros que representaban ciertos fenómenos naturales sobre los ingresos
nacionales, la alimentación y la calidad de vida de la población. Igualmente, las
situaciones de déficit presupuestario, desequilibrio comercial y rentabilidad,
demostraron los problemas que representaban el exiguo desarrollo agrícola, la
subordinación hacia el mercado mundial, y la ausencia de los medios adecuados
para desplegar y diversificar la economía nacional. Más allá de los problemas eco-
nómicos, elementos como las guerras, la pobreza, las políticas estatales, la des-
igual distribución de la mano de obra, y la ausencia de integración territorial, fue-
ron factores que alimentaron negativamente las circunstancias contextuales al
enfrentarse con un fenómeno devastador como lo fue la invasión de la plaga de
langostas.
No fue un desastre por la invasióny destrucción causada por los insectos,
sino por haber aflorado de forma dramática una serie de vulnerabilidades
a amenazas con las cuales convivía la sociedad venezolana.439
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437 Op cit. Cartay, 1988, pp. 81-82.
438 Ibídem. p. 82.
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En la historia de las regiones actualmente venezolanas, como se asomó ante-
riormente, es posible observar coyunturas desastrosas sostenidas por años e inclu-
so por décadas. Se mencionó la concatenación de fatalidades ocurrida en Mérida
hacia la segunda mitad del siglo XVII, donde los sismos, las enfermedades, los
piratas, las lluvias y otras calamidades acabaron con la prosperidad de la ciudad y
favorecieron el robustecimiento de Maracaibo. En el siglo XVI, cuando el espejis-
mo de las perlas de Cubagua atrajo a los conquistadores, hasta se fundó una ciudad
en la isla, pero duró lo mismo que la existencia de los ostiales, que acabaron diez-
mados por la codicia y el desinterés real en desarrollar el lugar. Un sismo, los ata-
ques de los indios, y un huracán, apenas fueron condimento en la debacle de Cuba-
gua, cuyo auge se puede contar entre 1520 y 1540, nada más. En 1812 se combina-
ron dos sismos destructores en una misma tarde para destruir varias ciudades y
echar por tierra las ambiciones republicanas de los criollos; la guerra y la crueldad
de ambos bandos se encargaron de quebrar a la sociedad y de sumirla en una ruina
de la que no pudo recuperarse sino casi un siglo después. Una sequía de más de
cuatro años llevó a la Península de Paraguaná al desahucio y a la muerte de miles
de personas en 1912, olvidadas hoy tras un culto milagrero que desdibuja lo suce-
dido y encubre, inocentemente, a la determinante responsabilidad del gobierno y
las relaciones de poder de aquel momento.440
Más de un cien años después de las peregrinas devoradoras de 1881-1890, y
sin contar langostas entre las amenazas naturales con las que convive la sociedad
venezolana del presente, algunos elementos generales sobreviven de manera simi-
lar a los de aquel contexto de finales de siglo XIX. Actualmente, Venezuela ya no
es agrodependiente, aunque sí monoproductora; y el trasvase de la agrodependen-
cia a la monoproducción anclada en el petróleo le convirtió en una sociedad inca-
paz de sustentar su propio consumo interno de alimentos provenientes de la agri-
cultura o de la cría. Éste es un país que todavía en el siglo XXI importa los alimen-
tos que consume (como lo hacía en el siglo XIX), invirtiendo en ello ahora parte de
la renta petrolera. Sus períodos de bonanza económica se los debe al alza del pre-
cio del barril en el mercado internacional, y esos ingresos no se revierten en creci-
miento económico para la infraestructura productiva, sino para el sostenimiento de
las relaciones clientelares. Las oscilaciones del precio del petróleo, además, pue-
den desequilibrar esos ingresos cuando el barril apunta a la baja, produciendo
severas contracciones económicas y el endeudamiento consecuente.
Cuando cualquiera de las amenazas naturales con las que conviven estas regio-
nes irrumpe en correspondencia con sus periodos de retorno, los desenlaces desas-
trosos resultan inevitables, como sucedió con las lluvias y los aludes torrenciales
de 1999, que destruyeron al menos cuatro localidades del estado Vargas (Macuto,
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440 La investigación de María Victoria Padilla da cuenta con claridad de este desastre y su olvido den-
tro de la sociedad venezolana. Véase de la autora: El año del hambre: La sequía y el desastre de 1912
en Paraguaná, Gobernación del Estado Falcón-Instituto de Cultura del Estado Falcón-Fundación
Literaria León Bienvenido Weffer-Grupo Tiquiba, Mérida, 2012.
Caraballeda, Naiguatá y la urbanización Los Corales), e impulsaron el desplaza-
miento de unas 77.000 personas, aproximadamente. Sólo diez años después y con
lluvias similares, el resultado fue mayor: más de 100.000 damnificados en todo el
país se hallaron sin respuestas efectivas con las cuales ser atendidos en esas cir-
cunstancias. La mayoría de ellos fueron alojados improvisadamente en hoteles e
incluso en edificios de administración pública, permaneciendo allí un gran número
todavía en la actualidad. Los edificios construidos para dar alojamiento a los dam-
nificados de las lluvias de 2010, no sólo fueron levantados con urgencias y poca
planificación, sino que muchos de ellos han sido ubicados en zonas devastadas por
el evento de 1999, como los situados en el litoral central. Otros, construidos en
Caracas, han sumado viviendas, vehículos y personas a una ciudad colapsada y
que hace décadas viene demostrando una severa incapacidad de suministrar servi-
cios con eficiencia, situación que sin duda está preparando a todas luces un próxi-
mo desastre.
Desde luego, cuando el Estado concentra su atención en sostener al gobierno
en el poder, la estabilidad del país en general se debilita y se vuelve una sociedad
más vulnerable. Con escenarios como éstos, Venezuela está condenada a acumular
coyunturas desastrosas en forma directamente proporcional a la vulnerabilidad
que exhibe con cada evento adverso.
El siglo XX debió representar la consolidación estructural de un país que halló
la mayor riqueza de la contemporaneidad bajo sus pies. Sin embargo, la sombra
con la que se oscurece la sociedad tras cada desastre, resulta el mejor indicador de
que aquel pasado carente de tecnología, conocimientos e infraestructura, capaz de
verse superado por unas langostas, no guarda tanta distancia con el siglo XXI, tes-
tigo estridente de vulnerabilidades que construyen a la sociedad desde dentro y la
destruyen hacia fuera.
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Daniel Coria
introdUcciÓn
El arsénico (As) es un elemento químico que se ubica en el quinto grupo dela Tabla Periódica y cuyo número atómico es 33. Pertenece a los metaloi-
des, ya que muestra propiedades intermedias entre los metales y los no metales. La
abundancia relativa del arsénico en las rocas volcánicas de la corteza terrestre está
entre un 5% y un 10%. Por ser un elemento natural puede incorporarse al agua, al
suelo y al aire. Comúnmente, el arsénico se presenta en especies acuosas y raramen-
te lo hace en compuestos en estado sólido, que son minerales sulfurosos que además
contienen metales tales como el cobre, el plomo, el hierro, el níquel y el cobalto. 
Las múltiples aplicaciones industriales y agrícolas del arsénico han permitido
que este elemento se haya dispersado por todo el planeta. Algunas de esas aplica-
ciones son: la veterinaria, las aleaciones metálicas, la pirotecnia, los esmaltes, los
agentes limpiadores, la producción de pigmentos, pinturas y tintas. Algunos de
estos compuestos muy utilizados se enlistan en la Tabla Nº 1:
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tabla nº 1
Lista de compuestos arsenicales aplicados a diversos fines, 
entre ellos las labores agroindustriales
compuesto Fórmula aplicación estado 
de oxidación
Arseniato de plomo Pb3(AsO4)2 Insecticida As(V)
Arseniato de calcio Ca3(AsO4)2 Herbicida As(V)
Arsenito de sodio Na3AsO3 Herbicida As(III)
Arsenito de cobre Cu3(AsO3)2 Protección As(III)
de madera
Acetato arsenito de cobre (II)
o verde París Cu(CH3COO)2·3Cu(AsO2)2 Plaguicida As(III)
Hidrogenoarseniato 
de plomo (II) PbHAsO4 Plaguicida As(V)
En este artículo se estudia la contaminación antrópica de los suelos con com-
puestos arsenicales como producto de su utilización para el combate de las plagas
de langosta en la agricultura en Latinoamérica en distintas épocas de los siglos
XVIII, XIX y la primera mitad del siglo XX. Si bien el arsénico no se usa actual-
mente con esos fines, es relevante conocer el impacto que tuvo en el suelo en los
años en que se utilizó y cómo esto afectó a la vida humana y a los ecosistemas en
general. A continuación, se analiza la química del arsénico en el suelo, sus efectos
toxicológicos, los daños causados por la langosta a los cultivos latinoamericanos,
la contaminación que el arsénico, al ser utilizado para combatirla, provocó en el
suelo y las posibles metodologías para la remediación de estos suelos.
qUÍmica del arsénico en el sUelo
Cuando se encuentra en forma natural en el suelo, en diferentes estados de oxi-
dación y en compuestos orgánicos e inorgánicos, el arsénico no presenta una`
correlación directa con las formaciones geológicas o tipos de suelo. La especie ter-
modinámicamente más estable en disolución acuosa es la que contiene al As+5, así
como en la película de agua de la zona superficial del suelo y en esa condición es
retenido por éste. Las especies acuosas de As+3 son más solubles y más móviles,
por lo que estos compuestos tienen mayor disponibilidad para ser  absorbidos por
los cultivos. En contraste, la presencia de cationes acuosos de otros elementos
como el aluminio (Al) y el hierro (Fe) y de ciertos aniones como el nitrato (NO3-)
disminuyen la biodisponibilidad del arsénico por las plantas. 
De acuerdo con J. Álvarez-Benedí et al., la cantidad de compuestos de arséni-
co absorbidos es considerablemente mayor en un suelo arcilloso con respecto a los
suelos franco-arcilloso-arenosos y a los franco-arenosos, lo que se atribuye a que
se trata de un absorbente que tiene una mayor área específica.441 El fenómeno de
adsorción es un proceso exotérmico, por lo que a temperaturas elevadas se aprecia
una disminución de la adsorción, pero a las temperaturas ordinarias que se presen-
tan en el campo, esta influencia de la temperatura es muy pequeña. Los estudios de
desorción de compuestos de arsénico en distintos tipos de suelo presentan un mar-
cado fenómeno de histéresis, esto tiene como resultado una desorción significativa
de esos compuestos, por lo tanto, los suelos contaminados pueden servir como
fuentes contaminantes. 
El arsénico, al ser un elemento estable, no puede ser degradado naturalmente,
sólo puede cambiar de estado de oxidación, ligando acompañantes o participar en
procesos de sorción. Puede reaccionar químicamente con  el oxígeno u otras sus-
tancias presentes en el aire, agua y suelo. Los suelos no contaminados contienen
entre 0,2 y 40 mg/kg.442 El arsénico no tiene una actividad biológica y más bien es
tóxico para las células, incluso en el orden de trazas, debido a su similitud química
con el fósforo.
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441 Álvarez-Benedí, J. et al. , 2003, p. 336.
442 Carbonell Barrachina, et al., 1995, p. 7.
Las emisiones naturales de arsénico son menores que las antropogénicas. Las
fuentes antrópicas de emisión de arsénico al ambiente son:443
- las plantas de producción de energía a partir de procesos de combustión,
- las plantas que producen carbón,
- los incineradores,
- la molienda de minerales,
- la fundición de minerales de Cu y Pb,
- el uso como plaguicida en cultivos de campo.
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444 Carbonell Barrachina, et al, 1995, p. 99.
Figura nº 1
Ciclo global biogeoquímico del arsénico junto con su ciclo aire-suelo444
Entre los mayores contribuyente a la emisión de arsénico al ambiente están las
plantas térmicas que generan energía por la quema de carbón445 debido a la volati-
lidad del arsénico elemental y de muchos de sus compuestos. Las entradas estima-
das de arsénico en la atmósfera provenientes de actividades industriales son mayo-
res que las provocadas por la minería y son mucho mayores que las que aporta el
polvo volcánico.
El tiempo de residencia del arsénico es diferente en los distintos ecosistemas.
El mayor se encuentra en los sedimentos, donde el arsénico tiene un tiempo de
residencia de 99.800.000 años; el menor se encuentra en la vegetación terrestre
(17) y oceánica (0,07) y la atmósfera (0,03). En suelos, el tiempo de residencia es
de 2.400 años.446 La actividad humana ha alterado el ciclo natural del arsénico, de
manera que hay una pérdida en el subsuelo y una ganancia en el suelo.447
Los compuestos de arsénico se depositan sobre los vegetales y son ingeridos por
los animales cuando comen. Por ejemplo, el As2O3 se deposita sobre las especies de
pastizales y musgos en cantidades que varían entre 10 mg/kg y 150 mg/kg.  En los
tejidos de los terneros, de las vacas y de los corderos, se han encontrado desde con-
centraciones no cuantificables de As2O3 hasta cientos de mg/kg en pelo y lana. Las
concentraciones de arsénico son cien veces menores en el hueso y en el hígado. 
Cuando la concentración de arsénico en un organismo está en niveles tóxicos,
pueden aparecer llagas en la piel, producirse la pérdida del apetito y presentarse un
estado anémico general.  El arsénico tiene una DL50 de 6 mg/kg de peso corporal
(por inyección); la dosis en la dieta humana considerada tóxica está entre 5 mg/día
y 50 mg/día y la letal entre 50 mg/día y 340 mg/día.448 La toxicidad del arsénico
depende de su estado de oxidación, la especia acuosa reducida– el As(III) como
arsenito (AsO3)-3 –es más tóxica que la especie acuosa oxidada– el As(V) como
arseniato (AsO4)-3 –debido a que el enlace con el azufre del grupo sulfhidrilo de la
cisteína es más lábil; probablemente, el As(V) se reduce metabólicamente a
As(III).449 Si bien, no está establecido del todo el mecanismo de toxicidad del
As(III), es posible que éste sufra un proceso de metilación que originan productos
que afectan el ADN, según lo demostrado en cultivos con células humanas.450
La arsenicosis puede originar diabetes y cáncer debido a que el arsénico inhibe
la activación de los receptores de la hormona glucocorticoide, es decir, de aquellos
receptores que previenen el cáncer y que regulan los niveles de azúcar en sangre.451
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448 Bowen, H. J. M., 1979. 
449 Spiro y Stigliani, 2004, p. 450.
450 Ibídem.
451 Ibídem.
El arsénico es conocido por causar cáncer de pulmón, de piel y de hígado, probable-
mente también de vejiga y de riñón. Su efecto letal se debe a un daño gastrointesti-
nal que provoca fuertes vómitos y diarrea en caso de una ingesta en dosis aguda. 
Las especies más comunes del arsénico acuoso son iones derivados de los áci-
dos arsenioso (H3AsO3) y arsénico (H3AsO4) que pueden eliminarse por la orina y
que, por lo tanto son menos biocumulables que las especies con enlace carbono -
arsénico. En ambos ácidos, su estructura muestra que tiene tres grupos hidroxilo
que son ácidos, el cuarto oxígeno del ácido arsénico no tiene hidrógenos enlaza-
dos. La metilación biológica convierte las especies inorgánicas de arsénico en
especies orgánicas.  En el ambiente, muchos microorganismos metilan los com-
puestos de arsénico por medio de la metilcobalamina, proceso que involucra 
inicialmente la sustitución de uno o más grupos hidroxilo (–OH) por grupos metilo
(–CH3). La monometilación que ocurre en el hígado o en los riñones de los huma-
nos tiene como producto el CH3H2AsO, el cual es rápidamente excretado. 
Las especies más tóxicas de arsénico son compuestos neutros de As(III) tales
como la arsina AsH3 y la trimetilarsina As(CH3)3. Los compuestos arsenicales tie-
nen una alta probabilidad de producir cáncer.  Se ha estimado que hay un riesgo de
morir por cáncer inducido por los niveles de fondo normales de arsénico de uno
entre mil. El riesgo de desarrollar algún tipo de cáncer ha de ser más significativo
para la población que bebe agua con niveles altos de arsénico.452 Se ha definido
que 10 µg/L es el valor máximo aceptable de arsénico en el agua potable.453
En Argentina existen diversas regiones en las cuales se registran casos de
HACRE (hidroarsenicismo crónico regional endémico). El HACRE es una enfer-
medad grave de larga evolución, provocada por la presencia de agua potable con
altas concentraciones de arsénico.454 Según la OMS y al Unión Europea, el valor
guía de arsénico en agua es de 0,01 mg/l.455
daños caUsados Por la langosta a los cUltiVos en latinoamérica
El daño ocasionado por las mangas de langosta ha sido verificado en distintos
cultivos de toda Latinoamérica. La langosta corresponde a la familia Acrididae y se
conocen en todo el mundo alrededor de cinco mil especies. La Schistocerca ameri-
cana ha sido la responsable de la destrucción de los cultivos en distintos lugares del
continente. En Argentina existen registros de la presencia de S. americana en 1856
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Ministerio de Salud de la Nación. Programa Nacional de Prevención y Control de las Intoxicaciones,
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455 Orozco Barrenetxea et al. 2003, p. 86.
y ya en 1890 se constituyó la comisión de defensa contra la langosta en la provincia
de Mendoza, siendo el Ing. Cesar Cipolleti su primer presidente. Hay registro de los
destrozos en cultivos de México desde el siglo XVI, en los años 1592-1593, 1618,
1628-1631 y 1663 (Estado de Yucatán); solo en el siglo XIX, en varias ocasiones, la
langosta arrasó con los cultivos de maíz, frijol y algodón en 1802, 1804, 1830-1831,
1848-1853, 1879-1900 (en distintas regiones del país); en todos los casos la respon-
sable es la especie Schistocerca piceifrons. Está documentada la presencia de esa
misma especie (S. piceifrons) de langosta en Costa Rica en 1798, 1877, 1915-1916
y 1942-1945 (donde causó grandes pérdidas en milpas, arrozales y maíz),456 en
Nicaragua en 1915-1916 y en Colombia en 1878. 
En América del Sur los primeros comentarios sobre la langosta se deben a
Félix de Azara y datan de fines del siglo XVIII, en ellos cuales se relata la llegada a
Paraguay de la langosta a comienzos de la temporada estival. Se dispone también
de relatos del río de la Plata de los primeros años del siglo XIX, en los cuales se
menciona que el insecto devoraba los frutos.457 En la segunda mitad del siglo XIX
la cosecha inicial de los colonos de Esperanza –la primera colonia agrícola organi-
zada de la región pampeana argentina– fue parcialmente devastada por la langosta.
En 1897 hubo una gran ruina de cultivos en Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos
(Argentina) y en 1896 hubo una destrucción de árboles en la ciudad de Buenos
Aires. Fue tal el daño en Argentina que se promulgaron varias leyes para combatir
la langosta: N° 2792 (1891), N° 3490 (1897) y N° 3708 (1898). En aquellos países
cuya economía estaba sustentada en la producción primaria, las mangas de langos-
ta influyeron dramáticamente en la escasez de alimentos, comprometiendo su
seguridad alimentaria. Los estudios sobre las costumbres de las langostas permi-
tieron un seguimiento de sus etapas evolutivas y fueron aplicados a la generación
de diversas formas para combatirlas, entre las que se encuentra el uso de arsénico.
contaminación del suelo con arsénico por el combate a la langosta
Se han propuesto diversos métodos para combatir las plagas de langosta. Se
mencionan los principales para luego hacer énfasis en aquellos basados en com-
puestos arsenicales:
 fuego durante las madrugadas
 asfixia de los individuos por inundación artificial
 dinamita
 red electrificada  o barreras metálicas para detener, atrapar y eliminar los
individuos
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456 Para este tema, son de mucho provecho los siguientes artículos: Cuevas y García, 2010, pp. 131-
137 y Peraldo et al., 2010, pp. 139-183.
457 Buj Buj, 1996.
 remoción y trituración de la tierra con arado, pala o azadón y luego pisado de
langostas
 langosticida obtenido con base en arsénico y mercurio
 confección de zanjas
 uso de tambores y cohetes
 bacteria (cocobacilo acridium)
 cianuro de potasio
 disulfuro de carbono
 aspersiones de diésel
 soda cáustica (NaOH) y un compuesto de arsénico
 arsenito de sodio, cal, diatomita, fosfatos de sodio
 arsenito de sodio, afrecho, melaza y agua
En Argentina, el compuesto con arsénico se preparaba como un sebo tóxico
casero, que se aplicaba a langostas en estado de saltonas (sin alas). Una formula-
ción utilizada era:458
 Afrecho – 100 gramos
 Melaza – 10 litros
 Agua – 75 litros
 Arsenito de sodio – 5 kilogramos
La preparación podía efectuarse manualmente con una pala o también con una
máquina. Esta última era una especie de mezcladora construida de madera imper-
meabilizada de 1,20 m de largo por 0,90 m de diámetro. La agitación se hacía con
un eje mezclador accionado a mano o con un motor. La mezcla debía quedar sin
grumos y sin partículas secas. Para la aplicación del cebo se elegía un día despeja-
do y se colocaba unos 20 kg por hectárea. De esta manera, se lograba una mortan-
dad del 70% de las langostas.  Los aplicadores debían protegerse el cuerpo, parti-
cularmente los ojos. 
El hecho de que en Argentina no se registre la aparición de mangas de langostas
con posterioridad a la década de 1950459 se relaciona directamente con las fumiga-
ciones realizadas con derivados organoclorados como el aldrin y el endrin, conoci-
das sustancias carcinogénicas, que si bien fueron eficaces para el objetivo persegui-
do, son muy persistentes y se siguen encontrando en tejido graso de bovinos.
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También se utilizó arsénico para combatir la langosta en Costa Rica, mediante
aspersiones de una disolución acuosa netamente alcalina en la que la especie domi-
nante es el anión hidrógenoarsenato (HAsO42-) suceptible de ser adsorbido por el
suelo. Debido a que la aspersión genera pequeñas gotas que tienen un área superfi-
cial grande por la que se disuelve el oxígeno, favoreciendo la especie oxidada que
es menos tóxica. El HAsO42- se adsorbe sobre los suelos en forma diferencial, sien-
do más importante en aquellos que tienen mayores niveles de arcilla, en lugar de
arena y limo. Se ha encontrado que los suelos con un elevado nivel de hierro reac-
tivo tienen un gran número de enlaces Fe-As.460 En un suelo con un alto contenido
de arcillas la retención del arsénico es mayor, por lo que los suelos de textura fina
son menos fitotóxicos.461 La capacidad de intercambio aniónico de las arcillas se
debe a la presencia de hidróxidos de aluminio y hierro en el suelo, las arcillas tie-
nen una gran área superficial que favorece la adsorción, por lo que gran parte del
arsénico de los suelos está adsorbido sobre compuestos de hierro y de aluminio.
En Argentina, en la provincia de Santa Fe, con suelos típicamente molisoles, la
presencia de arcillas provoca que, mediante el uso de aspersores de disoluciones
de compuestos arsenicales, éstos sean compuestos retenidos fuertemente, provo-
cando contaminación.462 En todo el territorio del país, la contribución de arsénico
por plaguicidas puede considerarse significativa, así como también debe hacerse
en México y en América Central.  Por ejemplo, en Costa Rica se utilizaron 300 kg
de arsénico entre 1915-1916 para el combate a la langosta.
remediaciÓn de sUelos contaminados con arsénico
Aunque el arsénico no es un metal, es tratado en conjunto con los metales de
transición por las características de su comportamiento químico en lo que a conta-
minación del suelo se refiere. Hay que hacer énfasis en que los elementos no pue-
den ser degradados más allá del nivel atómico, a diferencia de otros contaminantes
que son compuestos y que pueden ser degradados por acción química, física o
microbiológica hasta otros compuestos que resulten inocuos para el ambiente o
que puedan ser biodegradados por los microorganismos presentes en suelo en
forma natural. 
Los procesos para remediar los suelos contaminados con elementos metálicos
tóxicos incluyen dos procedimientos fundamentales:
 extraer el metal del suelo por acción de ciertas plantas (fito-remediación) y
luego recuperar el metal por incineración de las plantas extractoras,
 separar del medio el elemento metálico por precipitación.
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Entre los métodos por fito-remediación se destaca el uso de ciertas legumino-
sas para retirar los elementos tóxicos y el arsénico de los suelos contaminados. Se
ha probado que las especies Vicia sativa (veza) y Trifolium subterraneum (trébol
subterráneo) son de las que mayor rendimiento tienen, debido a su capacidad para
extraer, complejar, secuestrar o detoxificar los elementos metálicos contaminantes
presentes en suelo, a través de las raíces y son movilizados a otros tejidos de la
planta en la parte aérea, donde se acumulan hasta que se alcancen concentraciones
fitotóxicas, entones se incineran las hojas y tallos.463 Es necesario determinar, para
cada especie, la máxima concentración permitida antes de sacar las plantas y cam-
biarlas por otras nuevas. La técnica es de fácil aplicación, los espacios contamina-
dos son estéticamente agradables y se utiliza energía solar.
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Figura nº 2
Utilización de leguminosas para la eliminación del arsénico del suelo464
463 Cf.  http://www.agroterra.com/blog/actualidad/leguminosas-para-eliminar-el-arsenico-de-suelos-
contaminados/18947/ [consulta: 29/09/13]
464 Fuente:  http://www.agroterra.com/blog/actualidad/leguminosas-para-eliminar-el-arsenico-de-
suelos-contaminados/18947/ [consulta: 29/09/13]
En el caso de utilizar la metodología de precipitación se realiza un lavado de
suelos para remover el contaminante metálico de la fase sólida y pasarlo a la fase
líquida (en general, acuosa). Se separa la fase acosa y se la coloca en piletas, donde
se acondiciona la acidez para cada caso particular, agregándose luego el reactivo
precipitante con agitación suave. Se deja decantar y se separa el flóculo. La fase
líquida se analiza para determinar si la concentración remanente del contaminante
es menor que el máximo establecido por la legislación, si así fuera, se envía el
remanente a disposición final y el flóculo, previa desecación, se envía para recupe-
rar el elemento.
conclUsiones
Las mangas de langosta han constituido un serio problema en los cultivos de
toda Latinoamérica y han provocado, en distintas épocas, severos problemas de
seguridad alimentaria. El efecto devastador sobre los cultivos está documentado
para toda América desde la época colonial.  El combate de la langosta generó
diversas políticas de los Estados para encarar la solución al problema, sin previ-
sión de los impactos ambientales de los métodos utilizados.
Como se ha mencionado, los estudios sobre las costumbres de las langostas
permitieron un seguimiento de sus etapas evolutivas y fueron aplicados a la gene-
ración de diversas formas para combatirlas. Entre ellas, se destaca el uso de deriva-
dos de arsénico en distintos países, que contribuyó a la reducción de este flagelo,
pero sin que se hayan previsto los medios para mitigar los efectos adversos a largo
plazo de los compuestos arsenicales sobre el ecosistema.
La preparación de una mezcla de un compuesto de arsénico en un medio acuo-
so alcalino que es aplicado por aspersión fue un método típico usado en países de
Mesoamérica con resultados muy positivos con respecto a la mortandad de las lan-
gostas. En Argentina, como se ha visto, se usó en forma extensiva un compuesto
arsenical en una mezcla conocida como cebo tóxico, con otros ingredientes que
permitía su colocación sobre suelo. Pero dado que la preparación era fundamental-
mente casera, no se tienen registros de las cantidades de arsénico utilizadas, por lo
que no se puede evaluar la masa incorporada al suelo y el nivel de contaminación
de éste a causa de este elemento.
Aunque la concentración basal del arsénico en muchos suelos es significativa,
el aumento de esas concentraciones por medios antrópicos genera problemas
ambientales. Agregar en grandes cantidades compuestos arsenicales en lugares
puntuales contribuye a su incorporación al suelo y de allí al agua subterránea por
percolación, lo que puede generar las enfermedades mencionadas, sobre todo el
Hidroarsenicismo Crónico Regional Endémico (HACRE).
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introdUcciÓn
Costa Rica ha sido notoriamente afectada por recurrentes plagas de langos-ta a lo largo de su historia.  Desde el periodo colonial se tiene registro de
los arribos a Costa Rica de multitudinarios enjambres de este insecto, tal y como lo
mostraron Peraldo et al (2011)  para los siguientes periodos de los siglos XIX y el
XX: de 1850 a 1854; de 1877 a 1878; de 1915 a 1916;468 y de 1940 a 1943. Muchos
de los registros de estos eventos tienen  fragmentaria o ambigua.  Esos mismos
investigadores encontraron evidencias de que entre los años 1915 y 1916, la plaga
fue combatida en varios lugares del país mediante una mezcla de “arsénico y soda
cáustica”.469
Uno de esos lugares es Picagres, ubicado en la región central de Costa Rica y
perteneciente al cantón de Mora (Figura Nº 1). Esta comunidad es relativamente
cercana al centro del país, tiene acceso vehicular y fue escogida para investigar si
algún compuesto de arsénico fue usado para combatir las plagas de langosta y, en
caso de que así haya sido, cuantificar el contenido actual de arsénico en el suelo;
en otras palabras, para confirmar o desestimar si actualmente hay niveles peligro-
sos de ese elemento en el suelo. Para ello se entrevistaron a algunas personas adul-
tas mayores vecinas de Picagres y se tomaron varias muestras de suelo en un terre-
no en el cual –según el testimonio de uno de los entrevistados– se dispersó una
mezcla tóxica basada en un compuesto del arsénico, para combatir la invasión de
langostas en la década de 1940. 
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acerca del arsénico
A temperatura y presión estándar, el arsénico elemental es un sólido frágil de
apariencia metálica que sublima a 615 °C y se condensa como un polvo amarillo,
ambos alótropos se componen de moléculas tetraédricas de As4.  El arsénico es un
elemento con propiedades intermedias entre los metales y los no metales, por
ejemplo los óxidos del arsénico son anfotéricos.  El arsénico forma preferentemen-
te compuestos covalentes.470
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Figura nº 1
Mapa topográfico que muestra la ubicación geográfica del área 
de toma de las muestras, en Picagres, cantón de Mora, Costa Rica
470 Rayner-Canham, G. 2000. 
En la naturaleza, el arsénico puede ser encontrado en menas sulfuradas: rejalgar
As4S4; oropimente, As2S3; arsenolita, As2O3; y arsenopirita FeAsS.  Es muy usado
para dopar dispositivos de estado sólido.  El rejalgar y la arsenolita se usaron como
medicamentos para tratar las úlceras, la lepra y unos compuestos arsenicales se han
usado contra la sífilis, la tripanosomiasis (enfermedad del sueño) y una arsenomida
C11H12AsNO5S2 se usa contra la enfermedad del gusano del corazón en los perros.471
El arsénico es un elemento minoritario esencial para que se dé un crecimiento
normal de algunas especies de vertebrados, esto contrasta con el hecho de que el
arsénico y sus compuestos son sumamente tóxicos para casi todos los organismos
debido a que el arsénico sustituye al fósforo en el metabolismo.472 En altas con-
centraciones, el arsénico desnaturaliza a las proteínas.473 Con el arsénico se ha
demostrado inequívocamente que es tanto tóxico como carcinogénico.474 La evi-
dencia sugiere que el arsenato se reduce a complejos de arsénico (III) en el meta-
bolismo, estos compuestos inhiben a los receptores hormonales que activan los
genes supresores del cáncer.  El arsénico se ha usado ampliamente como plaguici-
da. La arsenicosis es una enfermedad larga que afecta los riñones y el hígado,
durante la cual los pacientes presentan queratosis de la piel que degenera en cáncer
unos veinte años después.475
Según el diagrama Eh-pH (Figura Nº 2) de los elementos arsénico, oxígeno e
hidrógeno, en presencia de agua pueden existir el arsénico (V) y el arsénico (III).
Normalmente, no se forma arsénico elemental en la naturaleza, aunque es termodi-
námicamente posible.  En ambientes oxidantes, el arsenito es termodinámicamen-
te inestable pero, debido a una barrera de energía potencial, es cinéticamente esta-
ble con respecto a la oxidación a arsenato.  En aguas naturales (comúnmente con
pH entre 5 y 10), los equilibrios ácido base para las especies de arsenato, AsO43-,
son las predominantes en condiciones oxidantes; mientras que los de arsenito,
AsO33-, predominan en condiciones fuertemente reductoras y en ese ámbito de pH
se encuentra casi siempre como la especie neutra H3AsO3. Por lo tanto, en condi-
ciones oxidantes o ligeramente reductoras es mayor la movilidad del arsénico.  La
presencia en el sistema del azufre y del hierro altera los ámbitos de movilidad, por-
que en condiciones oxidantes y ácidas, el arsénico precipita como escorodita (un
arsenato férrico: FeAsO4 · 2H20).476 En aguas subterráneas, el contenido de arséni-
co depende de los procesos de sorción con las superficies de los minerales, siendo
los principales sumideros los óxidos de aluminio y los de manganeso.477
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Debido al carácter blando del arsénico,478 bajo ciertas condiciones, los oxoa-
niones del arsénico pueden metilarse para formar el ácido monometilarsónico
(MMA) [CH3AsO(OH)2], o al ácido dimetilarsínico (DMA) [(CH3)2AsO(OH)] u
otros compuestos análogos.479 Se ha sugerido que ciertos mohos pueden generar
trimeltilarsénico (CH3)3As que es un compuesto gaseoso.480
la indagaciÓn soBre el Uso de arsénico: Una laBor detectiVesca
Esta investigación se basa en el rescate de la memoria histórica reciente,
mediante la conversación con testigos presenciales o testimoniales. Debe enten-
derse que la indagación a través de las entrevistas a profundidad no estructuradas
permite extractar el recuerdo que la gente tiene, pero no implica que la informa-
ción suministrada sea completamente fidedigna sobre lo que realmente ocurrió. La
persona entrevistada da énfasis a aquellos recuerdos que, por su impacto, se queda-
ron en su memoria. De esta manera, tan solo se puede reconstruir un cuadro
incompleto de los hechos históricos ocurridos en el siglo pasado, con retazos de
cada uno de los testimonios.
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La sumatoria de todas las especias de arsénico se supuso en 10-6
M. El área sombreada representa a las especies sólidas.  Fuente:
Tomado de Lu, Peng & Chen Zhu. 2011.  
Figura nº 2
Diagrama Eh-pH para el sistema As-O-H a 25°C y 1 bar
478 Raynner, 2000, op. cit.
479 INSERM l’Institut National de la Santé et de la Recherche Médicale. 2001.
480 Chang, R. 2002.
La metodología consistió en localizar a personas de edad avanzada, vecinas de
la comunidad de Picagres y se les pidió que narrasen aquello que recuerdan sobre
lo que escucharon o vieron acerca de las plagas de langosta, con el fin de conseguir
detalles de interés en cuanto a las técnicas usadas para combatir la plaga.  
Los entrevistados –algunos de los cuales aparecen en la Figura Nº 3– ubicaron
sus recuerdos en la década de 1940, hace más de setenta años y ninguno mencionó
haber escuchado acerca de la invasión de la década de 1910. Por otra parte, una
señora aludió a una plaga en un periodo más reciente, la década de 1980. Como
resultado, los comentarios acerca de las labores más comunes para el combate de
la plaga se resaltan en el Cuadro Nº 1.
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cuadro nº 1
Vecinos de Picagres de Mora que fueron entrevistados acerca del combate 
de las plagas de langosta y sus observaciones principales
entrevistado edad Principales observaciones
Afirmó que se hacían zanjas para sepultar a
las langostas. También se les rociaba con
canfín mediante una bomba de atomización.
Las gallinas se comían las larvas pero los
huevos de esas aves eran de cáscara rosada.
Testificó que se golpeaban latas con el fin de
hacer ruido para espantar a las langostas.
Aseveró que la gente hacía sonar latas con el
propósito de que el ruido ahuyentara a las
langostas.
Vivía en Orotina en la década de 1940 y
comentó que las personas de esa comunidad
atomizaban a las langostas con “un produc-
to” pero no se acuerda del nombre.
Indicó además que durante las plagas, la
gente espantaba a las langostas con lo que
podían y se hacían misas de rogación a San
Isidro patrono católico del agricultor.  Reve-
ló que también hubo una plaga en 1980.
Se refirió a la década de 1940 y aseguró que
se hacían zanjas en las que empujaban al sal-
tón para sepultarlo. Fue la única persona que
mencionó la palabra “arsénico” y fue quien
identificó el terreno en el que se hacía la
mezcla para envenenar a la langosta. Su entre-
vista se transcribe completa en el apéndice.
Ismael Cubero
Cecilia Cubero
Digna Rojas
Adelia Rojas
Rafaela Ramírez
Carlos Monge
Bermúdez
Más de
70 años
90 años
Aprox. 
60 años
82 años
60 años
94 años
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Figura nº 3
Fotografías de algunas personas entrevistadas en la comunidad de Picagres 
a) don Ismael Cubero 
B) doña Cecilia Cubero, sobrina don Ismael
c) doña Digna Rojas
d) don Carlos Monge Bermúdez
e) El terreno donde se realizó el mues-
treo de suelos 
La entrevista a don Carlos Monge Bermúdez fue particularmente importante
por dos razones. La primera es porque él se refirió con propiedad a la utilización de
una mezcla tóxica en la lucha contra la langosta, una mezcla que llamaban “arséni-
co”.  Este testimonio representa la confirmación de que un compuesto de arsénico
fue empleado en la década de 1940, hecho que amplía el conocimiento de la utili-
zación de los compuestos arsenicales con ese propósito, puesto que en Peraldo 
et al. (2012) solo se refería al uso de estos compuestos contra la invasión de 1915.
La segunda razón es que con su testimonio se ubicó un terreno donde se preparó y
dispersó la mezcla tóxica.
Durante la época de la invasión en la década de 1940, don Carlos Monge Ber-
múdez era un niño que colaboraba con los adultos de su comunidad en el combate
contra la plaga. Él describe: “eran nubes grandes de un chapulín que tenía alas y
donde caía ahí ponía el huevo y reventaba lo que se llama el saltón pues caminaba
brincando. Se hacían zanjas y con ramas lo arriábamos para que cayera en una de
ellas y, rápidamente, le echaban la tierra para enterrarlo”.
Según explica don Carlos Monge, él y otras personas preparaban in situ una
mezcla acuosa con un polvo blanco que llamaban “arsénico”, el cual manipulaban
con las manos desnudas y lo dispersaban en agua para luego verterlo sobre los cul-
tivos mediante artilugios elaborados con recipientes de hierro a los que hacían hue-
cos en la base.  
Posiblemente, el señor Monge se refiere a la preparación de una mezcla de
hidróxido de sodio (NaOH) en agua, con un compuesto arsenical, que debe ser una
sal soluble en agua de un oxoanión de arsénico que sea, probablemente, el meta
arsenito de sodio (NaAsO2).  Otros compuestos que podrían desempeñar ese papel,
aunque menos usados, son el orto arsenito de sodio (Na3AsO3), el arsenato de
sodio (Na3AsO4) o algunas sales poliprotonadas de los aniones arsenito o arsenato.  
La invasión de la plaga de langosta llegó a Picagres en la década de 1940 y la
comunidad entera se organizó para luchar contra ella.  Don Carlos Monge señaló
un terreno que fue escenario de la preparación de la emulsión tóxica y en el que él
y otros vecinos la dispersaron sobre un antiguo frijolar.  Este terreno se localizó y
se tomaron de él ocho muestras de suelo.  Es notorio que la gente de la época esta-
ba tan angustiada por destruir el flagelo de la plaga que consideró un mal menor
dispersar el veneno en el ambiente o sobre los cultivos comestibles, tal como el de
frijol.
el mUestreo de sUelo
El muestreo se hizo el día 10 de julio de 2013 en el terreno que fue señalado
por don Carlos Monge. Actualmente, dicha parcela está cercada como un rectán-
gulo de 75 m de largo por 25 m de fondo y es un pastizal de medio metro de altura
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que se usa para ganadería de engorde.  La topografía del terreno consiste en una
loma con una inclinación de entre 10° a 15° que bordea al terreno por tres lados,
excepto en el borde oeste, el cual colinda con la calle pública que es la porción más
baja, plana y horizontal. El terreno se dividió en una cuadrícula, cada una de las
cuáles tenía un área aproximada de cuatro metros cuadrados.  Se escogieron alea-
toriamente ocho cuadrados para tomar las muestras de suelo.  Seis muestras de
suelo se tomaron en un único punto –en el centro del cuadrado– a profundidades
comprendidas entre los 5 cm y los 20 cm hasta completar una masa de entre 500 g
y 1000 g. Otras dos muestras adicionales se recolectaron superficialmente de
forma compuesta, es decir, se tomaron únicamente porciones superficiales del
suelo en un radio de un metro a partir del punto central del cuadrado, hasta com-
pletar unos 750 g de suelo.  
el anÁlisis de las mUestras de sUelo
Las muestras de suelo se depositaron en bolsas plásticas selladas y se llevaron
al Laboratorio de Suelos y Foliares del Centro de Investigaciones Agronómicas
(CIA) de la Universidad de Costa Rica (UCR) con el fin de determinar el conteni-
do de arsénico mediante una digestión con ácido nítrico asistida por microondas,
seguida de la determinación por espectrometría de emisión atómica con plasma
acoplado inductivamente, a través de un protocolo de operación normalizado que
se detalla en los siguientes párrafos.
Se mide 1,0 g de la muestra en un recipiente de teflón, se agregan 10 mL de
ácido nítrico concentrado (HNO3) y se cierra herméticamente el envase con sellos
especiales.  Junto con una muestra de referencia y un sensor de temperatura, los
envases con las muestras se colocan en un rotor que se introduce en un horno de
microondas para realizar la digestión de la muestra asistida con esa radiación, un
nivel alto y regulado de presión y se usa el programa de temperaturas que se mues-
tra a continuación:
Rampa Tiempo (minutos) Temperatura (°C)
1 15 190
2 20 190
Una vez concluido el proceso de digestión –y después de que la muestra se ha
enfriado –se agrega agua desionizada, se transvasa cuantitativamente a un balón
aforado y se lleva a la marca de aforo.  Finalmente, se prepara una curva de cali-
bración con los patrones 0,20 mg/L, 0,40 mg/L y 1,00 mg/L de arsénico y se miden
las emisiones atómicas a una longitud de onda de 188,979 nm en el espectrómetro
de plasma (ICP).  En dicho equipo, la muestra líquida es inyectada continuamente
a través de un sistema de nebulización de modo que forme un aerosol que es arras-
trado con argón hasta la antorcha del plasma acoplado inductivamente por radio-
frecuencia. El método seguido mide el contenido de arsénico total en la muestra.
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La determinación del contenido de arsénico de todas las muestras de suelo pro-
cesadas en el CIA, dio resultados que estuvieron siempre por debajo del límite de
detección (1,0 mg/kg) de la técnica analítica utilizada y se reportan como “no detec-
tado” (nd).  Esto significa que ni una sola de las muestras tiene un contenido de
arsénico superior a 1,0 mg/kg. 
En una investigación posterior, que continúe esta línea, debe utilizarse otro
método analítico de mayor sensibilidad con un límite de detección más bajo. El
Laboratorio de Suelos y Foliares no hace de forma cotidiana la determinación de
arsénico en suelos, por lo tanto, ahí se siguió el método utilizado normalmente
para la determinación de otros elementos en suelos y no se usó la generación de
hidruros, que es una técnica más apropiada y sensible para un elemento volátil
como el arsénico.
Existen varias limitaciones al alcance de estos resultados que deben conside-
rarse. Una de ellas es la prueba testimonial; por ejemplo, no hay certeza de que la
mezcla, llamada “arsénico” por el entrevistado, efectivamente sea un compuesto
de arsénico.  Luego está el hecho de no se tiene un registro del cambio en el uso del
suelo, al menos se sabe que el terreno señalado fue un frijolar en la década de 1940
y que en 2013 es un pastizal.  
Hay que considerar que no se han cuantificado las fuentes naturales de arséni-
co.  El contenido de arsénico en la roca madre tiene un ámbito muy amplio, inclu-
so valores como 10 mg/kg no son raros en suelos derivados de rocas volcánicas481
y en la región de Picagres abunda este tipo de rocas.  Debe suponerse, además, que
una fracción del contenido de arsénico en el suelo podría provenir de otras fuentes
antrópicas distintas a su uso en el combate contra la langosta.  Por ejemplo, el uso
que se le da a ciertos compuestos arsenicales como herbicidas, fungicidas o insec-
ticidas.482 La aplicación de plaguicidas y la disposición de desechos pueden produ-
cir contenidos más altos que 40 mg/kg en el suelo.483
La aplicación de la mezcla tóxica fue muy puntual en el tiempo, solo se conoce
de su uso en ese momento particular. En el terreno estudiado, se sabe que allí se
preparó la mezcla y que se diseminó sobre el frijolar.  No hay referencia alguna
que permita estimar la carga de arsénico derramada durante la preparación de la
mezcla, aunque podría suponerse que estas cantidades no fueran excesivas. Tam-
poco se conoce cuánta mezcla se dispersó, ni si el veneno se aplicó de forma uni-
forme.  Más aún, podrían haberse creado reservorios del arsénico en ciertas partes
del terreno y en otras no.  De ser así, tal vez azarosamente el muestreo no coincidió
con una de esas “manchas”. O quizá en ninguna parte se acumuló y si se distribuyó
uniformemente. Ha pasado más de siete décadas, un tiempo suficiente para que se
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481 Carbonell, et al., 1995. 
482 Carbonell et al., 1995, p. 15.
483 Organización Mundial de la Salud. 2001. 
movilice la mancha del contaminante y se difunda sobre un volumen mayor en
todas direcciones. Hasta podría ya haberse limpiado hasta alcanzar los contenidos
naturales de fondo para el arsénico.
Una vez dispersado sobre un cultivo o un suelo, una serie compleja de proce-
sos multifactoriales y de equilibrios químicos gobierna el destino y las rutas que
sigue el elemento arsénico en el ambiente y que han actuado durante más de seten-
ta años.484 No se han tomado en cuenta las variaciones en las condiciones ambien-
tales y climatológicas imperantes a lo largo de ese tiempo, ni los cambios subse-
cuentes que acarrean en las condiciones fisicoquímicas del suelo, con influencia
sobre la movilidad del elemento y la biodisponiblidad.485
La movilidad del arsénico es alta, sobretodo en ambientes oxidantes, en los
que la especie acuosa predominante es el arseniato (arsénico V) que es más soluble
y tiene mayor probabilidad de lixiviación que el arsenito (arsénico III).486 Así, la
capa superior del suelo pudo haber perdido el arsénico debido a su movilización
posterior, tanto en el sentido vertical como en el horizontal. La movilidad depende
de muchas cosas, el pH, el potencial redox, el tamaño de la partícula que se mueve,
el contenido de materia orgánica del suelo, la actividad microbiana, la presencia de
otros elementos y compuestos que compiten con el arsénico por los sitios de adsor-
ción.  El tamaño medio del grano del suelo  influye mucho en la movilidad del
arsénico, cuando las partículas son finas, el arsénico tiene más oportunidad de
adherirse, lo contrario sucede cuando las partículas son gruesas.487 En la Figura Nº
4 se esquematiza las fuentes antrópicas y naturales del arsénico y los principales
equilibrios químicos y procesos que afectan su movilidad.
La biodisponibilidad del arsénico cambia en función de muchas variables,
algunas la favorecen y otras no. El arsénico III es más susceptible de ser incorpora-
do a la cadena trófica, por su mayor carácter blando (más lábil), lo que favorece la
formación de compuestos de coordinación con ligandos orgánicos. Debe conside-
rarse también que en los cultivos que son cosechados periódicamente, como el fri-
jol, cada vez que se retira una planta con ella se retira la cantidad de arsénico que
esa planta hubiera absorbido.  
El decreto costarricense del 2013 N° 37757-S “Reglamento sobre Valores
Guía en Suelos para descontaminación de Sitios Afectados por Emergencias
Ambientales y Derrames”, establece como 5 mg/kg el valor de prevención del
arsénico, “a fin de proteger a los receptores ecológicos y la calidad de las aguas
subterráneas”.488 Como comparación, la Organización Mundial de la Salud
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484 P.L. Smedley, D.G. Kinniburgh, 2002, op. cit.
485 Hua Zhang and H. M. Selim. 2008.  
486 Rayner-Canham, op. cit.
487 Hua Zhang and H. M. Selim, 2008, op. cit.
488 http://relasc.org/relasc-docs-orden/menu-biblioteca/publicacion-oficial-y-normativa/general/
decreto-n-37757-s.pdf
(OMS),489 al igual que la Unión Europea (UE)490 y que el decreto N° 32327-S
Reglamento de Calidad de Agua Potable de Costa Rica,491 establecen el nivel
máximo permitido en aguas de consumo humano en 0,010 mg/L. Esto es cien
veces menor que el límite de detección de la técnica utilizada en este estudio, pero
con la diferencia de que el estudio actual se refiere a suelos y no a aguas de consu-
mo humano, cuyas regulaciones son mucho más estrictas. 
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CONSLEG:1998L0083:20031120:ES:PDF
491 Nº 32327-S: Reglamento para la Calidad del Agua Potable en Silva Trejos, Paulina. Validación de
la metodología para determinación cuantitativa de arsénico en aguas potables por generación de
hidruros. Tecnología en Marcha, Vol. 21-2, Abril-Junio 2008, P. 25-29.
Figura nº 4
Ciclo ambiental del arsénico
Fuente: Modificado de Pradosh Roy & Anupama Saha. Sources of different forms of arsenic: Human
exposure and chronic arsenicism. Current Science, Vol. 82, Nº 1, 10 de enero del 2002.
Principales reacciones en los sistemas agua –suelo y roca– sedimento que influyen en el transpor-
te, la distribución y la disponibilidad del arsénico.  La disponibilidad del oxígeno controla las reac-
ciones de óxido –reducción en el sistema arsenato– arsenito.  La adsorción y la precipitación del
arsenato y del arsenito inmovilizan el arsénico soluble. La lenta liberación de arsénico desde la
roca y los sedimentos o durante la disolución oxidativa de la arsenopirita (FeAsS) contribuye con
el flujo de arsénico hacia el ambiente. La metilación del arsenito al ácido monometilarsónico
(MMA) o al ácido dimetilarsínico (DMA) seguida por la formación de otros compuestos organo-
arsenicales, constituye la principal reacción biológica en el ciclo del arsénico.
comentarios Finales
Las plagas de langosta tienen impactos en la economía de las regiones pues
pueden traer miseria en comunidades cuya economía está basada en las activida-
des agrarias; en las actividades cotidianas, pues la gente se une para combatir el
flagelo; y en la psicología de las personas. Esto se demostró al notar el uso de
expresiones de terror por parte de los entrevistados para referirse a aquella época y
en la aparente facilidad para precisar detalles. Las alteraciones sociales pueden
favorecer el trabajo comunitario y solidario durante la invasión. Las personas prac-
tican muchos métodos para defenderse del insecto y las consecuencias de cada uno
no son consideradas.  Los métodos tradicionales de combate contra la plaga, como
el hacer ruido y el enterrar al saltón, se usaron durante la invasión de la década de
1940. 
De forma testimonial se registró que para matar al insecto, durante la década
de 1940 en Picagres de Mora se usó una mezcla tóxica con un “polvo blanco” que
una persona entrevistada llamaba “arsénico” y se señaló un terreno de la comuni-
dad como un lugar en el que se preparó esa mezcla, la que también se diseminó
sobre un frijolar que existía entonces. 
Actualmente el terreno es un pastizal, del que se tomaron ocho muestras de la
capa superior del suelo que se digirieron con ácidos y asistencia de microondas y
se cuantificaron por espectrometría atómica con plasma acoplado, para determinar
su contenido de arsénico en el suelo.  Ninguna de las muestras tuvo un resultado
que superara al 1,0 mg/kg. Se recomienda que en una continuación de la investiga-
ción se determinen los valores normales de arsénico en el suelo y que se utilice un
método analítico que permita detectar contenidos de arsénico más bajos.
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Entrevista a don Carlos Monge Bermúdez, vecino de Picagres de Mora.
– Ahora hay bombas manuales y de motor. Si, le echábamos una carambada que le
decían… ¿cómo es?… arsénico, lo echábamos con una zaranda.
– ¿cómo es que lo echaban?
– Con una zaranda que se hacía manual, para regarle así a los frijoles para que ellos
comieran y matarlos.
– ¿Pero eso lo agregaban sobre la mata?
– Sí.
– entonces ¿no lo hacían sobre la nube de insectos?
– ¡Ah no, no! En  la mata de la agricultura, digamos… pero ahora hay más facilidad.
– ¿a dónde aquí vio usted que echaran de eso?
– ¿De qué?
– del arsénico
– Casi en todas partes en esa época… costaba combatirlo.
– y digamos, ¿por aquí cerca? necesitamos una muestra de suelo. ¿dónde por
aquí hacían eso?
– ¡Ah no, no! ¿Como las zanjas y eso?
– no, ¿la zarandeada del arsénico?
– No, no, nosotros la hicimos pero… es muy largo, por allá en una finca que está en
repasto ahora.
– ¿en qué lado?
– Viniendo aquí para el cementerio, por abajo, hay una finca que nosotros lo hacíamos,
teníamos agricultura ahí.
– ¿y quién es el dueño ahora?
– Ahora es un señor de Santa Ana, es el dueño de esa finca.
– ¿Hay alguna manera de reconocerla?
– Es difícil reconocerla ahora. Yo si la reconozco, pero... ¡como ellos no saben nada!
– es que para nosotros es muy importante tomar una muestra de suelo para ver si
todavía quedan residuos de arsénico. ¿es de aquí del cementerio? 
– Sí, de un cementerio que hay aquí, hay una calle… como le dijera… ahí hay una
parte que había una granja, ahí al frente del cementerio…
– ¿yendo para Jateo?
– Sí, yendo para Jateo pero sobre la parte de abajo… porque a Jateo se puede ir por la
pulpería arriba hay una callecilla. 
– ¿aquí en esa pulpería, la blanca?
– Porque yéndose por abajo, tiene dos entradas y dos salidas, se va por abajo y da vuel-
ta pa’ arriba, esa finca está donde hay una granja, de ahí p’acá del cementerio hay una
cerca, y ahí esa finca que está de repasto ahí era donde nosotros sembrábamos.
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– ¿a la par de la granja?
– A la par de la granja que había ahí, ahí por el cementerio.
– ¿todavía está la granja?
– El galerón porque parece que la granja la quitaron, ahí está el galerón, si…
– ok, entonces uno llega a ese galerón y ¿dónde está el terreno?
– Se viene del cementerio para acá detrás del galerón, se viene un poco más p’acá, de
ahí hay una cerca que coge para arriba al frente de la calle, esa es la finca que yo le
digo… pero de eso hay tantos años ¡qué va a ver nada!
– ¿Por ahí de los años cuarentas?
– Yo tenía como siete u ocho años, estaba muy pequeño. Estaba joven cuando eso…
– Pero usted está joven, ¿usted se acuerda como de los cuarenta?
– Yo nací en el treinta y nueve.
– ¿y el veneno había que batirlo con otro producto? 
– Sí, con agua.
– ¿Venía en polvo?
– Sí era un polvo… 
– ¿Un polvo blanco?
– Sí, entonces nosotros hacíamos unas zarandas para tirarle así al frijol…
– ¿Una zaranda, como un tarrillo?
– Sí, tarros.
– ¿tarros con huecos?
– Si con huequillos para que saliera el producto. Mojábamos los frijoles.
– ¡ah! ¿eso lo disolvían con agua?
– Sí, claro, tiene que ir en agua.
– ¡ah yo pensé que lo echaban en polvo!
– No, no en agua.
– ¿y lo agarraban con la mano?
– Diay, no había mucho cuidado en esa época. Después seguro si se lavaba la gente.
– ¡es que era una emergencia también, verdad! ¿y realmente se morían los bichi-
llos?
– El que comía sí, sí se morían.
– ¿no tiraban bombetas?
– Sí, también se asustaban con latas donde habían nubes, habían unos tarros así y se
hacían bulla con palos. Porque eran nubes y ese bicho donde caiba no dejaba nada,
dejaba una milpa la dejaba en puras venas lo que llama uno, peladititico. Un guineal
también, el guineo, eran venas lo que dejaban
– ¿cuanto tardaban en comérselo?
– Depende, dependía de la cantidad de bichos y del área de sembrado. Ese animal era
jodido.
– después de esa, ¿usted se acuerda de otra plaga?
– ¿De otro animal? No, ¡solo del mismo!
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introdUcciÓn
El flagelo de la langosta ha generado inquietud y zozobra en la población,sobre todo en aquella cuyos ingresos estaban asociados al agro, tal como
ha sido el caso de las comunidades  agrícolas de América Central. Durante el
periodo colonial, el siglo XIX y aún durante la segunda mitad del siglo XX, la
región centroamericana basaba en muy buena medida su economía en la produc-
ción primaria, seriamente impactada durante el arribo de la langosta. 
Hubo esfuerzos locales y regionales con el fin de reducir el riesgo ante el fla-
gelo que significó el constante arribo de langostas en detrimento de la economía
agropecuaria. Cada estado luchaba de manera independiente y con los recursos
con los que contaba, hasta que se aunaron los esfuerzos que cristalizaron en la
constitución de organizaciones que coordinaron estrategias para el combate de las
recurrentes plagas de langosta. 
Este artículo reúne información desde el periodo colonial hasta la primera
mitad del siglo XX, esta última corresponde con la época en que se empieza a
plantear la necesidad de crear entidades regionales que coordinen y den asesoría a
los países de la región mesoamericana en el tema de la langosta. Además se atisban
esfuerzos en otras regiones del mundo azotadas por las plagas de langostas, con el
fin de conocer las medidas tomadas por los gobiernos que, con el concurso de la
población, combatían la plaga según los recursos y la percepción propios de cada
momento histórico. 
Las fuentes usadas para recorrer la historia de la lucha contra las plagas de lan-
gostas, se reconocen en algunos trabajos de historia del periodo colonial que se
basan en la documentación localizada en el Archivo Nacional de Costa Rica, en
varios fondos tales como Complementario Colonial y Cartago. Para el periodo
republicano, se investigaron los fondos de Gobernación y Fomento. Además de la
colección impresa de leyes y decretos contenida en la Biblioteca de la Facultad de
Derecho de la Universidad de Costa Rica.  También fueron consultadas fuentes
digitales para la investigación sobre las organizaciones regionales que a partir de la
década de 1940 fueron creadas con el fin de asistir mediante cooperación científica
a las sociedades afectadas por el flagelo de la plaga.    
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Un BreVe recorrido HistÓrico a traVés de la lUcHa contra la langosta
Las estrategias desarrolladas al calor del combate de las plagas de langostas en
la región centroamericana, se conocen gracias a documentos del periodo colonial,
del siglo XIX y XX que contienen medidas de diferente naturaleza para combatir
la plaga. En este apartado se comentarán estrategias y procedimientos practicados
durante la lucha contra la plaga en Costa Rica.
Un vistazo al periodo colonial
Hilje et al. (2008) hacen referencia a la langosta en los años 1632, 1637, 1731,
1777, 1790 y 1798. Un dato de inicios del siglo XVIII da cuenta de la invasión de
langosta en territorio de la provincia de Costa Rica. Corresponde a una carta del
gobernador Baltasar Francisco Balderrama, quien hace referencia a la presencia de
la plaga de langosta en el valle de Bagaces en 1730 sin aportar más detalles.492
Los diferentes gobiernos coloniales de que se tiene noticia, planteaban estrate-
gias coercitivas para que la población participara en la lucha, posiblemente nacidas
al calor de la desesperación que el arribo de la langosta a la provincia de Costa
Rica provocaba y por la posible desidia de la población a participar en el combate.
Se conoce un “bando de buen gobierno” del gobernador Juan Fernández de Boba-
dilla, quien el 16 de julio de 1774, ordenó a los vecinos de Villavieja y Villanueva
combatir la plaga de langosta y el que no lo hiciere se le aplicaba “…pena de ocho
años de cárcel y dos pesos de multa en monedas de cacao…”.493
También se identifican en los documentos consultados una interesante mezcla
entre los elementos derivados de las manifestaciones mágico religiosas siempre
presentes en sociedades marcadas por aspectos religiosos y acciones prácticas
directas alejadas de la fe. La cita siguiente emitida en 1798 puntualiza este paráme-
tro de la siguiente manera:
“Circular del Gobernador a los tenientes de guerra de esta provin-
cia. Con la noticia de que a la hacienda de Abangares (Bagaces) ha llega-
do la langosta, se ha determinado, para evitar este mal, hacer una novena
a Nuestra Señora de los Ángeles y una misa, medida ya experimentada con
buen éxito en otra ocasión. Pide para la tal objeto una limosna a los veci-
nos, aconseja se abran zanjas para sepultar a los saltones; y para los que
vengan volando, hacer ruido con tambores, gritos, tiros y bombas; huma-
redas donde no haya peligro de incendio.”494
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492 Archivo Nacional de Costa Rica, Colonial, Cartago 344, 27 de junio de 1730). Hilje et. al (2008) la
refieren a 1731. Posiblemente, la plaga por esa época extendió su influencia en 1730 y 1731.
493 Archivo Nacional de Costa Rica, Colonial, Cartago, Nº 615, 16 de julio de 1774.
494 Archivo Nacional de Costa Rica, Colonial, Cartago 1095, 16 de julio de 1798. Hilje et. al (2008)
op. cit. concuerda con ese año. 
Obsérvese del anterior documento prácticas que continuarían incluso entrado
el siglo XX tales como la construcción de zanjas, ruidos excesivos y humaredas
con el fin de disuadir a la mancha de langostas posarse en los terrenos objeto de la
medida. 
En ocasiones la lucha se complicaba por eventos que atrapaban la atención de
los vecinos de los alrededores de un área invadida. Este fue el caso de la comuni-
dad de Escazú que a finales de agosto de 1800 fue afectada por un huracán –posi-
blemente un tornado- lo que imposibilitó a los vecinos atender la invasión de lan-
gosta que se presentaba en los llanos de Santa Ana. Se observa en el documento
que también en la época colonial podían otorgarse exenciones si el caso era bien
justificado. 
“…haviendo echo presente el Señor Gobernador el oficio que con fecha de
ayer le a remitido el Juez á prevención de Escazú, dándole parte del furioso
uracán que se experimentó en aquella población la tarde del próximo pasa-
do el qual destruyó varias casas cercos y plantios, e igualmente el techo de
la yglesia y su puerta, causando también algunos daños en sus paredes. En
esta virtud y en lo que hai abundancia del chapulín en el distrito de Santa
Ana, y cercanías al pueblo de Pacaca, en esta atención se ha determinado
unánimemente que los vecinos del dicho pueblo de Escazú queden exentos
de concurrir en manera alguna a la destrucción de la langosta que hay en
la jurisdicción de Villa Hermosa y se dediquen a la redificación de sus
casas y templos e igualmente a la restauración de sus cercos y plantacio-
nes…” (30/08/1800, Archivo Nacional de Costa Rica, Municipal, 336, en:
Peraldo y Rojas, 2001, la negrita ha sido agregada para este artículo).
La emergencia suscitada por una amenaza meteorológica convergió con la
invasión del chapulín durante el segundo semestre de 1800. Del anterior párrafo se
extrae que: 1. Estaba la plaga de langosta afectando los cultivos en Santa Ana y
Pacaca. Esto se traduce en pérdidas económicas, posiblemente de una economía de
subsistencia,  2. Existen visos de una obligatoriedad de los vecinos por concurrir a
la destrucción de la plaga, lo que sugiere que existía ya una costumbre, por lo tanto
una recurrencia en la aparición de este insecto y, 3. La anterior obligatoriedad
debió fundamentarse en bandos de buen gobierno, donde se darían este tipo de
medidas y exigencias hacia la comunidad pero también exenciones si el caso lo
ameritaba.
siglos XiX y XX
Para el siglo XIX los periodos de 1854 a 1855 y de 1878 a 1879 y para el siglo
XX los periodos 1914-1916 (que corresponde a un capítulo de este presente libro)
y 1940 a 1943 se destacaron por los importantes arribos de langostas al territorio
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nacional. La intensidad de las invasiones queda patente en la abundante documen-
tación contenida en la colección impresa de Leyes y Decretos y en el acervo docu-
mental del Archivo Nacional. Sin embargo, al revisar las estrategias y medidas dic-
tadas por los diferentes gobiernos a los que ha tocado luchar contra las invasiones,
se ha observado que las estrategias y las medidas varían. 
Las estrategias y acciones deben verse desde diferentes escalas de interven-
ción: desde lo nacional, a nivel de la activación de las instancias gubernamentales
que deben intervenir en la lucha, hasta lo local respecto a las medidas aplicadas en
el campo para la destrucción de la plaga. De estas últimas los documentos son
abundantes en anotarlas y describirlas. Algunas de esas acciones inmediatas se
practicaban desde la época colonial, por ejemplo excavar zanjas o crear sonidos
intensos mediante cañones, pólvora o bandas de música, con el fin de alejar las
nubes de insectos que se acercaban a sitios de cultivo. Estas prácticas se han iden-
tificado aún para la invasión de la década de 1940. 
Si queda claro que es innegable el esfuerzo desde el Estado para crear espacios
de discusión en el Congreso, con el fin de emitir leyes destinadas a la lucha contra
las recurrentes invasiones de langostas, que en territorio nacional afectaban la pro-
ducción agrícola. Estas medidas eran contenidas en leyes y decretos, dictados
desde el Congreso. 
De la revisión de tal acervo, se evidencian una serie de temas en torno a las
invasiones. Una que resalta es la preocupación del gobierno por evaluar las pérdi-
das ocasionadas por la langosta, pues cada invasión importante generaba preocu-
pación ante el problema de la carestía de alimentos. Ante la posibilidad del des-
abasto, el gobierno se preocupaba por hacer inventarios de las pérdidas y de las
hectáreas de sembradíos que no fueron afectadas por las invasiones. Se obtuvo un
documento del año 1851, en Guanacaste, en donde la gobernación de la provincia
ordena que “dos vecinos honrados” hagan el recuento de las pérdidas causadas por
la plaga mediante “…el número de cajuelas de maíz de sembradío que hayan sido
destruidas por la plaga, cuantas cajuelas de frijoles, cuantos platanares, arroza-
les…”495 La orden también indicaba que se debían contabilizar “… las milpas que
han quedado están fuera de peligro, bastando para esto que los maices estén en
estado de madurar…”496 Estos párrafos denotan la preocupación del gobierno ante
la perspectiva de la escases que traería aparejada al hambre. 
Sin embargo, cuando hay problemas relacionados con el impacto de una ame-
naza determinada, se observan grados de intensidad del daño que genera un desfa-
ce en la respuesta, pues cuando el gobierno central reacciona, ya a lo local los
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495 Archivo Nacional de Costa Rica, Gobernación, Nº 13250, f.66, 30 de julio de 1851.
496 Archivo Nacional de Costa Rica, Gobernación, Nº 13250, f 40 – se refiere a escases de maíz en
Santa Cruz- fecha: 5 de mayo de 1851;  f 43 se refiere a la detención de la construcción de la casa de
cabildo de Santa Cruz por la escases de maíces, fecha: 5 de mayo de 1851.
daños pueden ser irreversibles. En el caso de las invasiones de langostas, lo local
empezaba a padecer el desabasto y con ello los problemas económicos mucho
antes que se sintiere el impacto a nivel nacional. Por ejemplo una noticia de julio
de 1945 expresa que en Jicaral de Puntarenas, el saltón -una de las fases ninfales de
la langosta-, como también se le llamó arruina los cultivos desde hace tres años en
el lugar. Los campesinos están descorazonados por las grandes pérdidas que han
padecido. Un extracto de la información refiere:
“…Vamos por tres años dice que no se puede contar ya con ninguna cose-
cha. Todo agricultor se desanima viendo que pierde su tiempo, su dinero, y
el alimento de su esposa e hijos, abandonando el campo y convirtiéndose
en consumidor en vez de productor…”497
La consecuencia de los serios problemas a lo local, motivan la creación de ins-
tancias de prevención desde el poder legislativo. Ya antes que los agricultores de
Jcaral de Puntarenas se quejaran tan vehementemente, ya a nivel gubernamental la
preocupación por mejorar las condiciones agrarias estaba presente en los planes
del gobierno. Por ejemplo, en el mes de agosto de 1943, se reorganizó el Centro
Nacional de Agricultura “...a fin de que preste mayor eficacia, a la agricultura, a
la ganadería los importantes servicios para los cuales fue creado...”498 A partir de
esta reestructuración se crean estaciones experimentales regionales cuya función
es el fomento y la prosperidad de la agricultura y de la ganadería, además de ser
centros de consulta y experimentación. Una de las atribuciones de las Estaciones
Agrícolas fue “dictar las medidas de protección contra las plagas y enfermedades
de las plantas y el ganado”. La ley se firmó en el Palacio Nacional el 17 de agosto
de 1943, siendo presidente del Congreso el Lic. Teodoro Picado Michalsky. Sería
pertinente indagar el grado de éxito que tuvieron dichas instancias, a juzgar por la
vehemente carta de los agricultores de Jicaral de Puntarenas. 
El desabasto conlleva a la práctica de la especulación, tal como se ha visto des-
pués de impactos severos de diversa naturaleza que afectan directa o indirectamen-
te las cosechas. Debido a lo anterior, el 12 de julio de 1943 fue creada la Junta Cen-
tral de Abastos –antecesora del Consejo Nacional de Producción, CNP– que ten-
dría juntas auxiliares, cuyo fin era controlar la especulación. Uno de los atributos
de esta entidad fue “Impedir que se monopolice, en perjuicio del público, el
comercio y circulación de cualquier artículo para lo cual podrá imponer cuotas
de venta.”499 Esta atribución prevenía cualquier especulación que por diversas
razones se constituyera en el comercio de diversos artículos. Es posible que por
motivo de las plagas se diera especulación y esta ley impediría este aspecto en
futuras invasiones de plagas. 
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497 La Tribuna (19 de julio de1945) (Biblioteca Nacional de Costa Rica).
498 Gobierno de Costa Rica, 1943: Colección de Leyes y Decretos, acuerdos y resoluciones, Segundo
semestre, 1943. Imprenta Nacional, San José, págs. 119 a 121, (BDUCR). 
499 Gobierno de Costa Rica, 1943: Colección de Leyes y Decretos, acuerdos y resoluciones, Segundo
semestre, 1943. Imprenta Nacional, San José, págs. 39 a 41, (BDUCR).
Otro tema que se ha evidenciado en los documentos consultados es la obliga-
ción de todo ciudadano en el combate de la langosta. Durante los periodos de
intensas invasiones el estado al igual que los gobiernos coloniales, también aplicó
medidas coercitivas para que la población se dedicara a la destrucción de la plaga.
Por ejemplo, el decreto XXVII del 26 de junio de 1854,500 dictado durante la admi-
nistración de Juan Rafael Mora Porras, obligaba a todos los vecinos del país a pres-
tar sus servicios en la lucha contra la plaga de langosta, o al menos disminuir sus
estragos tanto en las sementeras como en los potreros de repasto, en el entendido
según el discurso documental que el gobierno es el encargado de dar protección a
la propiedad territorial. El primer artículo obligó a todos los varones de edades
entre 15 a 50 años contribuir por turnos de ocho días de trabajo o con diez pesos en
dinero para la destrucción de la langosta, tal como se lee en el siguiente párrafo:
“Todos los habitantes de la república, entre los quince y los cincuenta años
de edad, están obligados a prestar su servicio personal para la destruc-
ción de la plaga, y a facilitar los útiles y animales de su propiedad, aptos
para esos trabajos, con excepción de los animales finos destinados al
mejoramiento de la raza.”501
Los empleados del gobierno cuyo trabajo les impedía prestar personalmente su
trabajo, contribuirían según lo establecido en la Tabla Nº 4:502
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salario                                                       contribución asociada
< 30 pesos/mes ..................................................12 reales / turno
Entre 30 a 50 pesos/mes ....................................3 pesos / turno
> 50 pesos/mes ..................................................10 pesos / turno
tabla nº 4
Salarios por mes para el combate de la langosta
Además, se contempló el número de hombres por turno por provincia. San
José, Cartago y Heredia contribuirían con 100 hombres cada una, mientras que
Alajuela contribuiría con 50 hombres. Esta diferencia a la mitad de hombres por
Alajuela, es “…en atención a que es la que más ha sufrido de la plaga y a que se ha
ocupado ya por mucho tiempo de destruirla…”.
El decreto indicaba que con los recursos que el gobernador de cada provincia
colectara a partir de las contribuciones de los ciudadanos, se proporcionará el ali-
mento a la gente que estuviese combatiendo la langosta. En cuanto al pago de los
500 Gobierno de Costa Rica, 1871: Colección de Leyes, decretos y órdenes expedidos por los supre-
mos poderes Legislativo y Ejecutivo de Costa Rica de los años 1854 y 1855. Tomo XIII, año de 1854,
Imprenta de la Paz, San José, p. 42 a 45. 
501 Gobierno de la República, 1915: Colección de leyes y decretos. Imprenta Nacional, 3 de junio de
1915. (BDUCR)
502 Se exceptuó de esa contribución los empleados subalternos de la Policía.
trabajadores, el decreto refería que los gobernadores y el comandante general
darán cuatro reales a cada uno de los trabajadores con el fin de proveerse de ali-
mentos el día de la salida y el siguiente.503 En cuanto a los alimentos fueron los
gobernadores quienes los proveyeron a los trabajadores. No obstante, quien sin
justificación alguna no quisiera trabajar o desertaba, los castigos fueron dos meses
de trabajo en la destrucción de la langosta para la primera vez y cuatro meses si es
la segunda ocasión que desertare de la obligación. 
Sin embargo, el trabajo si bien era obligatorio también se pagó mediante un
tarifario que se fijó por cada lugar de trabajo. En el Archivo Nacional abundan las
planillas donde se indicaban los salarios para las personas que combatían la lan-
gosta. Por ejemplo, en una planilla de trabajo del cantón de San Carlos las perso-
nas recibieron de paga hasta un colón con seis reales para un total aproximado de
sueldos de 85 colones, solo durante un pago, lo cual era una cantidad importante,
para la época.504 Este salario por concepto de destrucción de la langosta no era
nuevo en 1915, pues ya durante el año 1854 se pagaba el jornal a las personas que
participaron en el combate de la plaga.505
El gobierno era cumplido en entregar a los gobiernos regionales y locales las
cantidades de dinero para diversos rubros de la lucha contra la langosta. Por ejem-
plo, el 6 de noviembre de 1854, el ministro de Gobernación mandó entregar al
gobernador de la provincia de Heredia “…la cantidad de mil cuatro pesos, siete
reales por valor de los alimentos para la gente ocupada en la destrucción de la
langosta.”506
La obligatoriedad de los vecinos a asistir a las actividades de destrucción de la
plaga  no podía pasar de veinte días continuos o treinta días no consecutivos. Eso
sí, los vecinos llamados a colaborar en la destrucción de la langosta, quedaban
exentos del servicio militar durante la prestación del servicio. También se exonera-
ron del trabajo de combate los incapacitados, las mujeres, los eclesiásticos, emple-
ados públicos y dependientes del comercio y los empleados y peones de los siste-
mas ferroviarios; no así a la empresa ferrocarrilera, que debía velar por destruir la
langosta voladora, así como de las formas inmaduras (huevos y ninfas) dentro de
sus respectivos predios.
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503 Esto fue una constante, pues el gobernador de Guanacaste en una carta a sus subalternos en aten-
ción a la aparición de la langosta en ese lugar, se les indica que al existir personas de escasos recursos
para mantenerse cuando están en la faena de exterminar a la langosta, entonces que se les provea lo
suficiente para su mantenimiento mientras estén laborando en la destrucción de la langosta. (Archivo
Nacional de Costa Rica, Gobernación, Nº 13250, folio 57, 14 de julio de 1851).
504 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8261, 9 de agosto de 1915.
505 Según fuentes financieras expuestas en Archivo Nacional de Costa Rica, Hacienda, Nº 100042,
año 1855.
506 Archivo Nacional de Costa Rica, Hacienda, Nº 15552, 6 de noviembre de 1854.
Como medida preventiva, el gobierno también obligó a los dueños de los cam-
pos donde se destruyó la langosta arar y peinar el terreno para que de haber huevos
del insecto, estos fuesen descubiertos y destruidos. Sin embargo, al parecer no
hubo pronta respuesta a esta medida, pues en el decreto LXVIII del 31 de mayo de
1855, se exigió a los dueños de haciendas de café que fueron invadidas 
“…a arar y rastrillar los terrenos para destruir los huevos que en ellos
hubiese depositado aquel insecto, bajo la pena de pagar á los vecinos el
daño que les cause el saltón que salga de dichos terrenos…”507
El decreto refiere que al estar invadidas las fincas de Pavas, Matarredonda,
Uruca y Lagunilla, todas ubicadas en las inmediaciones de la ciudad de San José,
se obligó igual a los dueños de esas haciendas a tener arado y revuelto el terreno en
el término de 30 días desde la fecha de emisión de este decreto.
Fue durante las intensas invasiones de 1915 a 1916 cuando el gobierno pensó
en integrar las tres escalas de actuación: lo nacional, lo regional y lo local. El Con-
greso emitió una ley autorizando al Poder Ejecutivo “… para que del Tesoro Públi-
co invierta la cantidad necesaria a fin de combatir la plaga del chapulín, la cual
actualmente amenaza con invadir no solo la provincia de Guanacaste sino el país
en general.”508 El Congreso refuerza su orden, mediante la emisión de otro decreto
emitido el 3 de junio de ese año, donde manda al Ejecutivo a actuar en aras de eli-
minar la plaga de la época, tal como se lee en el siguiente extracto: 
“El poder ejecutivo tomara las medidas conducentes a la extinción de la
langosta, cualquiera que sea la forma con que aparezca, en el territorio
del país y dará cumplimiento a esta ley por medio del Secretario de Estado
en Despacho de fomento como Jefe Superior y de las juntas cantonales y
de distrito que el siguiente artículo determina.”509
Este decreto del  3 de junio obliga al gobierno combatir la plaga por todos los
medios posibles. El primer artículo asigna al Secretario de Fomento como Jefe
Superior de la lucha y da poder a las Juntas Cantonales y de Distrito quienes fungi-
rían como la representación comunal ante el municipio. Además, en ese decreto se
distinguen los tres niveles de acción: 1) el nacional mediante el Secretario de
Fomento, 2) el regional representado por el Gobernador de provincia respectiva y,
3) la representación local representada en las juntas cantonales y distritales. Las
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507 Op cit. Gobierno de Costa Rica, 1871, p. 122 a 123. Hay que aclarar acá que la información de
leyes y decretos por diferentes causas fue impresa en muchas oportunidades años después, tal como
la información legislativa de 1855, aparece en un tomo impreso en 1871.
508 Gobierno de Costa Rica, 1915: Colección de Leyes y Decretos. Imprenta Nacional. Este decreto se
firmó el día 18 de mayo de 1915 (BDUCR).
509 Gobierno de Costa Rica, 1915: Colección de Leyes y Decretos. Imprenta Nacional. Este decreto se
firmó el día 3 de junio de 1915 (BDUCR).
representaciones locales tienen niveles de accionar, desde el cantón y sus distritos.
Estos niveles se observan en la conformación de las Juntas de los cantones centra-
les –cabeceras de provincia– que estarían integradas por el Gobernador, el Presi-
dente Municipal y vecinos ilustres como el médico o en su defecto el Inspector de
Escuelas. En los demás cantones la junta estaría integrada por el Presidente Muni-
cipal y por el médico o en su defecto por el Director de la Escuela.
Cada distrito tendrá su junta formada por el maestro de escuela, por un vecino
que será designado por la Secretaría de Fomento, el Agente de Policía o en su
defecto por el Juez de Paz del distrito. En caso de que el Agente de Policía lo sea de
varios distritos, este conformará la junta del distrito donde vive y en los otros dis-
tritos a su cargo fungirá en la junta el respectivo Juez de Paz. Los puestos de miem-
bro de junta fueron de carácter obligatorio y sin remuneración económica. 
Una de las funciones de la Junta era administrar el recurso económico que
enviaba el gobierno a través de su Secretario de Fomento. Esto implicó llevar un
control detallado de gastos, lo que se denota en  los legajos contenidos en el acervo
documental del Archivo Nacional de Costa Rica, mismos que detallan hasta aspec-
tos mínimos los gastos por destrucción de la langosta. Ejemplo de esto lo vemos en
las cuentas para el cantón de San Carlos que por la compra de una vaca se gastó un
total de ¢54,75 colones y por concepto de almuerzos para las personas que comba-
tían la plaga un total de ¢15,50 colones por un día laboral.510 Cada almuerzo pudo
costar ¢0,75 centavos según otro documento localizado.511 Aparece también un
recibo del Jefe Político de San Carlos a José Mesén por un monto de ¢ 9,50 colones
por concepto de un viaje con dos carretas a Buenavista para dejar provisiones a la
gente que en ese lugar combatía la plaga.512
El control por parte de las juntas locales sobre las actividades y las remunera-
ciones a quienes laboraron en la destrucción de la langosta fue total. Se conoce un
documento que exigía enérgicamente que se modificara una planilla porque el
pago de jornal era excesivo de ¢1,25 colones, pues estaba en contra de una disposi-
ción especial que indicaba un jornal de¢ 0,50 céntimos. Es posible que dicha dis-
posición se refiera al tarifario que se fijaba para cada lugar de trabajo.  
También se pensó en un principio de sistematización de la información que ali-
mentaba la proeza de destruir la langosta, pues era obligatorio que cada persona o
instancia pública denunciara a la junta la aparición de la langosta en sus respectivos
predios, para eso debían aportar la siguiente información: dirección de la manga de
langosta, lugar y fecha de la invasión, y fecha de nacimiento de las ninfas.513
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510 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8261, 9 de agosto de 1915.
511 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8261, 3 de julio de 1915.
512 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8261, 9 de agosto de 1915.
513 Gobierno de Costa Rica, 1915, op cit.
Había penas por no cumplir la ley. Por ejemplo, los que obviaban su deber si
eran requeridos a prestar sus servicios la junta estaba facultada para  penarlos con
doble servicio y multa de diez colones. Los infractores por no denunciar la apari-
ción de la plaga serían penados con multas de hasta cien colones. Para los emplea-
dos de ferrocarriles que no cumplieran la ley serían sancionados con multas de
hasta ¢500 colones. Las penas se harían efectivas por medio del Presidente de la
junta respectiva.
Por una vez, cada dueño de finca debía pagar un impuesto según las caracterís-
ticas de la finca estipulado en la ley. Esto con el fin de mantener los fondos que el
gobierno emplearía en la destrucción de la langosta.
Las juntas fueron importantes, porque las leyes se cumplen en el tanto existan
autoridades a nivel local que velen por el cumplimiento de las normativas dictadas
al nivel nacional por el poder legislativo. En este particular, se han localizado
documentos que son verdaderas llamadas de atención a las autoridades locales que
hayan incumplido lo estipulado en las leyes. Se recopilaron documentos de protes-
tas de ciudadanos diversos a autoridades mayores por la inacción de las personas
que tenían que combatir las manchas de langostas. Por ejemplo, ante la alerta de
una enorme mancha de langostas entre El Roble y La Barranca en Puntarenas, el
Ayudante de Policía de Miramar protesta ante el Ministro de Estado por que los
responsables “…no hacen nada por matarla…”514
Se dieron denuncias de administradores o dueños de fincas a las autoridades
locales para que estas elevaran la protesta a las máximas autoridades del país, debi-
do a alguna irregularidad detectada. Fueron prácticamente situaciones inquisitoria-
les por parte de algunos empleados hacia los poderosos. En este caso se ubica el
siguiente comentario externado por Biolley: 
“Tengo informes que el Administrador de la Mansión alegaba que la finca
que tiene arrendada al Señor Apéstegui perteneciente al gobierno se niega
a destruir el saltón que según noticias se encuentra en gran cantidad allí.”
Inmediatamente alega que “…si somos rigurosos con los agricultores
pobres más debemos ser con el rico…”515
Estas protestas se constituyeron en medidas de seguridad para que los esfuer-
zos por destruir la langosta fueran lo más parejos posibles ante la sociedad costa-
rricense. Esto porque el Ministro de Fomento, vía telegrama, llamaba al orden al
funcionario público encargado de la jurisdicción en donde estaba el ilícito, tal
como el siguiente ejemplo: 
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514 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8364, 28 de junio de 1916. Telegrama de Miramar.
515 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8364, 28 de junio de 1916, Telegrama de San
Mateo.  
“Señor Jefe Político de Puriscal: Tengo noticia de la existencia del saltón
en gran cantidad en terrenos de Gustiniani, Ramón Jiménez, Rafael Cas-
tro y otros de su jurisdicción sin que se haya tenido providencia para com-
batir esa plaga. Sírvase informarme lo que sobre el particular.”516
Los esfuerzos de los vecinos fueron de gran ayuda a las autoridades encarga-
das del control de la plaga. Una carta de los oficiales competentes  en Alajuela, con
el fin de emitir un juicio ante los resultados de la lucha en Poás y alrededores,
refiere que se ha encontrado invadido el distrito de Carrillo por la langosta, pero
que gracias a los esfuerzos de los vecinos, el insecto se localiza concentrado en un
lugar denominado Rincón de la Hacienda de los señores Valverde. 
esFUerzos a niVel mesoamericano
A mitad del siglo XX, se logró la integración de esfuerzos internacionales con el
fin de generar un mayor éxito en el combate de la plaga de langosta. Debido a que la
langosta es un organismo migratorio, no podía enfocarse la solución a la plaga
desde una visión de país, sino con una visión internacional. Por ejemplo, la invasión
de 1915, tal vez pudo ser menos intensa en Costa Rica, si Nicaragua hubiese tenido
más éxito con la destrucción de la langosta durante ese año. Entonces, ante esta rea-
lidad, se comenzaron esfuerzos multinacionales para el combate de la plaga. A con-
tinuación se enumeran en orden cronológico todas las reuniones y creaciones de
instancias destinadas al combate de las plagas en la región mesoamericana.
reunión de centroamérica y méxico, san salvador, 1947
En una reunión de ministros de agricultura del área de Centroamérica y Méxi-
co que se celebró en San Salvador, El Salvador entre el 10 y el 14 de febrero de
1947 se creó el Instituto de Salud Vegetal y Animal de Centro América y México,
como una entidad autónoma cuyo fin fue la prevención, el combate y la erradica-
ción de las plagas de la agricultura y la ganadería que tengan carácter internacio-
nal. Una resolución de dicha reunión fue declarar plagas internacionales la langos-
ta migratoria (Schistocerca paranensis) y la fiebre aftosa.517
El instituto creado en esa época respondía a la definición territorial de la anti-
gua Capitanía General de Guatemala, a juzgar por el ámbito geográfico que pre-
tendía dicho instituto: desde el sureste de la República Mexicana (Chiapas, Tabas-
co, Campeche, Yucatán y Quintana Roo) hasta el límite sur de la República de
Costa Rica.518
Plagas de langostas en amériCa latina 259
516 Archivo Nacional de Costa Rica, Fomento, Nº 8364, 26 de julio de 1916, Telegrama Oficial.
517 Archivo Nacional de Costa Rica, Ministerio de Relaciones Exteriores, Convenios y Tratados, Nº 22.
518 Debemos recordar que por esa época Costa Rica tenía un conflicto por límites con Panamá.
La creación del instituto estimulaba el intercambio de información pertinente
con otros institutos similares. Además formaba una red de información de los tra-
bajos realizados por la instancia creada. Hizo los esfuerzos con el fin de unificar la
legislación de los países miembros. Tenía un Consejo Directivo integrado por un
representante técnico de cada uno de los países que conformaban el instituto. La
sede estaría en la República de El Salvador.519 Dentro de sus funciones estarían las
siguientes: 
1) Crear los organismos técnicos y administrativos necesarios para las investi-
gaciones sobre enfermedades y plagas de la agricultura y de la ganadería y
para la ejecución de las actividades correspondientes a la entidad. 
2) Proyectar y realizar las campañas contra las plagas y enfermedades de la
agricultura y de la ganadería con sujeción a las conclusiones del órgano de la
investigación correspondiente. 
3) Dictar las disposiciones preventivas convenientes, a efecto de evitar la
introducción de nuevas plagas y enfermedades dentro de la zona biológica
declarada. 
4) Formular los presupuestos de la Institución.  
5) Designar el personal técnico, administrativo y operativo al servicio del Ins-
tituto. 
6) Formular los reglamentos necesarios para el funcionamiento de la institu-
ción. 
7) Crear una red de informaciones de los trabajos realizados por el instituto,
manteniendo relaciones con otras entidades similares. 
8) Coordinar los trabajos de investigación y combate de las plagas y enferme-
dades de la agricultura y la ganadería, que se llevan a cabo en los países signa-
tarios. 
9) Realizar los trabajos pertinentes que tienden a unificar las legislaciones de
la materia en la zona biológica. 
10) Gestionar entre los gobiernos signatarios para que permitan el libre tránsi-
to del personal, equipo y material de trabajo necesarios para el desarrollo.
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519 Archivo Nacional de Costa Rica, Ministerio de Relaciones Exteriores, Convenios y Tratados, Nº 22.
convenio para el desarrollo de la campaña contra la langosta en centro
américa y méxico, 1949
El 22 de Julio de 1949 se firmó en Tapachula, Chiapas, México un acuerdo
denominado, “Convenio para el Desarrollo de la Campaña contra la langosta en
Centro América y México”, por delegados de los siguientes países: El Salvador,
Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y los Estados Unidos Mexicanos.520
En esa reunión se  acordaron una serie de medidas destinadas a hacer un
esfuerzo común en la lucha contra el insecto. Cada una de las naciones sería  res-
ponsable del cuidado y combate de la langosta dentro de su territorio, dentro de los
límites de la directriz que durante la reunión se acordara. Para ello se creó un
Comité Internacional de Coordinación integrado de la siguiente forma: presidente,
vicepresidente, un secretario-tesorero y  el resto de los representantes de los países
actuaban como vocales. El comité tendría como sede inicial la ciudad de Managua,
Nicaragua, sin embargo, se acordó que la sede y sus integrantes pudieran rotar
cada cuatro meses entre las naciones firmantes a fin de garantizar la amplia partici-
pación de todos los países que integraron dicho comité. 
Como un derivado del comité se encontraría la Junta Ejecutiva, la cual estaría
conformada por el presidente, el vicepresidente y el secretario tesorero. Se estable-
ció en calidad de consejera del comité la Organización de las Naciones Unidas
para la Alimentación y la Agricultura.
El Comité tendría a su cargo la administración  de la campaña contra la langosta
en los países participantes. Entre sus funciones estaban: proporcionar ayuda para la
destrucción del insecto en el país más necesitado521 y localizar los focos de la plaga
dedicando todos sus recursos  a su destrucción. Esto último no queda claro, pues más
bien debió apoyar a los países para que estos realizaran labores pertinentes.
El comité debía sesionar según se reglamentaba, cada setenta días, sin embar-
go si se consideraba pertinente por una situación de amenaza del insecto, se podrí-
an celebrar reuniones extraordinarias. Durante los periodos de inactividad del
comité, la Junta Ejecutiva sería la depositaria de todas las facultades para la toma
de acuerdos de emergencia que ameritara la campaña, con la única obligación de
rendir un informe al comité. El comité tendría la cooperación técnica de los jefes
de la campaña de los países miembros, los cuales tendrían un carácter de asesores
en las sesiones regulares o extraordinarias. 
La función principal del comité consistía en el desarrollo de la campaña contra
la langosta en cada uno de los países integrantes y su vigilancia. En su ejecución el
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520 Archivo Nacional de Costa Rica, Convenios y Tratados, 1278, Nº foliado, 22 de junio de 1949.
521 Este término no se aclara en el documento, pues queda la incertidumbre si responde a una necesi-
dad económica o bien a una necesidad de ayuda técnica en un momento de una invasión importante.
comité tendría dos objetivos: 1) la campaña de destrucción inmediata del insecto y,
2) la investigación científica como eje complementario que proporcionara solucio-
nes. Dada su importancia, se enlistan textualmente los objetivos que se plantearon
para el comité: 
“a) Proporcionar ayuda para la exterminación de la langosta al país más
necesitado, pero de preferencia dedicará sus energías y recursos económi-
cos para atacar el acridio en las áreas de plaga sean los lugares de origen
de las fases gregarias, en los países donde estos sean localizados, con la
mira de que aparezcan focos de infestación.
B) Proceder al establecimiento de laboratorios y a elaborar estudios
sobre el acridio, con la colaboración permanente o provisional de entomó-
logos, biólogos químicos y demás técnicos para determinar:
1.- Estudiar la vida del acridio y sus costumbres durante las diversas eta-
pas del desarrollo para previsar el ciclo biólogico de la langosta.
2.- Cuál es la época más apropiada para combatirla y destruirla.
3.- Cuál podría ser la mejor forma para combatirla y destruirla.
4.- Cuáles son los insecticidas más económicos y de mayor efectividad
contra la plaga.
5.- Por investigaciones entomólogas, la localización de las áreas de
plaga.”522
Se enfatizaba que cada uno de los países podría realizar investigación científi-
ca independiente, sin embargo, los resultados encontrados, deberían ser comparti-
dos con los demás países por medio del Comité, que entonces se convertía también
en órgano difusor.
El Comité Internacional Coordinador estaría financiado mediante el aporte
económico de todos los países participantes, quienes deberían aportar la suma de
$10.000 dólares cada uno, por el periodo comprendido entre su creación (22 de
julio) y hasta el 31 diciembre de 1949. Posterior a este periodo, el aporte sería del
25% del monto anual que cada nación dedicase al combate del insecto, sin embar-
go este no podría ser inferior a $25.000 dólares.  El 20% del presupuesto total
debería otorgarse a la creación y funcionamiento de los laboratorios de investiga-
ción, así como a la investigación científica, a la destrucción del acridido, en los
lugares donde este tuviera reincidencia y a la ayuda económica para la destrucción
del insecto en el país o países que la necesitasen en mayor medida.
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En materia económica, otra de las medidas tomadas era el establecimiento de
franquicias aduanales para la libre introducción del equipo, combustibles, produc-
tos químicos y demás insumos involucrados en la campaña. Además, los países
debían conceder franquicias telefónicas y telegráficas, para facilitar la comunica-
ción, así como pasaportes y visas mínimas de un año a los integrantes del comité
para que estos pudieran transitar libremente por el territorio, cuantas veces fuese
necesario.
Otro de los mecanismos de cooperación conjunta consistía en la disposición
del equipo y personal por parte de comité en el caso de que cada país o países no lo
requiriesen  por el momento, estos por su parte serían distribuídos por el comité en
las regiones o países más necesitados según su criterio.  En caso necesario el comi-
té podría solicitar la colaboración de las fuerzas armadas, de tenerlas el país res-
pectivo, para su apoyo en la destrucción de la langosta.
Cada país nombraría “Sub-comités de Inspección”, los cuales estarían a cargo
de la vigilancia y combate de la langosta, con el objetivo de que no existieran pue-
blos sin una observación o grupo destructor del acridio.
El convenio de Tapachula, México estaría en vigor 2 años a partir de la fecha
de su firma, (22/07/1949), y los países firmantes realizarían su aprobación en un
plazo no mayor a 30 días después de firmado el documento. En el Diario de Centro
América, periodico oficial de la República de Guatemala, se publicó la ratificación
de este convenio, el 7 de enero de 1950.
convenio de san salvador, 14 de julio de 1951
Al terminar la vigencia del convenio de Tapachula, México, se celebró la IV
conferencia de ministros de agricultura de Centro América y México, reunida en la
ciudad de San Salvador, República de El Salvador, el 14 de Julio de 1951, en la
cual se firmó el “Convenio para la continuación de la campaña contra la langosta
en Centro América y México”. Este convenio sería, como su nombre lo indica, una
continuación y actualización de las medidas acordadas en la reunión de Tapachula,
México motivado por el éxito de esas medidas. A continuación se hace una refe-
rencia textual: 
“…de acuerdo con la respectiva resolución del Acta final de dicha Confe-
rencia reconociendo los resultados beneficiosos derivados de los esfuerzos
cooperativos del Convenio de Tapachula para combatir la Langosta y
dándose cuenta de la importancia de continuar los trabajos y de la necesi-
dad de adoptar nuevas medidas preventivas…” 523
Plagas de langostas en amériCa latina 263
523 http://legislacion.asamblea.gob.ni/Normaweb.nsf/($All)/5F3E6455143E6B7B0625742700
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El resultado del convenio de El Salvador fue la creación de un nuevo “Comité
Internacional de Coordinación para combatir la Langosta en Centro América y
México”, el cual continuaría con las labores definidas en el convenio de Tapachula,
pero se le hizo una serie de modificaciones, principalmente de carácter administra-
tivo, sin embargo, mantendría muchas de las disposiciones del acuerdo anterior.
El nuevo comité estaría integrado por un representante de cada uno de los paí-
ses miembros. Se reuniría en mesa redonda cada cuatro meses, con la particulari-
dad de la posibilidad de solicitar reuniones extraordinarias según las necesidades
de los países miembros.  Anualmente se realizarían reuniones para generar un
informe general de sus labores administrativas, técnicas, económicas y de campo,
además, de aprobar el programa anual. 
Cada representante por país tendría derecho a un voto. Las decisiones tomadas
serían establecidas por mayoría simple, en caso de empate no habría resolución,
con excepción de las decisiones técnicas, en este caso prevalecería la decisión del
Comisionado de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO).
Las labores técnicas estarían a cargo del Comisionado de la FAO, el cual sería
responsable de funciones como la administración de los laboratorios, trabajo de
campo, investigación acerca de la ecología y biología de las langostas migratorias
y confección de mapas sobre la zonas gregarígenas o zonas de reproducción del
insecto. Tendría a su cargo también, la vigilancia en general y observación de que
se mantuvieran las medidas acordadas.  Los países debían aportar los asistentes del
comisionado, los cuales recibirían la correspondiente preparación técnica.
En materia económica también se presentaban modificaciones, con respecto al
convenio de Tapachula. La aportación económica sería de $15.000 dólares por
país, los cuales deberían pagarse en dos cuotas, en los meses de febrero y agosto.
En caso de emergencia  podría solicitarse a los países signatarios un aporte adicio-
nal  hasta de 50% de la colaboración anual. 
El presupuesto fue distribuido de la siguiente forma: 30% sería otorgado a la
investigación científica, 30% para las labores administrativas, 40 % para la adqui-
sición de insumos y materiales tales como vehículos, químicos, equipos y demás
materiales indispensables. Los porcentajes mencionados anteriormente serían los
máximos a gastar en cada rubro. En caso de remanentes, estos serían reservados en
un fondo único para casos de emergencia. Los viáticos y gastos de los representan-
tes y los asistentes del comisionado de la FAO, serían pagados por los respectivos
gobiernos. 
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creación del comité internacional regional de sanidad agropecuaria
(cirsa)
Dado el éxito que tuvo el Comité Internacional de Coordinación para el Com-
bate de la Langosta, (CICLA),  y a los beneficios de integración conjunta de los
países, en la V Conferencia de Ministros de Agricultura de México, Centroamérica
y Panamá, celebrada en San Salvador, en octubre de 1953, se creó el Comité Inter-
nacional Regional de Sanidad Agropecuaria (CIRSA).524
El CIRSA, fue creado para coordinar de manera conjunta e integrada la pre-
vención y el combate de enfermedades y plagas, que perjudicaran la agricultura y
la ganadería en la región centroamericana y México. El comité estaría integrado
por los Ministros de Agricultura de los países signatarios o por sus representantes.
Los objetivos del Comité serían ejecutados a través de un Organismo perma-
nente de carácter técnico y administrativo denominado; “Organismo Internacional
Regional de Sanidad Agropecuaria”, (OIRSA).
El OIRSA ha tenido resultados positivos en la lucha conjunta de plagas y
enfermedades que afectan el sector primario de la economía. Muestra de ello es su
actual vigencia, a pesar de ser modificado y sustituido en Guatemala, en 1987, por
la “Carta Constitutiva del OIRSA”,. En 1996 se integró el gobierno de Belice y en
2003 lo hizo el gobierno de Republicana Dominicana.525
esfuerzos desde otras regiones agrícolas
La región mesoamericana empieza una lucha contra las plagas de las cosechas,
entre ellas la langosta, desde la década de 1940, como ya ha quedado claro de ren-
glones anteriores. En otras regiones del mundo, atacadas por invasiones de langos-
tas y donde su producción primordial es la primaria, también empiezan a realizar
esfuerzos por concretar una colaboración efectiva entre los países de las regiones
afectadas cerca de veinte años después de que empezaran a perfilarse los esfuerzos
en Mesoamérica. 
A raíz de invasiones de langostas en 1954-1955 Marruecos perdió más de $ 50
millones (en dólares al valor de 1994) en seis semanas por la langosta del desierto
solo en el valle de Sousse Massa y en 1958, Etiopía llegó a calcular pérdidas de
167.000 toneladas de grano, suficiente para alimentar a un millón de personas
durante un año.526 Es así como el tres de diciembre de 1963, es aprobado en Roma,
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526 Showler, A., 1996: La langosta del desierto en África y Asia Occidental: Complejidades de guerra,
política, terreno peligroso y desarrollo. Centro de Investigación Agrícola Subtropical Kika de la
Italia por el Comité de asuntos jurídicos de la FAO, el “Acuerdo para el estableci-
miento de una comisión para la lucha contra la langosta del desierto de la región
oriental de su área de distribución del Asia Sudoccidental, 1963”.527 El acuerdo
fue creado para evitar que se repitieran las pérdidas económicas  a raíz de la plaga
de la langosta en Asía central y Oriental, tales como las referidas líneas arriba. Este
tendría validez en los países de Afganistán, India, Irán y Pakistán, así como los paí-
ses vecinos a estos, que aceptaron el acuerdo. También podrían formar parte del
acuerdo países miembros de las naciones unidas que se ubicaran geográficamente
en dicha región y que solicitasen el ingreso. La solicitud debería ser aprobada por
dos terceras  partes de la comisión.
Los miembros participantes deberían comprometerse al intercambio de infor-
mación referente a la langosta, entre los países miembros y además con el Servicio
de Información de la langosta del desierto, con sede en Londres, servicio que debe-
ría haber sido establecido en algún lugar de los países afectados. Accederían tam-
bién  a  efectuar dentro de su territorio,  las campañas de lucha contra la langosta
que dictara la comisión.
Los países miembros también deberían fomentar la investigación científica
acerca de la langosta y facilitar el almacenamiento de todo los químicos y equipo
necesarios para la campaña contra esta, así como el libre tránsito, sin “derechos ni
impedimentos” de dichos insumos.
Las funciones de la comisión serían las siguientes:
1) La planificación y ejecución los planes de acción conjunta para el reconoci-
miento y destrucción del insecto.
2) Asistir y fomentar las acciones necesarias de tipo nacional, regional, o inter-
nacional que pretendan el reconocimiento y combate del insecto.
3) Determinar junto con los países miembros, el tipo e intensidad de la asisten-
cia que necesitase cada país, en la ejecución interna de los programas o el
apoyo de esfuerzos regionales.
4) Proporcionar ayuda a cualquier miembro, cuando la plaga de langosta
supere la capacidad nacional de reconocimiento y destrucción del insecto.
5) Mantener reservas de insumos para la campaña contra la langosta en lugares
estratégicos. Estos serían utilizados en casos de emergencia a descripción del
Comité Ejecutivo.
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Garza USDA-ARS 2413 E. Highway 83 Weslaco, Texas 78596 USA. http://ipmworld.umn.edu/can-
celado/Spchapters/ShowlerSP.htm, ingreso 10 de septiembre de 2013.
527 Archivo Nacional de Costa Rica, Convenios y Tratados, 1120, 2  de abril de 1964.
El Comité Ejecutivo estaría integrado por un representante, de cada uno de los
miembros de la comisión, quien sería de preferencia un especialista en acridios.528
Entre los miembros del comité, sería designado el presidente y vicepresidente, los
cuales serían elegidos por un periodo de un año y podrían ser reelegidos. El direc-
torio general de la organización proporcionaría el secretario y el personal de la
comisión.529 Todo lo anterior, denota una organización y unos planteamientos
similares a los que se empezaron a establecer en la región mesoamericana a partir
de la década de los años de 1940.
la actUalidad: ¿sigUe el interés desde el estado Por la langosta?
Actualmente es dificil saber, a ciencia cierta, qué tienen en mente los gobier-
nos de turno de países que, como Costa Rica, se han industrializado cada vez más,
y cuya agricultura básica ha estado sometida a un proceso de desestructuración, en
un estado que prefiere comprar los granos básicos que producirlos en el país, pero
que aún quedan muchos pequeños agricultores activos, y grandes áreas ocupadas
con monocultivos tales como la piña, el banano, la naranja, entre otros. La agricul-
tura no ha desaparecido del todo en Costa Rica. Entonces, ante un cuadro aparente-
mente indiferente del estado y de los gobiernos de turno hacia la agricultura básica,
no queda claro si es posible que dentro de esos gobiernos de turno se piense en la
posibilidad de nuevas invasiones de langosta, y de ser así cabe la pregunta, ¿per-
manecen los esfuerzos regionales y locales para prevenir o mitigar las consecuen-
cias de una invasión? 
Al parecer en Costa Rica la vigilancia sigue activa a nivel del Ministerio de
Agricultura y Ganadería, pues la alerta por plagas de la langosta se ha activado en
los últimos años, en dos oportunidades, donde se activaron los mecanismos de
defensa fitosanitaria que ese ministerio contempla para la seguridad de la produc-
ción agrícola del país. En agosto del año 1987, en la sesión ordinaria número 63,
artículo segundo de la junta de gobierno se acuerda, a raíz de un informe del enton-
ces ministro de Agricultura y Ganadería Antonio Álvarez Desanti, solicitar a la
entonces denominada Comisión Nacional de Emergencia (CNE) el apoyo finan-
ciero a la campaña de destrucción de la langosta que realizaba esa cartera.530
El informe explicaba la  situación que se vivía en la provincia de Guanacaste en
relación con el brote de langosta. En ese momento el área afectada era de 10.000
hectáreas, de las cuales 4.000 correspondían con un uso de suelo agrícola. Se seña-
la, además, que el problema más grave lo constituían las fincas abandonadas, las
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cuales suponían un ambiente propicio para el desarrollo del insecto. Según el
ministro, se realizó fumigación aérea en algunos de estos lugares, así como en cul-
tivos de azúcar. Sin embargo esto no era posible en otro tipo de cultivos como el
maíz, y se planteó la necesidad de buscar un agroquímico letal contra la langosta
pero que no resultara  perjudicial para el habitat. Se expresa, además, la preocupa-
ción de controlar la plaga antes que el insecto alcance la fase de volador “…se debe
lograr un control absoluto de la plaga antes de que el insecto pase a la etapa de
volador por que si esto ocurriera, puede alcanzar desplazamientos de hasta 40
kilómetros de distancia, lo cual tornaría inmanejable el problema”.531
En el año 2002 Nicaragua estaba en alerta por la plaga de langosta. El Ministe-
rio Agropecuario y Forestal (MAGFOR) de ese país, decretó alerta roja en el cen-
tro y occidente del país por un repunte de la langosta. Costa Rica estuvo en alerta
máxima fitosanitaria por causa del repunte de la langosta en Nicaragua.532 De
haber ocurrido la invasión de una plaga de langosta, se calcula que las pérdidas en
Costa Rica habrían rondado la suma de ¢37 millones. El país previendo esas pérdi-
das invirtió la suma de ¢7 millones en productos tales como insecticidas. Sin
embargo, no queda claro si se originó una cooperación entre ambos países con el
fin de controlar la plaga. 
El Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), cuenta con una publicación
periódica denominada “Actualidad Fitosanitaria”, y en el boletín 4, de enero–
marzo de 2002, se inserte un reportaje sobre la langosta (shistocerca piceifrons
piceifrons) y hace referencia a las condiciones especiales que hacen de Guanacaste
un lugar de visita de la langosta. El mal uso de la tierra, tal como quemas reducen
bosque y potreros, entonces se agrupan con gran peligro de convertirse en plagas,
de ahí que la plaga de langosta sea vista como un evento asociado a la degradación
de la tierra y mal uso de ella, por lo tanto es una amenaza biosocial. En ese reporta-
je, se informa que constantemente se están fumigando con plagicidas las áreas
donde se informan han visto al insecto, con el fin de que no se transforme en una
plaga.533
comentarios Finales
La región centroamericana, tradicionalmente ha basado su economía en la
agricultura. Los productos agrícolas no solo satisfacían la demanda interna, sino
que actualmente siguen siendo  productos importantes de exportación. La destruc-
ción de cosechas significa no solo la hambruna por la escasez de alimentos, sino
una notable disminución en la entrada de divisas a los países de la región.
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Los esfuerzos en el combate de la langosta, han fluctuado desde organizar
rezos y rosarios hasta obligar a la población a sumarse en las campañas, ó colabo-
rar en el aporte económico  a esta. En algunos momentos  según la intensidad de la
plaga, se ordenó prisión para los que se negaran a colaborar en la lucha contra el
insecto.
La plaga de langosta no conoce límites políticos administrativos, por ello, la
integración regional en la lucha contra la langosta fue un paso muy importante, le
daba a los países una garantía de que sus vecinos también efectuaban una lucha
orquestada contra la  langosta, de hecho se establecía la lucha integrada, contra una
plaga que afectaba a todos los países de la región centroamericana por igual. De esta
forma se podría obtener mejores  resultados y un control regional de las plagas.
Estos esfuerzos empiezan con la creación, en 1947, del Instituto de Salud
Vegetal y Animal de Centro América y México, el cual es primer acuerdo regional,
donde se le da importancia a la lucha regional contra el insecto. A partir de 1949 se
acuerda en Tapachula, México, el primer  “Convenio para el Desarrollo de la
Campaña contra la langosta en Centro América y México”, el cual fue renovado
en 1951 en el Salvador. Estos convenios marcaron un avance a nivel regional, pues
se entendió la importancia de atacar en forma conjunta las plagas de la langosta.
Los pactos no solo comprendían la destrucción mecánica del insecto sino la inves-
tigación científica y el intercambio de información entre los países.
Una muestra del éxito esos convenios es la creación en 1953 del  Comité Inter-
nacional Regional de Sanidad Agropecuaria (CIRSA), atreves del cual se creó el
“Organismo Internacional Regional de Sanidad Agropecuaria”, (OIRSA), que
actualmente se encuentra en vigencia y que inclusive a tenido la adicción  de
Republica Dominicana y Belice.
Un esfuerzo similar al centroamericano lo constituye el “Acuerdo para el esta-
blecimiento de una comisión para la lucha contra la langosta del desierto de la
región oriental de su área de distribución del Asia Sudoccidental” el cual fue pro-
movido por la FAO y firmado en 1963.  Las razones de este convenio son las mis-
mas que en la región centroamericana, el control sistemático, regional de las pla-
gas de langosta, en países que dependen  del sector económico primario.
Actualmente las economías se están basando en nuevas formas de producción,
lo que ha permitido que queden desperdigados los pequeños productores agrope-
cuarios de alimentos básicos, desprotegidos, vulnerados por los precios de los pro-
ductos agrícolas, queda la incertidumbre si dichos agricultores han aumentado su
vulnerabilidad ante el azote de la plaga de langostas, como la ocurrida en 1987 en
Guanacaste. También permanece la duda  si por el cambio de intereses productivos
por parte de los estados nacionales, se ha perdido el interés en el tema de las pla-
gas, entonces los pequeños productores agrícolas quedarían desprotegidos en
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materia de plagas de langostas. Vale entonces la pregunta: ¿cuál sería actualmente
el impacto de invasiones de langostas como las generadas en 1915 o en la década
de 1940? 
Por eso no se debe bajar la guardia en aspectos preventivos para evitar en la
medida de lo posible la invasión de una plaga de langosta. A la postre, prevenir es
más económico que mitigar las consecuencias funestas de las plagas. 
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Editor
Las plagas de langostas han estado siempre presentes, incluso desde la épocaprehispánica. Sáak´, como nombran los mayas del Yucatán a la langosta, se
mistificó en la cultura de la sociedad prehispánica yucateca y es representada en
artefactos de cerámica y su esencia permea la percepción mágico religiosa y el léxi-
co de dicha cultura. Es posible que desde el prehispánico, Sáak´ haya generado pro-
blemas mayúsculos de desabasto y, ¿por qué no?, que haya convergido con otros
eventos que, de una manera u otra, vulneraran a las sociedades prehispánicas. 
La historia post-conquista registra muchas invasiones de langostas en diferentes
partes del continente americano. En este libro se citan varios eventos de invasiones
severas en México, Costa Rica, Venezuela y Argentina, con consecuencias simila-
res. Su presencia causaba terror entre la gente y pérdidas importantes en la agricul-
tura. En algunos momentos, las sociedades impactadas por crisis políticas y econó-
micas locales, regionales o mundiales, o por eventos severos como terremotos,
erupciones y sequías, entre otros, estaban tan vulneradas que en una sinergia inde-
seada las invasiones de langostas creaban verdaderas crisis. Se genera, por tanto,
una convergencia de eventos que aumentan el impacto global sobre la sociedad.
¿Qué es lo que permite que un insecto solitario se convierta en gregario y en
una importante amenaza? Se ha tratado de relacionar las plagas de langostas con el
Niño y la Niña. Sin embargo, en uno de los capítulos de este libro no fue evidente
la relación entre los diferentes moduladores climáticos tales como ENOS, PDO y
AMO con los arribos de langostas. No obstante, no se investigó dicha relación de
las plagas con los moduladores de alta frecuencia interestacionales. Tampoco
queda claro qué es lo que ocurre con el bosque cuando una nube de langostas pasa
sobre él: ¿se queda y lo consume? Se tiene noticias sobre campos de cultivo, pasti-
zales y áreas abiertas afectadas por la plaga; mas los documentos no refieren que
alguna plaga afectara al bosque denso. Es posible que, en gran medida, las trans-
formaciones ambientales faciliten que la langosta se convierta en plaga. De ser así,
la amenaza que representa tendría connotación biosocial. 
El combate contra las invasiones de langostas ha sido similar en México, Costa
Rica, Venezuela y Argentina. Se ha recurrido a las creencias religiosas, a técnicas
manuales como la confección de zanjas, el arreo de los saltones hacia zanjas colec-
toras, el ruido mediante pólvora, cañonazos o instrumentos musicales, hasta el uso
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de productos químicos altamente tóxicos como los que contienen compuestos
arsenicales y los intentos mediante el control biológico por contaminación con
bacterias nocivas al insecto. En relación con el método biológico de combate, el
caso de los ensayos elaborados en Costa Rica en 1915, dejan más interrogantes
que respuestas. No queda claro el efecto sobre la plaga, si se siguió el método
correcto de preparación, cuáles eran los contactos del Dr. Clorito Picado con los
proveedores de cepas desde Argentina, si las cepas estaban contaminadas, entre
otras preguntas. 
También quedan muchas interrogantes que atañen al uso de sustancias quími-
cas. Se combatía la plaga mediante el uso de compuestos arsenicales. Queda aún
pendiente cuál fue el impacto de su uso sobre el ambiente. Se han realizado estudios
sobre el uso de los compuestos arsenicales en Argentina y su impacto ambiental.
También se midió la concentración de arsénico en un terreno localizado en Picagres
de Mora, Costa Rica, en el que históricamente hubo aplicación de un producto arse-
nical (plagas de 1915 – 1916 y de 1940 – 1943), sin que se obtuvieran resultados
positivos de contaminación. La inquietud permanece y es importante ensayar la
extracción de muestras a otras profundidades, o analizar si el sustrato permite o no
la lixiviación del producto, o bien, determinar si este pasó a la cadena trófica.
A pesar de todos los procedimientos citados anteriormente para combatir la
plaga y los siglos de lucha, esta no ha sido erradicada. No se han identificado cla-
ramente los factores primarios por los que la langosta se convierte en una plaga.
Las sociedades sujetas al flagelo de estas plagas, deben abordar el problema a par-
tir de la identificación de sus propias vulnerabilidades y capacidades y, por tanto,
conocer su resiliencia. Es un tema de gestión ambiental y del riesgo, se debe plan-
tear desde los planes de programas de posgrado en gestión ambiental y del riesgo,
pues se debe formar a los profesionales con suficientes nociones ambientales para
preveer no solamente el riesgo ante la actividad geológica o los vaivenes climáti-
cos, sino que también se aborden estos temas relacionados con procesos biológicos
que se revierten en amenazas. 
Al recorrer los capítulos del presente libro y conocer las experticias de sus
autoras y autores queda claro que el abordaje de la investigación en torno al tema
de las plagas de langostas, es necesariamente interdisciplinario porque tiene dife-
rentes aristas que se deben entender desde diversas ópticas que conforman un todo
para la comprensión del proceso biológico que culmina con la invasión de miría-
das de insectos sobre sociedades agrodependientes. 
La organización internacional es de vital importancia porque agiliza la coope-
ración, el intercambio de experiencias y de resultados concretos de investigación.
Dichas organizaciones deben trabajar junto con las comunidades organizadas,
pues solo así las acciones concretas se adaptan a las características culturales y
ambientales locales.
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En los centros de enseñanza superior que tienen una cuota alta de investigación
en temas de gran impacto, el tema de la langosta debe ser tomado muy en cuenta.
De la lectura de las páginas del presente libro, surgen temas que deben ser tratados
en investigaciones futuras, tales como: 1. el control biológico de la plaga mediante
bacterias, 2. la medición sistemática de los posibles residuos de compuestos arse-
nicales y otras sustancias tóxicas usadas en el combate de la langosta, 3. la deter-
minación de los residuos tóxicos de agroquímicos usados y sus efectos en la salud
pública mientras se aplicaron dichos agroquímicos, 4. la relación alteración
ambiental, áreas de generación y barreras naturales, 5. la relación de invasiones de
langostas y los moduladores de alta frecuencia interestacionales, entre otros temas.
En uno de los párrafos de este epílogo se usó intencionalmente la palabra cri-
sis, usada generalmente para referir un momento de carestía, de consecuencias
difíciles para la sociedad. Pero se puede usar en su doble connotación que respon-
de a un momento decisivo, que puede empeorar o mejorar a la sociedad que la
padece. En este sentido, la actualización de un riesgo, que no es otra cosa que la
generación de lo que la sociedad denomina desastre, extiende ante nuestras mira-
das las vulnerabilidades por encima de las capacidades, facilitaron la creación del
“desastre”. Es momento, entonces, de identificar dichas vulnerabilidades, comba-
tirlas y aumentar las capacidades de la sociedad. Por tal motivo, las crisis son opor-
tunidades de cambio, puntos de inflexión para que la sociedad transforme su forma
de ver y verse en el ambiente y entienda que es parte de ese ambiente. Algunas
poblaciones de México han empezado a revertir la visión negativa de la sociedad
ante la plaga en una visión positiva de cambio, de transformación, de adaptación.
Realmente la tarea es ardua, pues el tema merece de más investigación desde
diversas ópticas e instituciones, pues la plaga de langosta conforma una amenaza
latente para nuestras sociedades y estas deben estar preparadas para cuando arribe
una nueva invasión de Sáak´.
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